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£1  problema  de  la  fe  en  el  siglo  XX,  no  es 
hqyjagui  para  nosotros  el  "tan  socorrido  problema 
romántico  de  saber  si  .se  puede  aún  creer  razona- 
blemente cuando  todos  los  limites  ceden  ante  el 
progreso  humano.  El  problema  de  la  fe  en  el  siglo 
XX  para  nosotros,  sobre  todo  para  toda  nuestra  - 
generación,  parte  de  un  hecho:  somos  católicos. 
Y  en  la  medida  en  que  somos  relativamente  jóve- 
nes vemos  frente  a  nosotros,  como  tar^a,  respon- 
sabilidad o  por  lo  menos  inquietud,  un  mundo  que 
se  esta  transformando  con  sus  ideologías  encon — 
tradas.  Pues  bien,  el  hecho  intrigante,  y  que  e 
veces  nos  resulta  angustioso,  a  veces  alehtador, 
pero  siempre  apasionante,  es  que  formamos  parte- 
de  un  grupo  de  400  millones  de ^hombres .  El  pro- 
blema de  la  significación  histórica  de  e,sos  400 
millones  de  hombres  es  justamente  "el  problema  - 
de  la  fe  en  el  siglo  XX". 

En  los  cursos  de  este  año  habrán  visto  córnea 
desde  hace  mas  de  siglo  y  medio,  dos  grandes  sis 
temas  han  ido  estructurando  este  mundo  en  que  vi 
vimos,  o  mejor  dicho  estos  dos  mundos  en  que  vi- 
vimos: el  mundo  liberal  y  el  mundo  marxis ta. Esos 
400  millones  de  hombres,  a  los  cuales  se  podrían 
quizás  agregar  los  millones  de  otras  confesiones 
cristianas  afines,  ¿constituyen  un  tercer  mundo? 
¿o  el  resto  de  un  primer  mundo  en  vías  de  desapa^ 
recer  bajo  el  empuje  de  los  dos  que  le  sucedie — 
ron?  ¿o  se  identifica  con  uno  de  ellos?. 

Por  de  pronto  observamos  un  primer  hecho  - 
que  parece  desmentir  cualquiera  de  esas  tres ^hi- 
pótesis: ^esos  400  millones  de  católicos  (y  aún  - 
mas  quizas  los  millones  restantes  *de  cristianos 
no  católicos)  están  actuando  en  una  u  otra  délas 
dos  orientaciones  que  dividen  al  mundo  de  hoy  y 
crean  el  de  mañana.  En  efecto,  parece  ocioso  de- 
cir que  la  mayor  parte  de  ellos  actúa  en  el  mun- 
do liberal.  Y  no  en  forma  pasiva  sino  asumiendo, 
en  gran  parte,  su  contenido  de  estructuras  cultu 
rales.  En  efecto,  bajo  el  título  tan  manido  de  - 
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"occidental  y  cristiano",  el  mundo  estructurado 
en  forma  liberal  aparece  precisamente  como  el  - 
representante  de  los  valores  cristianos  frente 
a  los  que  militan  sin  Dios  y  contra  Dios .No  hay 
en  ello  nada  de  extraño.  Pocos  serán  los  cris — 
tianos  que  no  repudien  las  estructuras  libera — 
les,  los  que  no  se  den  ni  siquiera  cuenta  de  lo 
que  este  mundo  occidental  tiene  de  cruel,  de  in 
humano  y  de  anticristiano  en  ciertos  aspectos  - 
de  su  realidad.  Pero  desde  el  punto  de  vista  - 
del  mensaje  cristiano  aparece  dotado  de  una  gran 
cualidad:  su  apertura.  Fo  es  un  mundo  cerrado.— 
Tod^o  puede  transformarse,  nadie  detiene  la  ac- 
ción de  los  cristianos  sino  su  propia  debilidad 
interna.  Mientras  que  frente  a  ese  mundo  está  - 
otro,  también  cruel  e  inhumano  en  muchos  aspec- 
tos, pero,  por  encima  de  todo,  ^cerrado.  Cerrado 
al  Cristianismo,  a  no  ser  que  este  consintiera- 
en  ser  lo  que  no  es,  una  asociación  de  culto  sin 
pretensiones  sobre  la  vida  entera  del  hombre.  Y 
aun  así...  Cuando  todo  el  peso  de  las  institu — 
ciones  se  vuelca  para  desterrar  la  idea  de  Dios 
y  la  idea  cristiana  del  hombre,  ¿no  parece  cla- 
ro que  todas  las  posibilidades  del  Cristianismo 
se  encuentran  en  un  mundo  imperfecto  sí, pero  ra 
dicalmente  abierto? 

Pero,  por  otro  lado,  no  podemos  ignorar  que 
dentro  mismo  del  Occidente,  una  cantidad  consi- 
derable de  esos  millones  de  hombres  que  siguen 
figurando  como  cris tianos ^en  todas  las  estadís- 
ticas, que  siguen  proclamándose  cristianos,  vo- 
ta por  esos  mismos  partidos  que  pretenden  crear 
un  mundo  socialista  que  encarne  la  ideología  mer 
xista.  Otra  parte ^considerable  de  esos  millones 
está,  de  hecho*  me's  o  menos  integrada  a  los  pají 
ses  ya  estructurados'  en  esa  forma.  Siguen  tam- 
bién ellos  llamándose  cristianos,  y  es  difícil- 
estimar  hasta  que  punto ^su  crítica  de  los  aspee 
tos  no  cristianos  del  régimen  en  que  viven,  los 
llevaría,  si  se  les  diera  la  oportunidad,  a  to- 
mar las  armas  para  derribarlo. 

Y  finalmente,  en  todos  los  países  occiden- 
tales, están  esas  ovejas  negras,  los  católicos- 
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f ilomarxistas .  Son  los  que  rechazan  la  iclentifi 
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cacicn  del  mundo  occidental,  no  solo  con  el  Cris 
tianismo,  sino  "también  con  los  intereses  mas  pro 
fundos  del  Crsitianismo.  Su  posición  podría  re- 
sumirse en  aquella  parábola  evangélica  del  hom- 
bre que  tenía  dos  hijos  y  que  los  mandó  a  traba 
jar  al  campo.  Uno  de  ellos  dijo  "voy"  y  no  fue^; 
el  otro  dijo  "no  voy"  y^fue.  Y  Cristo  pregunto: 
¿quien  de  ellos  obedeció  al  ladre?  ksí,  lo  que 
se  llama  obedecer,  en  el  sentido  mas  pleno  de  - 
la  palabra,  ninguno.  Pero  para  los  que  piensan/ 
poder  aplicar  la  parábola  a  esta  situación  de  - 
que  hablamos,  ¿no  parece  evidente  que  el  Occi — 
dente  "cristiano"  he  dicho"voy"  y  no  ha  ido?^¿y 
que  el  comunismo  ha  dicho  "no  voy",  pero  esta  - 
yendo  a  hacer  una  cantidad  de  cosas  que  el  cris 
tianismo  occidental  dejó  de  hacer?  Claro  esta,- 
si  se  sostiene  que  el  materialismo  y  el  ateís- 
mo no  son  mes  que  las  reacciones  naturales  fren 
te  a  deformaciones  de  la  concepción  cristiana  - 
de  Dios  y  del  hombre,  y  que,  por  otra  parte,  la 
orientación  social  del  hombre  es  une  prespecti- 
va  mucho  mas  profundamente  cristiana  que  la  com 
petencia  libre,  se  llega  a  formular  la  pregunta 
que  un  estudiante  me  hacía  hace  pocos  días  y  que, 
a  primera  vista,  podría  parecer  inverosímil:  — 
"¿qué  diferencia  hay,  en  el  fondo,  entre  el  co- 
munismo y  el  cristianismo?". 

Todo  esto  no  es  mas  que  una  comprobación  - 
introductoria  que  tiende  a  hacernos  palpar  has- 
ta que  punto  se  definen  poco  esos  400  millones- 
de  hombres  que  parecen  pertenecer  al  catolicis 
mo,  pon  respecto  a  los  dos  mundos  que  se  divi — 
den^la  realidad  humana  universal.  Si  su  misión- 
este  en  formar  un  tercer  mundo  presentando  una 
visión  distinta  de  la  sociedad  humana  y  de  sus 
relaciones  con  Dios,  la  realidad  nos  los  presen 
ta  igualmente  polarizados  que  los  demás  en  las 
ideologías  existentes  fuera  de  su  posición  ca- 
racterística. Si  se  considera  que  su  misión  los 
liga  a  uno,  en  particular,  de  los  dos  mundos  en 
lucha,  los  vemos  igualmente  en  ambos.... 
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¿Que  significa,  entonces,  el  lazo  de  unión 
que  liga  a  esos  400  millones?  ¿Es  solamente  algo 
ultraterreno?  Y  si  no,  ¿en  dónde  está  su  gravita 
ción  especifica  en  la  historia  humana?  ¿que  ha- 
cer con  ellos? 

0O0 

Tratemos,  pues,  de  penetrar  algo  más  en  el 
elemento  aglutinador  que  hace  un  -grupo,  reúne  y 
distingue  a  la  vez,  a  estos  400  millones  de  hom 
tres. 

Notemos,  en  primer  lugar,  que  la  ^es tad ísti 
ca  que  llega  a  tal  resultad  o y  se  efectúa  merced- 
a  la  respuesta  que  se  da  agesta  simple  pregunta: 
"¿religión? 11 .  Se  concibe  fácilmente  que  el  hom- 
bre que  contesta  esta  pregunta,  más  que  grados 
de  convicción  profunda  y  original,  pretend'3  cla- 
sificarse ^con  respecto  a  otras  religiones, a  otros 
grupos.  Mas  que  demostrar,  por  ejemplo,  el  grado 
de  adhesión  al  catolicismo,  la  pregunta  le  sirve 
para  declarar  que  no  es  protestante,  budista  u  - 
otra  cosa  semejante.  En  una  encuesta  rural  reali 
zada  hace  pocos  años  en  el  departamento  de  San  - 
José,  era  muy  frecuente  que  el  jefe  de  familia  al 
llegar  a  este  punto  de  la  religión  llamara  en  su 
ayuda  a  la  persona  entendida  en  esta  cuestión:  - 
"Che  vieja 5  ¿de  que  religión  somos? 11 .  Y  noten  ese 
"somos",  ese  plural  familiar *  Aunque  el  hombre  - 
que  pregunta  nc  sepa  responder  por  si  mismo  a  la 
encuesta?  no  le  cabe  la  menor  duda  de  que  tiene 
una  religión  corno  tiene  una  nacionalidad,  sepa  o 
no  sepa  cuál  es.  Esto  quedaba  además  ce  manifie^s 
to  en  la  misma  encuesta  puesto  que  se  notó  con  - 
frecuencia  esta  o  parecidas  respuestas:  "¿que  re 
ligion?  Y..-  mire,  la  de  aquí..-".  La  de  aquí  — 
era  o  por  supuesto,  la  católica,  que  entraba  así- 
a  formar  parte  del  inconsciente  haber  del  "iombre, 
de  la  misma  manera  que  el  lugar  de  su  res  .den — 
cia. 

Fero  no  se  imaginen  que  digo  esto  para  seña 
lar  el  posible  aspecto  ridículo  de  estas  respue^s 
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tes  que  integran,  y  ciertamente  en  une  propor — 
cien  considerable,'1  esa  cifra  ele  los  400  millo — 
nes.  Se  trata  3e  tomar  nota.de  los  igrecl ientes- 
humanos  que  entran  en  el  complejo  ht.cho  social, 
que  responde  a  esa  cifra.  Y  el  ingrediente  que 
aparece  en  esas  respuestas  anteriores  se  vera  - 
todavía  más  claramente  si  se  compara  con  la  res 
puesta  que  da  a  esa  misma  pregunta,  un  alemán, - 
por  ejemplo.  Si  cuando  le  preguntan  por  su  reli 
gión,  un  alemán  responde  "soy  católico",  el  co- 
brador de  impuestos  oficiales  pasara  todos  los 
meses  a  exigirle,  en  nombre  del  Estado,  que  con 
tribuya  con  un  impuesto  fijo  a  sostener  ese  cul 
te  que  es  el  suyo.  Los  servicios  que  recibe  de 
su  religión,  ^sí  como  los  que  recibe  del  Estado, 
debe  proporcional mente ,  crstearlos,  puesto  que 
se  declara  católico. 

Y  yo  estaría  tentado  de  preguntarles a  us- 
tedes que  se  reían  del  paisano  de  San  José,  si 
en  esa  respuesta  "soy  católico",  ponen  ustedes- 
la  aceptación  de  toda  la  responsabilidad  activa. 
que  ello  debería  significar  o  ¿Han  pensado  uste- 
des alguna  vez  en  cooperar  con  una  suma  igual  a 
la  que  gastan  en  cigarrillo,  a  mejorar  la  forma 
ción  Je  los  sacerdotes,  ya  que  critican  tan  a 
menudo  su  incapacidad  para  responder  a  los  pro- 
blemas que  ustedes  les  proponen? 

Pero  no  se  inquieten.  lio  vamos  a  pasear  el 
sombrero*  Quería  solamente  hacerles  ver  como  la 
misma  pregunta  y  la  misma  respuesta,  suponen  to- 
da una  gama  de  actitudes  que  van  desde  la  ca si- 
to tal  pasividad  a  una  aceptación  con cien te  de  - 
responsabilidades  activas  bastante  grandes.  En 
otras  palabras,  no  podemos  poner  esta  ultima  ac: 
titud  como  base  para  distinguir  y  agrupar  a  esos 
400  millones  de  católicos.  La  gran  mayoría  de  - 
ellos  "no  practican r  .  en  otros  términos,  predo- 
mina en  ellos  la  pasividad,  sin  que  ello  signi- 
fique la  falta  de  fe  o  la  carencia  de  significa 
do  de  las  encuestas  que  los  ubican  como  católi- 
cos. 

Simplemente,  esta'n  en  camino  hacia  el  cri_s 
tianismo  y    ciertamente  reproduciendo  en  muchas 
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cosas  les  etapas  de  la  revejación  con  que  el  An 
tiguo  Testamento  prepara  al  ITuevo,  al  propiamen 
te  "cristiano". 
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Cuando  se  toma  en  las  manos  la  Biblia,  se 
tiene  una  primera  imagen  de  lo  que  en  ella  se  - 
encierra,  y  esa  primera  imagen,  en  cierto  sentí 
do  primitivo,  es  la  que  domina  muchas  veces  núes 
tra  interpretación  de  la  Sagrada  Escritura. 

A  juzgar  por  esta  primera  visión,  relativa 
mente  superficial,  como  ya  veremos,  la  Escritu- 
ra nos  muestra  una  historia  sagrada  revelada  por 
Dios  a  diversos  escritores. 

Vamos  a  insistir  en  cada  una  de  las  pala — 
bras  de  esta  pequeña  definición  descriptiva. 

Es  una  historia.  En  efecto,  nos  relata  los 
acontecimientos  totales,  por  decirlo  así,  los  - 
que  van  desde  el  primar  día  hasta  el  ultimo,  día 
del  mundo,  desde  la  Creación  del  Universo  hasta 
la  segunda  venida  de  Jesús  que  clausurara  la  His 
tcria. 

Es  ademas  histeria,  es  decir, ^que  a  prime- 
ra vista  narra  una  sucesión  cronológica  de  he- 
chos desde  el  Génesis  basta  el  Apocalipsis, y  los 
va  narrando  según  su  orden  histórico.  Los^  diver 
sos  libros  que  componen  la  Escritura  están  dis- 
puestos en  esa  forma  histórica  de  modo  de  dar  el 
lector  la.;  impresión  de  que  va  leyendo  lo  que  o- 
currió  en  el  mundo  desde  el  principio  hasta  lo 
que  va  a  ocurrir  en  el,  al  final  de  los  tiempos. 

Fero  ademas,  historia  sagrada.  De  la  histo 
ria  total  .se  abstrae,  por  decirlo  así,  una  par- 
te y  esa  parte  es  aquella  en  que  Dios  intervie- 
ne d irecta-mente ,  digamos,  en  los  acontecimien — 
tos.  La  historia  que  aquí  se  nos  narra  es  la  par 
te  de  la  historia  que  es  gobernada  directamente 
por  Dios  con  un  plan  preciso.  Lo  restante  de  la 


historia,  lo  que  llamamos  historia  profana,  es 
una  historia  gobernada  ciertamente  por  Dios,  pe 
re  según  las  leyes  generales  del  Universo,  sin 
tener  (de  alguna  manera  hemos  de  expresarnos ) un 
designio  particular  que  realizar  en  ella. 

Además,  revelada,  y  este  es  el  elemento  fun 
damental  para  comprender  el  valor  y  la  verdad  - 
de  las  cosas  que  se  nos  muestran  en  la  Escritu- 
ra. Revelada  quiere  decir,  tal  como  lo  Vernos  le 
yendo  en  la  misma  Escritura,  comunicada.  Infor- 
mación hecha  a  gente  que  no  podía  ser  testigo  - 

de  los  acontecimientos,   o  si  era  testigo  de   

ellos,  no  podía  comprender  su  significado  ocul- 
to, que  Dios,  el  actor  principal  de  esa  histo — 
ria7  llevaba  en  su  voluntad •  Ésa  comunicación  - 
de  acontecimientos  secretos  en  su  mismo  aconte- 
cer o  en  su  intención,  es  lo  que  caracteriza  esa 
especie  de  segunda  vista  que  tienen  aquellos  que 
nos  hablan  en  la  Escritura,  ya  sean  los  prcfe — 
tas,  ya  sean  los  mismos  escritores  que  tienen  - 
privilegio  de  ver  a  través  de  los  sucesos  lo  que 
Dios  queria  realizar  con  esos  mismos  aconteci- 
mientos.. 

Revelada,  decimos,  por_D±os9  es  decir,  con 
una  .paran t xa,  fie ,  inerrancia»  Es  Dios  el  que  comu 
nica  esos  acontecimientos  o  ese  sentido  de  los 
acontecimientos,  y  por  lo  ten "tii  El  no  puede  en- 
gañarse o  engañarnos.  Toda  la  Escritura,  puesto 
que  es  comunicada  por-  Dios,  es,  por  lo  tanto,ne 
cesar: amenté  verdadera.  Dios  aparece  así  como  - 
el  principal  autor  de  toda  la  Escritura,;,  como .  el 
autor  que  verdaderamente  importa. 

/^j0S  <3  i  ye  r  g  o  s:  autores ,  y  ccn  esto  llegamos  a 
las  ultimas  palabras  de  nuestra  definición  (a  - 
quienes  Dios  les  comunica  esos  acontecimientos  o 
su  sentido  oculto),  tienen  en  realidad  poca  im- 
portancia. Que  sea  uno  u  otro,  que  sean  todos  - 
uno  o  que  sean  diversos  y  estén  repartidos  en 
diversas  épocas,  poca  importancia  tiene  frente- 
ai  hecho  fundamental  decisivo,  de  que  es  Dios 
quien  les  ha  comunicado  lo  que  han  escrito. 

Y  así  podemos  echar  un  vistazo  a  lo  que  la 
Escritura  encierra.  Vemos  en  ella  una  sucesión 
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de  hechos  que  podríamos  ubicar  en  el  tiempo. 

Los  primeros  acontecimientos,  es  cierto,per 
tenecen  a  un  tiempo  remotísimo  y  los  cálculos  - 
que  se  pueden  hacer  allí,  parecerían  indicar  — 
(siempre  estamos  en  lo  que  nos  muestra  a  prime- 
ra vista  la  Escritura)  ^que  el  primer  aconteci — 
miento  de  todos  se  sitúa  alrededor  ^de  4000  años 
antes  de  nuestra  era.  Es  la  creación  del  un i ver 
so,  seguida  luego  por  esa  especie  de  "descrea- 
ción" que  es  el  diluvio  en  que  Dios,  sacando  un 
pequeño  resto,  destruye  al  parecer  su  Creación. 

Luego  viene  le  historia  de  los  patriarcas, 
es  decir,  la  historia  de  los ^fundad  ores  del  pue 
blo  de  Israel,  antes  de  que  este  fuera.  Y  eso  - 
debe  ocurrir,  según  los  cálculos  que  hacemos  si. 
guiendo  el  mismo  me'todo,  alrededor  de  2000  anos 
antes  de  Cristo-  Finalmente,  cuando  se  estable- 
cen en  Egipto  los  patriarcas,  se  forma  allí  un 
pueblo  que  es  Israel,  que  toma  conciencia  de  sí 
mismo  en  el  éxodo  hacia  la  tierra  prometida. To 
dos  estos  acontecimientos  están  narrados  en  lo 
que  llamamos  el  Pentateuco,  es  decir,  los  cinco 
primeros  libros  de  la  Biblia  atribuidos  a  Moi — 
ses . 

Hacia  el  1500,  entonces,  ocurre  el  éxodo 
y  comienza  la  ocupación  de  Palestina,  estrado  - 
los  judíos  al  mando  de  Josué.  Es  lo  que  nos  na- 
rran los  libros  de  Josué  y  de  los  Jueces.  Alre- 
dedor del  1000  ocurre  el  gran  acontecimiento  de 
la  reunión  de  las  doce  tribus  en  una  monarquía, 
bajo  Saúl  primero  y  luego,  sobre  todo,  bajo  Da- 
vid y  Salomón,  los  grandes  reyes  de  Israel.  Es 
bajo  esos  reyes  cuando  se  escriben  las  Crónicas, 
es  decir,  los  llamados  Libros  de  los  Reyes  y  los 
Paralipómenos ^  y  se  atribuyen  a  David  también  - 
los  Salmos  así  como  a  Salomón  los  Proverbios  y 
los  Libros  Sapienciales.  En  esa  época  aparece  - 
también  el ^primer  grupo  de  profetas  escritores, 
ya  que  habían  aparecido  antes  otros  profetas, co 
mo  Elias  y  Eliseo,  que  no  dejaron  nada  escrito. 
Ese  primer  grupo  cuenta  a  profetas  tan  impartan 
tes  como  Amos,  Oseas,  Isaías. 

Hacia  el  600  antes  de  Cristo,   ocurre  otro 
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acontecimiento  decisivo  de  la  historia  de  Is — 
rael,  el  destierro  a  Babilonia.  Durante  el  des- 
tierro, aparece  un  segundo  grupo  de  profetas  que 
tienen  relación  con  ese  acontecimiento:  Jere — 
mías,  Exequiel,  Daniel. 

Luego,  después  de  unos  40  años,  alreded or- 
del  550,  ocurre  la  vuelta  de  los  judíos  a  Pales 
tina  dirigidos  por  Esdras  y  bohemias,  lo  que  da 
origen  a  los  libros  del  mismo  nombre. 

Y  finalmente,  el  ultimo  gran  acontecimien- 
to de  la  historia  de  Israel  antes  de  Cristo:  al 
rededor  del  175  llegan  a  Israel  los  resultados- 
de  la  conquista  por  Alejandro  Magno  del  Cercano 
Oriente.  Palestina  entra,  por  decirle  así, en  la 
esfera  del  helenismo  a  través  de  los  Sele'ucidas 
de  Siria.  Y  la  resistencia  el  helenismo  religio 
so  en  nombre  de  la  religión  propia  de  Israel  es 
lo  que  encontramos  en  los  libros  de  los  Maca — 
beos,  que  narran  la  lucha  de  los  hermanos  así  - 
llamados  contra  los  Sele'ueid as . 

Pues  bien,  en  realidad,  la  Escritura  es  al 
go  me-s  complejo  de  1c  que  muestra  esta  primera- 
visión  global  y  relativamente  superficial.  So- 
bre todo  es  algo  mas  complejo  en  ^la  concepción- 
que  de  ella  tiene  la  Iglesia  Católica.  Precisa- 
mente, si  la  Iglesia  se  ha  negado  en  la  prácti- 
ca a  dejar  durante  mucho  tiempo  en  las  manes  de 
todos  la  Sagrada  Escritura,  es  porque  presentía 
que  el  problema  no  era  tan  fácil,  como  lo  pre — 
tende  esta  primera  visión  superficial  de  la  Bi- 
blia que  hemos  indicado. 

Para  ir  ya  directamente  a  lo  que  importa. - 
digamos  que  cuando  se  ve  mas  profundamente  el  - 
contenido  de  la  Escritura,  esta  nos  aparece  co- 
mo la  educación  hecha  por  Dios  de  la  fe  de  su  / 
pueblo  escogido,  en  las  diferentes  etapas  de  — 
esa  misma  educación. 

Volvamos  otra  vez  a  meditar  brevemente  ca- 
da una  de  las  palabras  de  esta  definición. 

La  educación  se  distingue  de  una  simple  in 
formación,  y  se  distingue  en  algo  esencial,  es 
decir,  en  la  actividad  del  que  la  recibe.  La  in 
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formación  se  limita  a  comunicar  un  enunciado  que 
es  recibido  y  reproducido  en  cierta  menera  pasó, 
vamente,  por  lo  menos  en  cuanto  a  lo  esencial. - 
En  cambio  la  educación  supone  la  actividad  del 
educando.  El  educador  actúa  en  el  en  una  forma 
eficiente  si,  pero  indirecta.  Es  menester  que  - 
el  educando  «raya  encontrando  la  verdad  a  través 
de  su  propia  experiencia.  Educar  es  lo  que  hace 
Dios  con  su  pueblo,  es  decir,  una  enseñanza  a  - 
partir  de  un  núcleo ^inicial  y  a  través  de  los  a 
contecimientos  históricos  que  le  van  dando  a  lo 
que  ya  se  sabe  una  profundidad  cada  vez  mayor. - 
El  pueblo  de  Dios  va  supliendo  las  lagunas,  va 
rectificando  lo  errores  que  aún  quedan  y  la  ver 
dad  se  va  perfilando  cada  vez  mas,  profundizan- 
do mas,  ampliando  más. 

Pero  esa  educación  esta-  hecha  por.  Dios  y  - 
aquí  tenemos  otra  vez  la  garantía.  Tero  no  la  - 
garantía  de  que  no  va  a  haber  el  mas  mínimo  e- 
rror,  porque  una  educación  supone  necesariamen- 
te que  se  pase  ^del  error,  por  lo  menos  parcial, 
e  una  verdad  mas  completa.  Durante  mucho  tiempo, 
por  ejemplo,  ya  lo  vamos  a  ver,  ignoraron  los  - 
judíos  la  existencia  de  otra  vida  y  de  esa  igno 
rancia  dejaron  constancia.  Proclamaron  que  la  - 
vida  se  debía  llevar  de  tal  modo,  precisamente- 
porque  no  existía  nada  mas  alia  de  ella.  Encon 
tramos,  pues,  algo  que,  comparado  con  lo  o^ue  hoy 
sabemos  y  con  lo  mismo  que  los  judíos  debían  — 
descubrir  un  poco  mas  adelante,  era  un  error  ma 
ferial,  y  sin  embargo,  no  hubo  error  en  la  edu 
cación,  es  decir,  ^en  la  dirección  infalible  que 
el  educando  siguió  en  orden  a  la  verdad,  porque 
estaba  precisamente  siendo  educado  por  Dios.Tam 
bi"en  aquí  hay  pues  una  garantía  y  una  garantía- 
infinita  de  verdad,  pero  es  una  verdad  ^que  se  - 
adquiere  poco  a  poco  y  la  garantía  esta  en  que- 
en  esa  adquisición  no  va  a  haber  una  desviación 
fundamental,  sino  el  paso  a  una  verdad  siempre 
mayor. 

Educación  de  la  fe.  Lo  que  se  educa  es  e- 
sencialmente  la  fe.  Aquí  cada  parte  de  la  escri 
tura  es  la,  reproducción  fiel  de  un  momento  de  - 
la  educación,  y  de  la  educación  de  la  fe.  Todos 
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los  acontecimientos  históricos,  "todo  lo  que  sir 
ve  para  expresar  y  para  hacer  madurar  esa  fe  en 
ese  momento  es,  pues,  un  ingrediente  necesario- 
para  que  se  sepa  cual  era,  cual  es  esa  fe,  o  sea, 
para  que  esa  fe  se  piense  y  se  profundice  y  se 
exprese.  Pero  lo  que  se  educa  es  la  fe;  lo  de- 
mas  sirve,  y  es  necesario,  en  orden  a  la  expli- 
citaoión  y  a  la ^profundiza  ci  on  de  la  fe,  y  por 
lo  tanto  no  esta  puesto  en  la  escritura  y  no  tie 
ne  valor  sino  en  orden  a  eso» 

Es  la  fe  del  pueblo  escogido?  puesto  que  - 
esa  promesa  que  hace  Dios  a  través  de  toda  la  - 
Escritura,  de  llevar  a  su  pueblo  a  la  verdad, e£ 
ta  hecha  justamente  a  sju  pueblo.  Es  entonces  el 
pueblo  mismo  el  depos itario ^de  ese  garantía;  es 
el  pueblo  el  que  no  se  desvía,  es  el  pueblo  a  - 
quien  se  le  revela  la  ^verdad  en  la  forma  de  esa 
educación  de  que  hablábamos,  y  es  el  pueblo  el 
que  da,  por  ser  objeto  de  esa  promesa,  inerran 
cia  a  la  Escritura  y  al  escritor  en  particular. 
No  es  que  el  escritor  haya  tenido  siempre  una  - 
especial  comunicación  con  Dios  para  saber  cosas 
que  el  pueblo  no  sabia,  sino  que  el  escritor  es 
siempre  inspirado  porque  pertenece  a  esa  comuni 
dad  inspirada  por  Dios,  y  en  cuanto  reproduce  - 
esa  fe  que  Dios  fue  educando,  le  corresponde  a 
el  la  misma  inerrancia  de  la  fe  del  pueblo  esco 
gido* 

Y  finalmente,  en  sus  diferentes  etapas »  Y 
esas  diferentes  etapas  se  vuelven  aqui  esencia- 
les, puesto  que,  como  vamos  a  ver,  la  Biblia  que 
hoy  tenemos  no  esta  dispuesta  en  el  mismo  orden 
que  se  redactó,  y,  por  lo  tanto,  el^orden  actual 
no  reproduce  el  orden  de  la  educación  que  Dios- 
hizo  de  la  fe  de  su  pueblo.  Tenemos,  evidente — 
mente,  entonces,  como  tarea  fundamental,  que  re_ 
construir  ese  orden  en  que  Dios  fue  educando  a 
su  pueblo,  porque  es  muy  importante  saber  si  — 
una  parte  de  la  Escritura  con  respecto  a  otra  - 
parte  revele  un  grado  de  educación  más  adelanta 
da  o  mas  atrasada.  Pongamos  el  mismo  ejemplo  que 
hace  un  momento.  Si  el  pueblo  escogido  descubrió 
en  un  momento  dado  de  esa  educación  la  existen- 
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cié.  de  otra  vida,  me  interese;  saber,  cue'ndo  en- 
cuentro esos  momentos  no  organizados  en  le  es  — 
tructura  de  la  Biblia  actual,  cual  es  el  poste- 
rior, y  cuál  es  el  anterior.  Si  encuentro,  por 
ejemplo,  que  el  mas  antiguo  afirme,  la  existen — 
cia  de  otra  vida  y  el  más  avanzado  la  niega,  de 
ducire  de  ello  que  la  educación  de  Dios  llevo  - 
al  pueblo  escogido  a  renunciar  a  la  creencia  en 

otra  vida.  Y  viceversa,  si  encuentro  que  la   

creencia  en  otra  vida  es  posterior  a  la ^afirma- 
ción de  que  no  existe ^otra  existencia  mas  alia 
de  la  muerte,  deduciré'  que  Dios  ha  ravelejo,  con 
la  educación  de  la  fe  de'  su  pueblo,  la  existen- 
cia de  esa  otra  vida  y  le  daré'  entonces  un  va — 
lor  de  verdad  garantizada  por  Dios  mismo.  Es  e- 
sen.cial,  por  lo  tanto,  que  yo  pueda  reconstruir 
las  etapas  de  esa  educación  a  través  de  la  Bi- 
blia que  hoy  tengo  en  mis  manos  y  eso  es  lo  que 
vamos  a  tratar  de  hacer  brevemente,  ahora,  para, 
poder  despue's  trazar  tses  etapas  con  que  Dios  - 
fue  educando  a  su  pueblo  escogido,  en  ord^en,  a 
descubrir  la  verdad  de  lo  que  El  era  y^cono  de- 
bían los  hombres  ponerse  en  comunicación  con  El. 

Vamos  a  ver  brevemente,  entonces,  un  ge no- 
rama  general  de  esa  historia  de  la  redacción  de 
la  Escritura. 

Podemos  decir  que  los  primeros  escritos  de 
la  Escritura?  datan  de  800  años  antes  de  Cristo. 
Israel  estaba  entonces  dividido  en  dos  reinos? - 
el  reino  de  Juda  y  el  reino  propiamente  llamado 
de  Israel,  cuya  capital  se  hallaba  en  Sameria.- 
Probablemente  en  el  reino  de  Israel,  el  más  im- 
portante y  el  mas  próspero  de  los  dos,  es  donde 
los  cronistas  de  los  reyes  comienzan  a  escribir, 
como  es  lógico,  las  historias  de  los  reyes  en  - 
cuya  corte  estaban  empleados • 

Estos  cronistas  se  suelen  dividir  en  dos  - 
escuelas  que  a  vcCcS  llevan  nombres  de  personas 
singulares  (el  ^yahvis ta) ,   pero  sin  duda  ninguna, 
corresponden  mas  bien  a  grupos  diferentes  de  es 
cribas  de  los  reyes. 

La  diferencia  mas  visible  entre  estos  dos 
grupos  o  escuelas  está  en  la  manera  como  llaman 
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a  Dios.  Unos  utilizan  el  nombre  propio  de  Dios, 
es  decir,  Yahve.  a.  sí  como  he  y  nombres  propios  - 
de  diferentes  dioses,  así  ^omo  este  el  dios  Ra 
o  el  dios  Atón,  así  también  este'  el  dios  Yehve. 
Es  el  único  ¿ios  de  Isreel,  y  Yehve  es  su  nom- 
bre propio. 

Le  p\vi  escuele:',  nombre  e  Dios  con  el  nom — 
bre  común 9  como  estemos  acostumbredos  a  hecerlo 
nosotros,  con  un  nombre  que  le  eplicemos  tembien 
e  los  otros  dioses  de  une  manera  inverieble,  el 
dics  Re,  el  dios  Atón.  Así  se  reconoce,  de  une 
menere  re le ti ve mente  superficial,  le  diferencie 
entre  estes  dos  escueles  (le  escuele  yehviste  y 
le  escuela  ¿Lohiste)  de  escribes  que,  alrededor 
del  8C0  e.c,  redecten  principalmente  los  Libros 
de  les  Reyes  o  le  perte  mes  anticue  de  los  Re- 
yes. 

Fero  no  solamente  eso:  la  monerquíe  ere  re 
letivemente  reciente  en  Israel.  Probeblemente  - 
les  tribus,  les  12  tribus,  nunca  estuvieron  en- 
tes reunidas  en  une  solé  neción.  Ello  ocurre  — 
con  le  monerquíe,  y  a  la  monerquíe  le  interesa- 
sobre  manera,  tener  a  eses  tribus  verdaderamente 
unirles.  Ahora  bien,  el  lazo  fundamental  debía  - 
ser  indudablemente,  una  tradición  religiosa  co- 
mún. Tenían,  ciertamente,  une  religión  común, mo 
noteísmo  que  adoraba  a  Yehve,  pero  tenían  tradi 
ciones  religioses  diferentes.  I>e  ehi  que  uno  de 
los  oficios  de  estes  escueles  de  escribes,  sea 
unificar  les  tradiciones  religiosas,  les  tradi- 
ciones referentes  el  comienzo  del  mundo,  a  los 
primeros  acontecimientos  de  la  historia  y  tam- 
bién e  ^la  preperación  del  pueblo  de  Isreel  en  - 
sus  orígenes-  Con  esta  intención,  el  yahvista  y 
el  elohiste  escriben  une  perte  considerable  de 
los  tres  primeros  libros  que  eperecen  hoy  en  — 
nuestra  Escrituras  el  Génesis,  el  Exodo  y  los  - 
Números,  es  decir,  de  los  tres  primeros  libros- 
del  Pentateuco. 

Decimos  una  gran  parte,  porque ^como  ye  va- 
mos a  ver,  esos  libros  tienen  también  fuentes  - 
posteriores  el  Yahvista  y  al  Elohista.  En  ellos, 
como  decíamos,  se  unifican  las  tradiciones  reli 
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giosas.  No  olvidemos  que  aquí  lo  esencial  es  la 
educación  de  la  fe,  de  "tal  modo  que  al  unificar 
las  tradiciones  religiosas,  evidentemente , no  se 
refieren  a  hechos  históricos  con  la  precisión  - 
aue  hoy  le  pediríamos  a  un  historiador. 

Del  conjunto  de  hechos  y  leyendas  que  el  - 
pueblo  tiene,  estos  escritores  hacen  un  cuerpo- 
compacto  con  una  significación  religiosa  funda- 
mental, y  por  allí  es  por  donde  la  fe  de  Israel 
se  precisa  y  evoluciona,  es  decir,  interpretan- 
do ese  conjunto  inexplicable  de  hechos  y  leyen- 
das en  un  sentido  religioso  que  es  la  fe,  en  es_ 
ta  etapa. 

así  existe  la  hipótesis,  muy  verosímil  por 
cierto,  de  qu^  Abraham  e  Isaac  hayan  sido  dos  - 
héroes  patriarcales,  sin  relación  entre  si;  uno, 
héroe  de  ciertas  tribus  del  norte;  otro,  héroe 
de  ciertas  tribus  del  sur.  Es  muy  probable  que 
el  yahvista  y  el  elohista,  para  unificar  las  tra 
diciones  religiosas,  ciertamente  monoteístas  y 
convergentes  de  las  tribus,  hayan  preferido  unir 
a  estos  d os  ^persona jes  con  un  lazo  de  parentes- 
co que  históricamente  no  tenian. 

Se  hizo  a  Is^ac  hijo  Abraham,  para  dar- 
le una  mayor  cohesión  al  pueblo  que  aparecía,  - 
así,  como  descendiente  de  un  tronco  común-  Pero 
no  es  ese  hecho  del  parentesco  de  Isaac  con  A- 
braham  el  que  funda  lo  religioso,  sino  que  a  — ■ 
través  de  ese  hecho  se  expresa  la  creencia  reli. 
giosa,en  una  dirección,  de  los  acontecimientos- 
de  la  historia,  para  formar  al  pueblo  escogido. 

Ese  es  el  verdadero ^contenido  de  la  fe,  en 
esta  etapa  de  la  educación  que  Dios  hace  de  ella. 

Ademas  de  los/  libros  de  los  Reyes,  y  de  -- 
buena  parte  del  Génesis,  del  Exodo  y  de  los  Nú- 
meros, se  lt;  atribuye  a  la  escuela  yahvista  y  £ 
lohista?  una  gran  parte  ^de  los  libros  de  los  Jue 
ees  y  del  libro  de  Josué. 

Alrededor  de  unrs  50  años  despue's,  hacia  el 
año  750,  aparece  un  primer  grupo  de  profeías  es 
critores,  que  comprende,  por  ejemplo,  a  les ^pro 
fetas  Amos,   Oseas,   Isaías.  Se  trata  del  Isaías- 
que  se  nos  ravela  en  el  libro  de  Isaías,  desde 
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el  Capítulo  I ^hasta  el  Capítulo  39  porque,  como 
vamos  a  ver  mas  adelante,  a  partir  del  Capítulo 
40,^  el  Libro  de  Isaías  se  sitúa  en  otra  sitúa — 
ción  histórica,  en  la  situación  del  exilio  de  - 
Babilonia,  varios  siglos  después. 

En  el  ano  580,  sucede  algo  esencial  en  la 
transformación  religiosa  del  pueblo  escogido,  y 
es  lo  que  /se  llama  la  reforma  del  rey  Josías,  - 
contemporánea  de  un  segundo  grupo  de  profetas, - 
que  comprende  especialmente  a  jeremías.  La  re — 
forma  del  rey  Josías  consistió  en  la  unificación 
del  santuario.  Es  uncí  segundea  unificación  reli- 
giosa muy  importante,  después  de  la  que  hicie — 
ron  con  las  tradiciones  religiosas  el  yahvista- 
y  el  elohista.  Si  las  diferentes  tribus  tenían 
diferentes  tradiciones,  también  tenían  diferen- 
tes santuarios  y  en  torno  a  cada  santuario  se  & 
grupaban  esas  tradiciones,  leyendas  e  histories 
relativas  a  ese  lugar  santo.  Y  así,  a  la  unifi- 
cación general  de  las  tradiciones  religiosas , va 
a  suceder  una  unificación  mayor,  la  unificación 
del  santuario.  La  unidad  religiosa>  va  a  estar  - 
mucho  mas  acentuada  cuando  haya  sólo  un  lugar  - 
de  culto,  el  de  Jerusalen. 

Ahora  bien,  para  lograr  esa  unificación,  a 
parece  en  esa  época,  durante  el  reinado  del  rey 
Josías,  el  segundo  libro  de  la  ley,  es  decir,  e 
timológicamente  el  Deuteronomio .  Probablemente, 
el  Deuteronomio  haya  sido  el  medio,  en  cierto  - 
sentido,  fraudulento  de  que  se  valieron  los  sa- 
cerdotes de  Jerusalen,  para^hacer  que  el  rey  j£ 
sías  impusiera  la  unificación  cultural. 

Tenemos  en  las  crónicas  de  los  reyes  rela- 
tado un  episodio  que,  casi  con  seguridad  se  re 
fiere  a  la  aparición  de  este  segundo  libro  de'  - 
la  ley. 

Los  sacerdotes  le  presentan  al  rey  un  li- 
bro supuestamente  encontrado  en  los  sótanos  del 
templo,  en  donde  Moisés  da  una  segunde,  ley  al  - 
pueblo,  ignorada  hasta  ese  momento.  Y  en  esa  ley 
aparecía,  precisamente,  la  unificación  cultural. 
Tanto  es  así  que  el  rey  Josías  siente  todo  el  - 
pesar  y  la  angustia  de  haber  estado,  durante  — 


-  16  - 

tanto  tiempo  desobedeciendo  las  ordenes  de  Dios, 
dadas  por  medio  de  Moisés  sobre  la  unificación/ 
del  santuario.  El Deuteronomio  o  segunda  ley  de 
Voisés  es  una  obra  que  data  precisamente  de  es- 
ta época,  es  el  4£  libro  del  Pentateuco  y  refle 
ja  la  mentalidad  sacerdotal. 

¥.¿s  aún,  durante  esta  época,  sin  duda  nin- 
guna, se  hacen  ciertos  retoques,  tanto  en  los  - 
otros  tres  libros  del  Pentateuco,  escritos  ante 
riormente:  Génesis,  Exodo  y  Números,  como  en  los 
Libros  de  los  Reyes.  Algo  que  ustedes  pueden  no 
tar,  por^ejemplo,  muy  fácilmente,  es  la  diferen 
te  versión  que  se  tiene  'de  la  fundación  de  la  - 
monarquía  y  de  muchos  actos  de  la  monarquía,  S£ 
gún  se  acuda  a  la  fuente  yahvista  y  elohicta,es 
decir,  a  los  cronistas  de  los  reyes?  o  a  á.os  sa 
cerdotes  del  Deuteronomio,  que  modifican  esas  - 
versiones  pero  sin  suprimir  las  otras  en  esta  é 
poca  que  estamos  estudiando. 

Para  los  cronistas  de  los  reyes,  la  monar- 
quía es  algo  querido  por  Dios.  Dios  mismo  desig 
na  al  rey,  Dios  mismo  quiere  que  exista  un  rey 
en  Israel.  Para  el  Deuteronomio,  pedir  un  rey  - 
es  como  desechar  a  Yahvé  como  rey,  puesto  que  - 
Yahvé  gobernaba  directamente  al  pueblo  a  través 
de  sus  sacerdotes. 

Para  los  sacerdotes,  el  gobierno  debe  ser 
clerical. y  esa  concepción  aparece  en  el  Deutero 
nomio  y  en  las  reformas  hechas  por  la  fuente  — 
T'euteronomis ta  en  los  demás  libros  existentes  - 
hasta  entonces. 

Poco  tiempo  'después  de  la  reforma  de  Josíes, 
en  Jerusalén  aparece  un  segundo  grupo  de  profe- 
tas, el  mayor  de  los  cuales  es  Jeremías.  Fo  per 
fenecen  a  él,  las  lamentaciones  que  suponen  la 
destrucción  de  la ^ciudad  y  la  cautividad . Se  tra 
ta  aquí  del  Jeremías  de  la  profecía  y  que  de- 
saparece de  la  historie  antes  del  Exilio. 

Pues  bien,  en  el  año ^550,  pocos  años  des — 
pués  de  la  reforma  de  Josías,  se  produce  el  gren 
acontecimiento  del  Exilio,  que  dura  unos  40  años 
y  luego  el  pueblo  de  Israel  vuelve  a  su  propia- 
t ierra  pero  ya  como  un  pueblo  subdito  a    las  — 
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grandes  potencias  de  Siria.  También  c^.quí,  apere 
ce  un  grupo  de  profetas,  los  profetas  que  con — 
suelan  a  Israel  desterrado  5  entre  ellos  este.  E- 
xequiel  y,  sobre  todo,  el  que  escribe  el  gren  - 
libro  de  le.  Consolación,  atribuido  a  Iseíes.Por 
eso  se  le  Heme  el  segundo  Isaías,  autor  de  to- 
de  le  segunde  perte  (o  . por  lo  menos  de  une  per- 
te  impórtente  de  elle)  del  libro  devíseles,  es 
decir,  le.  perte  que  ve  desde  él  Cepítulo  40  el 
fin. 

Durante  este  época,  une  fuente  sacerdotal, 
como  le  del  Deuteronomio,  redacte  otro  libro  que 
se  le  atribuye  a  Moisés*  Quede  completo  así  el 
Pentateuco.  Es  le  fuente  llamada  sacerdotal  y  el 
libro  que  escribe  es  el  libro  sacerdotal,  o  sea, 
el  Levitico.  Pero  no  .solamente  eso,  sino  que  tam 
bien  introduce  une  versión  nueve  de  muchos,  he — 
chos  relatados  en  el  Génesis,  en  el  Exodo  y  en 
los  Números  ¿Te  acuerdo  qon  le  mentalidad  de  es- 
te época/Precisamente,  Israel  esta  desterrado, 
y  perece  que  ello  fuera  la  prueba  del  mayor  po- 
der de  los  dioses  ^de  Babilonia  sobre  el  Dios  de 
Israel.  Le  reacción  religiosa  se  manifiesta  re- 
conociendo el  absoluto  poder  de  Dios  sobre  todo 
el  Universo. 

Por  primera  vez,  le  mentalidad  religiosa  - 
del  pueblo  judío  encuentra  como  idea  básica,  la 
idea  del  Dios  Creador  y  le  primere  pagina  del  - 
Génesis,  le  que  comienza  nuestre  Eiblia,  ^data  - 
precisamente  de  esta  época,  siglos  después  déla 
existencia  de  los  primaros  escritos  de  le  Sagra 
da  Escritura. 

El  sacerdotal  redacta,  por  lo  tanto, dentro 
de  su  mentalidad,  una  buena  parte  del  Génesis, - 
del  .Exodo  y  de  los  Números,  a  le  v^z  que  escri- 
be enteramente  el  libro  del  Levítico.  Recien  en 
tonces,  por  lo  tanto,  se  termina  de  escribir  el 
Pentateuco,  los  cinco  primeros  libros  de  la  Es- 
critura . 

Hacia  el  ano  500  A..C,  estamos  pues  en  pie 
na  restauración  del  culto  en  Palestina,  esa  res 
tauración  que  se  hace  bajo  el  sacerdote  Esdre's, 
y  que  da  origen  histórico  a  los  libros  históri- 
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eos  de  Esdras  y  Nehemías. 

La  religión  de  Israel  ye.  no  ve.  e  concebir- 
se, entonces,  como  une.  empresa  guerrera  y  de  — 
conquiste,  no  va  e  asociarse  tna  claramente  a  - 
la  libertad  y  al  triunfo  del  Reino  de  Israel. Is 
rael  es  una  provincia,  Israel  esta  gobernada  per 
gobernadores  impuestos  por  potencias  extren je — 
ras. 

La  religión  toma  así,  un  aspecto  que  hoy  - 
nos  es  familiar,  pero  que  sólo  entonces  aparece 
en  la  Escritura,  el  aspecto  de  une.  sabiduría, es 
decir,  el  aspecto  de  una  manera  de  ordenar  la  - 
existencia  personal  y  de  vivirla. 

De  esa  e'poca  datan,  en  efecto,  todos  los 
libros  Sapienciales,  es  decir,  referentes  a  le 
sabiduría,  a  la  santidad  religiosa  de  la  exis — 
tencia,  escritos  en  hebreo.  Son, por  ejemplo, los 
Salmos,  los  Proverbios,  el  Libro  de  Job, el  Ecle 
siestes,  el  Eclesiástico,  etc. 

Es  una  etapa  importante  de  interiorización 
de  la  religión  de  Israel. 

Finalmente,  hacia  el  1.75,  ocurre  la  inva — 
sión  del  helenismo,  que  trae  una  visión ^nue va, - 
una  gran  cultura  que  trata,  en  primer  termino  - 
de  suplantar  a  la  cultura  y  a  la  religión  de  Is 
rael,  y  que  origina  así  una  reacción  violente, - 
encabezada  por  los  Macabeos,  y  cuyo  testimonio- 
esta  en  los  mismos  libros  de  los  Macabeos. 

Pero  ademas  de  esa  reacción  violenta, el  he 
lenismo  traído  por  Alejandro  Magno  y  sus  suceso 
res,  se  infiltra  con  sus  elementos  aprovechables 
en  la  parte  positiva  de  la  religión  de  Israel, y 
es  recogido  ^or  un  libro ^escrito  en  griego,  que 
data  de  esa  época,  (quizas  menos  de  cien  años  - 
antes  de  la  venida  de  Cristo),  el  libro  de  la  - 
Sabiduría.  Pequeño  libro  si  se  tiene  en  cuenta 
todo  el  resto  de  la  Escritura,  pero  de  una  gran 
importancia:  en  primer  lugar,  por  una  cierta  siyi 
tesis  de  la  religión  judía  con  lo  aprovechable- 
del  pensamiento  griego,  y  en  segundo  lugar,  por 
que  transforma  la  mentalidad  religiosa  de  tal  - 
forma,  que  en  el  Evangelio  vam. s  a  encontrar  co 
mo  fondo  de  la  religión  mas  aute'ntica  de  Israel, 
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que  Cristo  encuentra  y  que  Cristo  adopta  para  su 
mensaje,  el  pensamiento  del  libro  de  la  Sabidu — 
ría  escrito  en  esta  época. 

Esta  es 9  ^en  sus  grandes  rasgos,  la  historia 
de  la  redacción  de  la  Escritura,  y  es,  a  través 
de  esta  historia,  como  vamos  a  enfocar  nuestra  - 
investigación  de  las  distintas  etapas  de  la  edu- 
cación que  Dios  hizo  de  la  fe'  de  su  pueblo  esco- 
gido. 

0O0 

Vamos  a  señalar,  fundamentalmente,  cuatro  e 
tapas?  la  primera,  la  mas  primitiva,  representa- 
da por  el  Yahvista  y  el  Elohls+a.  La  segunda  eta 
pa  comprenderá  todo  lo  que  precede  al  destierro, 
es  decir,  el  primer  grupo  de  profetas,  la  refor- 
me de  Josias,  y  el  segundo  grupo  de  profetas .Una 
tercera  etapa  comprenderá  el  exilio,  la  vuelta  - 
del  exilio  y.  la  restauración,  es  decir,  un  ter- 
cer grupo  de  profetas,,  le  redacción  sacerdotal  y 
los .sapienciales :  hebreos «  Y,  por  fin,  la  cuarta 
etapa  comprenderá  sobre  todo,  el  libro  de  la  Sa- 
biduría, es  decir,  el  contacto  de  la  religión  de 
Israel  con  el  pensamiento  griego. 

— —  0O0  - 


PRIMERA^ ETAPA 


Se  refleja  en  le  obra  yahvista  y  elohistao 
Lo  que  primero  nos  sorprende  al  examinar  es? 
tos  escritos,  es  que  Dios  no  aparece,  como  hoy  - 
día,  inmediatamente  como  un  poder  universal .Cual 
quiera  de  nuestros  diccionarios  define  a  Dios  co 
mo  el  Ser  Supremo,  Creador  y  Legislador  »*el  Uni- 
verso. 

TTo  es  asi  para  esta  primera  etapa,   la  mas  - 
primitiva  de  la  religiosidad  de  Israel, 

Dios  es  un  poder,   ciertamente,   y  el  poder  - 
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supremo  reconocido  y  adorado  por  Israel, pero  su 
poder  parece  limitarse,  es  decir,  aparece  como 
limitado. 

Dios  es  el  Dios  de  la  tierra ^en  que  habi — 
tan  aquellos  que  lo  adoran,  y  allí  es  donde  El 
concentra  su  poder  y  su  autoridad.  Fuera  de  esa 
tierra,  el  hombre  esta  también  fuera  de  la  mira 
da  de  Dios  ;^  si  el  poder  de  Dios/  continua  obran- 
do ma's  alia  de  esa  mirada,  será  algo  indirecto, 
pero  no  responderá'  a  la  acción  directa,  al  po- 
der inmediato  de  Dios  sobre  las  cosas. 

^Puede  verse  esto  en  el  Génesis:  4,13?  en  - 
un  párrafo  en  donde  el  yahvista  nos  narra  el  cri 
men  de  Caín.  Dios  condena  a  Caín  a  andar  por  la 
tierra  fugitivo  ^y  errante: 

"dijo  Caín  a  Yehve's    insoportable  es  el 
castigo  que  me  das,  ahora  me  arrojas  - 
detesta  tierra;  oculto  a  tu  rostro  ha- 
bré de  andar  fugitivo  y  errante  por  la 
tierra,   y  cualquiera  que  me  encuéntre- 
me matare1.  Pero  Yahve  le  di jos   'no  se 
ra  así.  Si  alguien  matara  a  Caín, sería 
este  ^siete  veces  vengado1.  Puso,  pues? 
Yahve  a  Caín  una  señal,   para  que  nadie 
que  le  encontrase  le  matara" 
botemos  en  este  texto  claramente  la  alusión  a  - 
que  el  destierro  implica  estar ^oculto  al  rostro 
de  Dios  y  fuera  de  su  protección;  por  lo  tanto? 
Yahve  tiene  que  ponerle  un  signo  a  Caín  para  que 
aún  sin  poderlo  proteger  directamente,   este  pro 
tegido  por  la  señal  de  que  Dios  no  quiere  su  — 
muerte . 

^Esto  nos  da  una  idea,  no  tanto  de  la  limi- 
tación de  Dios  para  el  pueblo  judío,  sino  de  une 
manera  de  acceder  a  su  conocimiento  distinta  de 
la  nuestra.  En  otras  palabras,  nosotros  llega — 
mos  a  Dios  a  través  del  Universo,  deduciéndolo- 
por  un  razonamiento  que  tiene  como  base  la  exp£ 
riencia  de  la  realidad  total,  de  la  realidad  u- 
niversal  que  necesita  un  Creador  y  un  Legisla — 
dor;  en  cambio  el  judío  llega  a  Dios  por  un  en- 
cuentro, por  un  encuentro  concreto  en  le  tierra 
concreta  en  que  vive,  en  la  experiencia  que  ha- 
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ce  en  su  existencia,  y  esto  es  lo  que  encontra- 
mos cuando,  despue's  de  haber  visto  en  estas  bre 
ves  palabras,  que  es  Dios  para  ellos,  si  así  se 
puede  decir,  comenzamos  a  pensar  y  a  estudiar  - 
cómo  se  pone  el  hombre  en  contacto  con  Dios, 

Pues  bien,  si  vemos  lo  que  nos  dice  la  Bi- 
blia en  esta  etapa  del  yahvista  y  del  elohista, 
vemos  que  los  encuentros  con  Dios  tienen  cier — 
tas  características  comunes  que  se  repiten  siem 
pre . 

Se  encuentra  Dios  en  lo  terrible  y  en ^lo  - 
inexplicable.  Así,  por  ejemplo,  lo  encontró  Moi 
sés  en  la  teofanía  de  la  zarza  ardiente.  Exodo: 
3,1  y  siguientes? 

"Apacentaba  Moise  el  ganado  de  Je  tro, su 
suegro,  sacerdote  de  Median.  Llevóle  - 
un  día  mas  alia  del  desierto;  y  llegan 
do  al  monte  de  Dios,  Horeb,  se  le  apa- 
reció el  ángel  de  Yahve  ¿el  ángel  de  - 
Yahve  es  una  expresión  que  indica  la  a 
parición  de  Yahve'  mismo,  expresión  res 
petuosa  que  procura  no  tocar,  por  asT 
decirlo,  con  el  lenguaje  directamente- 
a  Dios,  cuando  se  trata  de  una  acción, 
y  atribuírsela  a  alguien  que  es  como  - 
una  especie  de  mensajero,  pero  que  en 
realidad,  como  vamos  a  ver  por  todo  el 
contexto  y  en  muchas  otras  ocasiones  - 
se  puede  ver,  designa  a  Dios  mismo^/cn 
llama  de  fuego  de  en  medio  de  una  zar- 
za. Veía  Moisés  que  la  zarza  ardía  y  - 
no  se  consumía  y  se  dijo:  Voy  a  ver  que 
gran  visión  es  esta  y  por  que  no  se  — 
consume  la  zarza.  Vio  Yahve  que  seacer 
caba  a  mirara  y  le  llamó  de  ^en  medio  - 
de  la^zarza:  1  \  Moisés  l  ¡  Moisés  1 1  El  re_s 
pondiós  Heme  aquí.  Yahve'  le  dijosFo  te 
acerques,  quita  las  sandalias  ^de  tus  - 
pies,  que  el  lugcir  en  que  estas  es  tie 
rra  santa". 

Por  aquí  vemos  que  Dios  aparece  en  lo  inexplica 


-  22  - 


"ble»  Moisés  dice  que  va  a  ver  como  es  eso  que  la 
zarza  arde  y  no  se  consume,  que  va  a  ver  esa  gran 
visión,  el  misterio  de  esa  zarza  ardiente  y  sin 
consumirse.  Inmediatamente  cuando  se  acerca,  ig- 
norando que  ese  misterio  tiene  un  segundo  ca^ac 
ter,  que  es  lo  terrible,  Dios  se  lo  advierte? 
"Yahvé  le  dijo;  no  te ^acerques,  quítate  las  san- 
dalias". Esta  expresión  indica  el  reconocimiento 
de  la  indigencia  del  hombre,  de  la  pequenez  del 
hombre  frente  a  lo  terrible,  puesto  que  Dios  se- 
ría terrible  con  él,  si  él  pretendiera,  olvidán- 
dose de  su  pequenez,  acercarse  familiarmente  a  - 
lo  -d  ivino . 

Lo  misterioso,  lo  terrible,^  estos  dos  carac 
teres  que  aparecen  en  la  teofonía  de  la  zarza  ar 
diendo,  aparecen  también  en  las  grandes  teofcrdas 
del  Exodo,  en  que  Dios  se  manifiesta  en  el  Sinaí 

a  todo  el  pueblo.  Así,  en  el  Exodo* 19? 20  y  si  

guientes,  nos  dice  el  Yahviste: 

"Descendió  Yohvé  sobre  la  montaña  del  Si 
naí,  sobre  la  cumbre  de  la  montaña  y  31a 
moa  Moisés  a  la  cumbre  y ^Moisés  subio^ 
a  ella.  Yahvé  dijo  a  Moisés?  Baja  y  pro 
hibe  terminantemente  al  pueblo  que  tras 
pase  el  término  marcado,  para  acercarse 
a  Yahvé  y  ver,  no  vayan  a  perecer  mu — 
chos  de  ellos". 

Aquí  vemos  otra  vez  lo  inexplicable  en  los  fenó- 
menos que  suceden  en  la  cumbre  del  Sinaí  y  lo  te 
rrible  que  sería  si  los  hombres,  olvidados  de  — 
que  son  hombres,  se  acercaran  por  curiosidad  a  - 
contemplar  ese  misterio.  Dios  mismo  tieno  cuida- 
do de  apartarlos,  para  no  tener  que  hacerlos  pe- 
recer. 

En  el  Capítulo  siguiente,  al  terminar  Dios- 
la proclamación  del  Decálogo,  Exodo  20,18,  se  dj, 
ce  lo  siguientes 

"Todo  el  pueblo  oía  los  truenos  y  el  so- 
nido de  las  trompetas  y  veía  las  llamas 
y  la  montaña,  humeante;  y  atemorizados,- 
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llenos  de  gavor>#se  estaban  lejos.  Dije- 
ron a  Moisés:  Habíanos  tu,  y  "be  escuche, 
remos,  pero  que  no  nos  hable  Dios, no  mu 
ramos " 

Aquí  el  pueblo  he.  comprendido  exactamente  la  ac- 
titud religiosa  fundamental  de  esta  época.  Ante 
el  misterio?  no  debe  acercarse  a  lo  sagrado  y,co 
mo  dice  el  texto  anterior  (en  la  teofanía  deDi's 
a  Moisés- en  la  zarza  ardiente),  a  lo  santo. 

De  ahí  que,  para  acercarse  a  Dios,  se  nece- 
sita un  intermediario.  Aqui  aparece  esa  gran  i- 
dea  que  va  a  perdura:"  durante  mucho  tiempo  en  lis 
rael;  se  necesite  un  intermediario,  es  decir,  al 
guien  de  alguna  mane:  a  santo  y  de  alguna  manera- 
familiar  y  ^humano  parís  que,  por  un  lado  pueda  a- 
cercarse  mas  a  Dios  y  recibir-  sus  mandatos  y  pe- 
dirle mercedes,  y  por  otro,  hablar  con  los  hora — 
ores.  "Habíanos  tu",  le  dicen  los  judíos  a  Moi- 
sés* y  te  escucharemos,  pero  que  no  nos  hable  — 
Dios,   para  que  no  mujamos. 

De  ahí  la  creencia  corriente  en  todo  Israel 
y  que  repite  mucha: rimas  veces  la  Biblia,  que  acer 
carse  a  Dios  y  entrar  de  cualquier  manera  que  ■ — 
sea  en  contacto  con  1 1> equivale  a^morir.  Pero,  - 
volviendo  al  texto  anterior,  Yahve,  Exodo  20*  22, 
después  de  haber  dicho  que  los^judios  no  deben  a 
cercarse  a  la  montaña  del  Sinai  porque  es  santa, 
para  que  no  perezcan,  continúas 

"Que  aún  los  sacerdotes  que  son  los  que 
se  acercan  a  Yahve  se  santifiquen  para 
que  no  lo  hiera  Yahve' M. 

Con  esto  se  indica  una  gradación  en  ese  acerca — ■ 
miento  a  lo  divino  que,  en  cierto  sentido,  ya  a- 
parece  en  esa  mediación  de  Moisés. 

Hay  cosas  que  pueden  acercarse  mas,  hay  co- 
sas que  entran  hasta  cierto  punto  en  lo  sagrado, 
pero  ese  entrar  en  lo  sagrado,  ese  acercarse  a 
Dios,  exige  condiciones  especiales,  y  esas  condi- 
ciones están  aquí  expresadas  en  el  precepto  de  - 
Yahve,  de  que  se  santifiquen,  es  decir,  que  se  - 
preparen  para  acercarse  a  lo  santo,  que  se  vuel- 
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van,   en  cierto  sentido,  sagrados. 

Esta  santificación  no  va  a  indicar  nada  di. 
rectamente  moral,  sino  una  purificación  ritual, 
un  obedecer  las  leyes  rituales  que  Dios  ha  pro- 
clamado para  indicar  precisamente,  en  que  medi- 
da los  seres  y  las  cosas  pueden  acercarse  a  El, 
a  esa  esfera  sagrada  que  El  se  reserva* 

N" o  hay  que  pensar  que  son  simplemente  los 
hombres  los. que  se  acercan  a  Yahvé,  también  son 
las  cosas  y  los  animales. 

Por  eso^en  el  Génesis  7,2,  cuando  Yahve'  da 
ordenes  a  Noé  sobre  el  arca,  le  habla  de  dife  — 
rentes  clases  de  animales.  Están  los  animales  - 
puros  y  los  animales  impuros;  distinción  que  va 
a  sobrevivir  en  la  Escritura,  hasta  el  mismo  — 
ITuevo  Testamento,^  pues  a  San  Pedro  se  le  propon 
dra  la  terminación  definitiva  de  esa  distinción 
subsistente  hasta  entonces  (Hechos  10  ,  9-15  ).Exis 
ten  animales  puros  y  animales  impuros,  es  decir, 
existen  animales  cuyo  contacto  impide  acercarse 
a  lo  sagrado  porque  son  aborrecidos  por  Dr.os. — 
Dios  tiene  su  gusto  y  cosas  que  le  disgustan  y 
le  repugnan  y  esas  mismas  cosas,  asi  como  los  - 
que  tocan  esas  cosas,  do-ben  apartarse  de  Dios  o 
purificarse,   si  quieren  acercarse  a  El. 

Las  mismas  cosas,  decíamos,  y  no  sólo  los 
hombres  y  los  anime. les  entran  también  dentro  de 
estas  prescripciones  sobre  el  acercamiento  de  - 
lo  que  es  no  sagrado  a  lo  sagrado.  Así  tenemos, 
en  el  Exodo  30-25  y  siguientes  las  prescripcio- 
nes qut  Yahvé  da  por  intermedio  de  Moisés  sobre 
la  confección  de  une;  unción. 

"Con  estos  ingredientes,  le  dice  Dios  ^a 
Moisés,  harás  un  aceite  para  la  unción 
sagrada  y  un  perfume  compuesto  con  ^rre 
glo  e;l  arte  de  la  perfumería  que  sera^ 
el  óleo  para  la  unción  sagrada. Con  él 
ungira's  el  tabernáculo  de  la  reunión, - 
el  arca  del  testimonio,  la  mesa  cen  to 
dos  sus  utensilios,  el  candelero  con  - 
sus  utensilios,  el  altar  del  incienso, 
el  altar  de  los  holocaustos  con  sus  — 
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utensilios  y  el  pilón  con  su  base.  Asi 
los  consegraren,  y  serán  santísimos  5  - 
cuento  los  tocare,  sera  santo.  Con  el 
ungirás  a  Aarón  y  sus  hijos  y  los  con- 
segrares para  mi  servicio  como  sacerdo 

tes.  Hablar/s  así  a  los  hijos  de  Is  

reel:  fEse  sera'  el  oleo  de  la  unción  - 
sagre;da  par¿  mí  de  genere c ion  en  gene- 
ración- lo  se  derramara  sobre  cuerpo  - 
de  hombre  alguno,  ni  haréis  parecido  a 
el  de  la  misma  composición  y  sera'  cosa 
sagrada,  como  cosa  sagrada  lo  mirareis. 
Cualquiera  que  haga  otro  semejante  o  - 
de  el  diera  a  un  profano,  sera'  borrado 
del  medio  de  mi  pueblo", 

8 otamos  aquí  todos  los  elementos  de  esta  acti  — 
tud .  El  oleo  de  la  unción  se  he. ce  según  las  le- 
yes de  la  perfumería,  es  un  perfume  que  place  - 
extraordinariamente  a  Dios  y  que  El  se  reserva, 
por  lo  tanto,  como  dueño  y  señor  de  todo.  El  se 
le  reserva  has  te.  tal  punto  que  tod  o  lo  que  eso 
toca,  queda  también  reservado  p' ra  El.  La  san  ti 
dad,  la  pureza  de  que  aauí  se  trata,  se  trasmi- 
te por'  contacto,   por  contacto  físico. 

Asi  es  lo  sagrado  en  esta  concepción  primó, 
ti va  de  lo  religioso*  Con  esa  unción  quedanvcon 
sagrados  como  sacerdotes  a  Yahve,  todos  aquellos 
que  sean -ungid os  con  ella  y,  como  es  lógico,  el 
pecado  fundamental  en  esta  concepción  es  llevar 
lo  profano  a  lo  sagrado,  o  sea,  "tocar  con  esa  - 
unción  a  un  profano  #o  hacer  una  unción  profana- 
semejante  a  le  unción  sagrada. 

Lo  sagrado  es  por  excelencia  lo  reservado; 
lo  santo  es  lo  que  í)ios  se  reserva  para  sí,  lo 
que  es  propio  de  lo  divino  y  de  lo  religioso.  U 
sar,  por  lo  tanto,  profanamente  de  algo  sagrado, 
es  sacrilegio,  es  como  acercarse  indebidamente- 
a  lo  sagrado  y  por  eso  sólo  la  muerte  puude  re- 
sultar de  ahí,  como  lo  vemos  en  el  mismo  , texto 
que  acabamos  de  leer^  •■ 

Y  para  que  se  note  lo  que  ya  ind icamos , que 
la  intención  del  hombre  es  ajena  a  todo  esto,  y 
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que  no  se  -tiene  en  cuenta,   convendría  leer  un  pa 
sa.je  de  los  libros  de  los  Reyes  en  donde  se  mués 
tra  esto  claramente.  Leamos  en  el  libro  primero- 
de  Samuel  6,   lo  que  ocurre  con  el  arca  de  Dios  - 
que  había  caído  en  poder  de  los  f ilis teos . Los  fi 
listeos,  abrumados  por  los  males  que  les  traía  - 
el  guardar  el  arca  dáLDios  de  los   judíos,   deci — 
den  ponerla  sobre  un  carro,  uncir  a  ellas  unas  - 
vacas  y  dejar  que  Dios  mismo  dirija  el  carro  y  - 
que  vaya  a  donde  realmente  el  quiera.  Pues  bien: 
"pusieron  sobre  el  carro  el  arca  de  Yah- 
ve  y  el  cofre  con  las  ratas  de  oro  y  las 
figuras  de  sus  tumores.  Las  vacas  toma- 
ron el  camino  de  Eetsemes  y  siguieron  - 
derechamente  por  el.  Iban  andando  y  mu- 
giendo sin  declinar  ni  a  la  derecha  ni 
a  la  izquierda.  Los  príncipes  de  los  fi 
listeos  fueron  tras  ellas  hasta  llegar- 
ai  territorio  de  Eetsemes.  Las  gentes  - 
de  Eetsemes     estaban  segando  el  trigo  - 
en  el  valle  y  alzando  lo  ojos  vieron ^el 
arca  con  gran  alegría.  El  carro  llego  al 
campo  de  Josué  betsemita  y  se  paro  en  - 
el.  Había  allí  una  gran  piedra  y  partie 
ron  las  maderas  del  carro  y  ofreciéron- 
las vacas  a  Yahve  en  holocausto.  Los  le 
vitas,  bajando  del  carro  el  arca  de  Yah 
ve  y  el  cofre  que  estaba,  junto  a  ella  y 
contenía  los  objetos  de  oro,  los  pusie- 
ron sobre  la  gran  piedra.  Las  gentes  de 
Eetsemes  ofrecieron  aquel  día  holocaus- 
tos y  sacrificios  pacíficos  a  Yahve,ff. 

Comparemos  ahora  con  esto,  lo  que  aparece  en  el 
segundo  libro  de  Samuel,,  también  en  el  Capa/tulo- 
6,  donde  se  trata  del  traslado  del  arca  a  Jerus^a 
len,   ordenado  por  David: 

"Pusieron  sobre  un  carro  nuevo  el  arca  - 
de  Dios  y  la  sacaron  de  la  casa  de  Abi- 
nadab  que  esta'  sobre  la  colina.  Oza  y  A 
jío,  hijos  de  Abinadab,  guiaban  el  ca- 
rro. Iba  Oza  al  lado  del  arca  de  Dios  y 
A  jío  iba.     delante;  David  y  toda  la  casa 
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de  Israel  ib&xi  d erizando  delante  de  Yah 
ve  con  todes  sus  fuerzas  con  arpes, sel 
terios,  adufes,  flautas  y  cimbeles.— — 
Cuando  llagaron  e  le  ere  de  Nacón,  "ten 
dio  Oza  la  mano  hacia  el  arca  de  Dios 
y  le  asió  porque  los  bueyes  daban  sacu 
didas.  Encendióse  ^de  pronto  contra  Oza 
la  colera  de  Yahve'  .y  cayo  allí  muerto, 
junto  al  arca  de  Dios". 

Podría  preguntarse  de  donde  viene  la  diferencia 
entre  esta  acción  de  Cza  y  la  que  ejecutáronles 
levitas  al  descender  el  arca  de  Dios  desde  su  - 
carro  o  lo  que  ejecuto,  según  deja  entender  el 
texto,  el  mismo  Oza  al  levantar  el  arca  de  Dios 
y  ponerla  en  el  carro,  para  comenzar  el  viaje. - 
¿IT o  es  acaso  lo  mismo  esto,  que  sostenerla  cuan 
do  ^amenaza  caer?  Sin  duda  ninguna,  que  la  inten 
cion  en  estos  tres  casos  es  la  misma,  siempre  - 
buena,  y,  sin  embargo,  con  esa  misma  intención- 
de  sostener  el  arca  de  Dios^  e  impedir  que  caiga, 
Oze  se  atrae  sobre  si  la  cólera  de  Yahve.  ¿Como 
puede  ser  esto?  La  explicación  hay  que  buscarla 
en  esa  mentalidad  religiosa  que  hemos  visto.  Se 
trata  simplemente  de  que  la  acción  que  hacen  los 
sacerdotes  al  subir  y  al  bajar  del  carro  el  ar- 
ca de  Dios,  es  una  acción  ritual,  es  la  acción 
que  debe  ^hacerse  se^ún  el  orden  de  los  ritos,  - 
una  acción  que  supone  lo  sagrado  de  aquello  que 
se  esta  manejando.  En  cembio,  la  acción-  de  Oza 
es  típicamente  una  acción  familiar.  Es  el  acto/ 
corriente,  vulgar,  cotidiano,  de  sostener  una  - 
cosa  que  se  cae  y,  aunque  la  intención  sea  bue- 
na, el  arca  de  Dios  no  se  puede  tratar  como  una 
cosa  cualquiera.  El  arca  de  Dios  es  algo  sagra- 
do, y  con  lo  sagrado  no  cabe  lo  familiar  del  hom 
bre,  aún  con  la  meior  intención  del  mundo. 

Esto  termina  de  completar  el  cuadro  de  la 
actitud  que  significa  esta  primera  etapa  con  — 
respecto  a  la  relación  con  Dios. 


oOo 
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Aquí,  como  después  de  examinar  cade,  una  de 
las  etapas  siguientes,  vamos  a  detenernos  y,  — 
frente  ^a  lo  visto,  interrogarnos  sobre  la  signi 
ficación  de  esta  etapa  de  la  revelación,  su  co- 
nexión con  nuestra  fe  contemporánea  y  finalmen- 
te sus  limitaciones,  limitaciones  que  van  a  obli 
gar  a  esa  misma  fe,  a  busca  más  allá  y  a  reco — 
rrer  etapas  nuevas*. 

Esta  primera  etapa  de  la  revelación  está  - 
constituida,  como  acabamos  de  ver,. por  un  cier- 
to alejamiento  de  lo  divino  con  respecto  a  la 
existencia  humana  familiar  y  cotidiana.  A  Dios 
se  lo  descubre  exis tenc ialmente  sacándolo,  por 
así  decirlo,  del  ámbito  de  las  cosas  de  -,odos  - 
los  días  sobre  las  que  pesa  el  dominio  del  hom- 
bre. A  esto  responde  la  concepción  de  Bies  como 
de  un  ser  con  quien  el  hombre  entra  en  contacto 
a  través  de  misterios  terribles. 

Veíamos,  en  efecto,  la  importancia  ce  esa 
línea  divisoria  que  separa,  en  esta  e tapólo  sa 
grado  de  lo  profano,  ^lo  santo  de  lo  familiar^Su 
importancia  está  aqui,  tanto  más  subrayaca  cuan 
to  que ^ni  las  mejores : intenciones  del  hombre  — 
bastarán  para  salvar  a  aquel  que  no  respete  esa 
división. 

Pero  esa  terribilidad  aólo  inspiraría  repul- 
sión, y  no  fascinación,  si  no  se  tratara  en  lo 
divino  de  un  misterio  que  domina  la  existencia- 
humana  y  le  dicta  su  ley.  El  hombre  depende  de 
Dios  y  sobre  todo  en  esas  grandes  cosas  que  lo 
aplastan  con  su  magnitud «  A  diferencia  del  domjL 
iiio  cotidiano  de  lo  humano,  sometido  generalmen 
te  al  querer  humano,  el  dominio  de  lo  divino  es 
capa  totalmente  a  la  libertad  del  hombre.  El  ca 
rácter  de  arbitrariedad  con  que  Dios  señala  lo 
que  es  "santo",  entre  las  cosas  mismas  que  com- 
ponen la  existencia  del  ser  humano,  subraya  el 
dominio  absoluto  de  lo  sagrado  sobre  lo  profano- 

Y^como,  por  otra  parte,  esa  línea  diviso — 
ria  así  arbitrariamente  señalada,  no  puede  ser- 
descubierta  a  simple  vista  ni  examinando  la  na- 
turaleza misma  de  las  cosas,  el  hombre  queda  a 
la  merced  de  las  personas  y  de  los  signos  sagra 
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dos  que  le  hacen  llegar  la  noticia  del  arbitra- 
rio querer  divino. 

De  ahí  la  importancia  central  que  adquiere 
en  esta  etapa  religiosa  el  rito  y  su  validez. El 
rito  es,  en  le  existencia  del  hombre,  una  acción 
sin  relación  aparente  con  su  eficacia.  El  que  - 
pone  un  rito  no  hace,  en  realidad,  otra  cosa  que 
condicionar  la  acción  de  un  poder  más  grande  que 
el  que  atraviesa  esa  acción  y  es  causa  de  su  ex 
traña  y  decisiva  eficacia.  De  ahí  que  la  preocu 
pación  del  que  pone  ese  rito  sea  el  de  obedecer, 
aún  sin  comprender,  exactamente  lo  que  se  le  ha 
dicho  que  constituye  esa  condición  de  validez. 

En  lugar  de  apresurarnos  a  criticar  esta  - 
forma  primitiva  de  lo  religioso,  tenemos  que  com 
prender  que,  en  la  evolución  de  la  existencia  - 
humana  conciente  es  muy  difícil  desarrollar  de 
otra  manera  la  vivencia  de  algo  importantísimo, 
que  sobrepasa  totalmente  al  hombre.  Y  sin  ello, 
lo  religioso  no  puede  existir,  ni  siquiera  la  - 
religión  del  amor  cristiano.  Es  cierto  que  la  - 
primera  etapa  es  aún  casi  totalmente  esterior,- 
pero  esta  es  la  ley  inevitable  de  toda  educación 
del  hombre?  penetrar  poco  a  poco  en  su  interior 
a  través  de  lo  sensible. 

Antes  de  criticarla,  pensemos  también, y  es 
te  es  el  segundo  punto  que  nos  propusimos  tocar, 
hasta  que  punto  nuestra  misma  fe  esta  impregna- 
da de  elementos  qutr  responden  a  esa  etapa  reli- 
giosa "precristiana. 

Dejemos,  por  de  pronto,  de  lado  lo  supers- 
ticioso. En  toda  superstición  funciona  justamen 
te  la  mentalidad  religiosa  que  describimos?  la 
subordinación  de  la  persona  interior  a  una  efi- 
cacia misteriosa  que  la  sobrepasa  y  que  no  tie- 
ne en  cuenta  la  bondad  o  la  maldad  de  las  inten 
ciones.  Evidentemente,  añadimos  a  esto,  cuando- 
se  trata,  de  una  superstición,  que  esa  eficacia- 
no  existe  en  las  cosas  en  las  que  el'  supersticio 
so  la  pone.  En  otras  palabras,  no  nos  choca  la 
actitud  religiosa  del  supersticioso,  sino  que  - 
rechazamos  su  equivocación  en  tomar  por  eficaz 
sacralmente  lo  que  no  lo  es. 
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Fos  cueste  mucho  hacer-  que  nuestra  religión 
sobrepase  esta  especie  de  física  sagrada  en  la 
que  la  eficacia  y  la  validez  externas  parecen  - 
decisivas.  Sin  hablar  de  las  devociones  a  las 
que  se  asocian  promesas  e  indulgencias  y  que  se 
practican  con  la  vista  puesta  en  las  condicio — 
nes  de  esa  eficacia  y  no  en  el  contenido  inte — 
rior,  pasemos  al  plano  de  lo  que  podríamos  lla- 
mar ritos  esenciales  en  el  cristianismo:  los  sa 
crementos* 

íío  es.  el  lugar  aquí  de  hacer  una  teología- 
sacramental  y  mostrar  como  quizas  por  una  reac- 
ción contra  la  concepción  protestante ,  se  ha  de 
sarrollado  una  noción  estrecha  de  la  eficacia  - 
sacramental  ex  opere  opérate»  Tero  la  misma  ob- 
servación nos  dice  que  una  espiritualidad  sacra 
mental  muy  corriente  pertenece  a  esa  primera  e- 
tapa  de  lo  religioso»  Se  nos  dice  que  lo  ^_nte  — 
rior  se  requiere,  síc9  pero  exis tencialmente  con 
tinua  siendo  lo  menos  importante.  Se  requiere  - 
una  intecion  básica,  habitual,  de  hacer  lo  que 
hace  la  Iglesia.  En  cambio,  lo  que  exige  mayor 
atención,  como  decisivo  para  la  eficacia  sacra- 
mental,  son  las  condiciones  de  su  validez. 

Esta  misma  concepción  subyacente  domina  - 
esa  tendencia  tan  general  a  identificar  el  núme 
ro  de  sacramentos  con  un  aumento  proporcional  - 
de  la  gracia  (si  las  condiciones  objetivas  de  - 
validez  se  cumplen).  De  ahí  que  los  mismos  sa- 
cerdotes celebren  simultáneamente  en  el  mismo  - 
local  varias  misas  simultaneas  en  lugar  de  par- 
ticipar todos  en  una.  Por  otra  parte,  la  opaci- 
dad misma  de  la  liturgia  (lengua,  vestidos,  ge_s 
tos  y  cosas  que  se  han  olvidado  de  su  primitiva 
significación)  pueden  acentuar  peligrosamente  - 
una  concepción  mágica  de  lo  sacramental.  De  ahí 
asimismo  la  angustia  por  dar,  por  las  dudas, los 
últimos  sacre, men tos  aun  sin  la  mas  mínima  parto, 
cipación  del  enfermo  o  del  difunto.  Se  piensa  - 
que  el  no  practicar  el  rito  podría  determinar  - 
negativamente  la  suerte  eterna  de  ese  hombre. 

Vna  concepción  parecida  domina  también  la 
visión  corriente  sobre  la  importancia  de  la  ver 
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dad  dogmática.  Se  aprecia  casi  siempre  mas,  en- 
tre los  católicos,  la  exactitud  dogmática  que  la 
comprensión  íntima  de  el.  Y  cuando,  como  es  fre 
cuente  y  lógico,  hay  que  sacrificar  una  u  otra 
por  falta  de  tiempo  o  de  capacidad,  se  insiste- 
en  la  primera.  Ello  viene  de  atribuirle  una  es- 
pecie de  valor  ritual  o  físico  a  la  fórmula  exec 
ta,  a  la  ortodoxia. 

A.un  la  misma  vida  moral  testimonia  una  pa- 
recida concepción  subyacente.  Se ^comienza  por  - 
preguntar  que  es  lo  mandado  y  que  es  lo  Ipicito. 
Como  se  pregunta  portel  peligro  de  la  electrici 
dad  en  una  instalación.  Y  eso  se  practica  muchas 
veces  sin  comprender  su  por  que  moral  ni  su  re- 
lación personal  con  Dios  y  con  los  demás  hom  

bres.  En  casos  co  nfusos,  cuando  no  se  sabe  bien 
si  existe  un  precepto  o  cuando  varios  valores  - 
concretamente  se  oponen,  surge  comúnmente  la  an 
gustie  de  que,  aun  eligiendo  sinceramente  con  - 
los  datos  que  se  poseen,  se  "mete  el  dedo  en  el 
ventilador"  como  vulgarmente  se  dice.  Algo  así 
como  Oza  con  el  arca...  0  sea,  una  actitud  reí  i 
giosa  que  ha  adquirido  perfectamente  ciertos  va 
lores  religiosos,  pero  aue  tiene  que  profundi — 
zerlos  en  un  desarrollo  ulterior. 

Y  esto  nos  lleva,  naturalmente,  al  tercer- 
punto,  al  de  la  limitación  de  esta  primera  eta- 
pa. El  primer  factor  negativo,  evidente,  es  el 
de  la  exterioridad.  Cuando  se  despiertan, con  la 
libertad,  con  el  amor,  los  grandes  problemas  de 
la  existencia,  todo  ello  queda  paradójicamente, 
sin  apoyo  ni  influencia  de  lo  religioso.  09  lo 
que  es  peor,  es  deformado  por  una  religión  mera 
mente  exterior.  Un  cristianismo  infantil  puede, 
si  no  se  profundiza,  ahogar  lo  mejor  y  lo  mas  - 
profundo  del  hombre.  De  ahí  la  necesidad  de  que 
la  formación  religiosa  siga  la  maduración  hume- 
na . 

Une  segunda  limitación,  y  ,muy  importante  - 
desde  el  punto  de  vista  sociológico,  es  la  que 
constituye  la  debilidad  de  la  religiosidad  de  - 
esta  primera  etapa  frente  al  sistema  de  explica 
ciones  científicas  de  los  fenómenos  humanos.  En 
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la  medida  en  que  ésta  se  centra  en  torno  a  una- 
eficacia  misteriosa ^atribuida  a  gestos,  palabras 
y  actitudes,  un  espíritu  científico'  propio  de  * 
la  civilización  la  amenaza  seriamente.  La  pro- 
paganda científica  con  que  el  mundo  comunista  - 
pretende  desaterrar  lo  religioso  no  afecta,  en  - 
realidad,  mas  que  a  esta  forma  de  lo  religioso, 
por  otra  parte  sumamente  d if undida . '  El  resulta- 
do muestra  el  error  de  los  que  piensan  que  hay 
que  transar  con  las  supersticiones  populares  pa 
ra  adaptar  la  religión  a  las  necesidades  del  — 
pueblo.  Se  ignora  que  dentro  del  pueblo  mismo,^- 
aciúa  el  espiritu  científico  de  la  civilización 
occidental  y  que  rápidamente,  se  pasa  de  esta  - 
religión  primitiva  a  la  irreligión  o,  lo  que  es 
peor,  a  un  hombre  dividido  entre  lo  científico- 
y  lo  supersticioso. 

Urge,  pues,  dar  una 'dimensión  mas  honda,  - 
mas  real,  a  lo . religioso . 

 0C0-.  

SEGUNDA  ETAPA 


la  segunda  etapa  se  halla  reflejada,  sobre 
todo,  en  la  obra  de  los  dos  primeros  grupos  de 
profetas  y  en  el  Deuteronomio . 

Como  hicimos  con  respecto  a  la  primera  eta 
pa,  trataremos  también  aquí  de  ver  primero  como 
se  presenta  Dios  a  sí  mismo  y  luego  como  pre — 
senta  las  relaciones  cíe     los  hombres  con  El- 

oOo 

Con  respecto  al  primer  punto,  vemos  que  — 
Dios  continúa  en  esta  etapa  apareciéndose  no  - 
como  un  poder  universal,  sino  como  el  Dio  i  de  - 
Israel.  Estas  expresiones?  "Dios  de  Israel",  — 
"nuestro  Dios",  aparecen  como  un  leit-mot  iv  de 
toda  le  parte  de  la  Escritura  redactada  en  esta 
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época . 

Veamos,  por  ejemplo,  en  el  Deuteronomio,  - 
una  especie  de  credo  que  deben  recitar  los  is — 
raelitas  cuando  presentan  ante  Dios  sus  primi — 
cias  (Deuteronomio  26,5  y  siguientes): 

"Israel  tomando  de  nuevo  la  palabra,  tú 
dirás:  'Un  arameo  errante  fue  mi  padr^ 
y  baio  al  Egipto  en  corto  número  pare, 
peregrinar  allí,  y  creció  hasta  hacer- 
se gran  muchedumbre,  de  mucha  y  robus- 
ta gente.  Afligiéronse  lo  egipcios  y  - 
nos  persiguieron,  imponiéndonos  rudisi 
mas  cargas,  y  clamamos  a  Jahve,Dios  de 
nuestros  padres,  q^ue  nos  oyó  y  miró  — 
nuestra  humillación,  nucstrc  trabajo  y 
nuestra  angustia  y  nos  sacó  de  Egipto^ 
con  mano  poderosa  y  brazo  tendido,  en 
medio  de  gran  pavor, prodigios  y  porten 
tos,  y  nos  introdujo  en  este  lugar  den 
donos  una  tierra  que  mana  leche  y  miel" 

Aquí  aparece  éste  elemento  esencial:  Yahve  es  - 
"el  dios  de  nuestros  padres",  él  dios  que  han  a 
dorado  nuestros  padres,  entre  otros  dioses  posó, 
bles  que  hubieran  podido  adorar.  Israel,  cuando 
nace  como  pueblo,  hubiera  podido  volverse  j&  un 
dios  o  a  otro,  pero  Israel  clama  por  Yahve  y  — 
Yahve'  tome  a  Israel  y  desale  entonces,  por  decir 
lo  así,  la  suerte  de  Yahve'  esta  unida  a  la  suer 
te  de  Isra.el  y  la  de  Israel  a  la  de  Yahve. 

Yahve  es  el  dios  de  Israel,  no  aparece  por 
lo  tanto,  todavía,  como  ese  poder  universal  re- 
lacionado,  inmediatamente,   con  todo  el  universa 

No  es  extraño  que  encontremos,  entonces, es_ 
te  episodio  extraordinario  que  leemos  en  el  Se- 
gundo Libro  de.  los  Reyes  3,26,  redactado  en  la 
época  misma  que  estamos  estudiando.  Cuando  los 
reyes  de  Israel  y  de  Jude  invaden  el  reino  de  - 
£iOab,   se  dice  que: 

"viendo  el  rey  de  Moab  que  llevaba  lo  - 
peer  de  la  batalla,  hizo  una  salida  con 
700  hombres  de  guerra  para  ver  de  des- 
baratar al  rey  de  Edom.  Fo  pudo  conse- 
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guirlo;  y  entonces,^  tomando  a  su  primo 
génito,  el  que  había  de  reinar  después 
de  él,  lo  ofreció  en  holocausto  sobre- 
la  muralla.  Se  desató  entonces  gran  co 
lera  contra  Israel,  que,  retirándose  - 
de  allí,   se  volvió  a  su  tierra". 

Para  comprender  bien  este  pasaje,  tenemos  preci 
sámente  que  ponernos  en  la  perspectiva  de  esa  - 
segunda  etapa  de  la  vida  religiosa  de  Israel,  - 
que  en  este  aspecto,  continúa  la  de  la  primera- 
6 tapa • 

El  rey  Moab  ofrece  en  sacrificio  a  su  hijo 
a  su  dios  Kemós,  y  el  texto  continúa  de  tal  mo- 
do, que  quien  lo  lee  tiene,  necesariamente,  que 
pensar  que  la  retirada  de  los  israelitas,  es  un 
efecto  de  ese  sacrificio?  "Se  desato  entonces  - 
gran  colera  contra  Israel".  No  será,  sin  duda,- 
de  la  parte  de  Jahve,  porque  sería  inverosímil. 
Nadie  que  lea  esto  espontáneamente  puede  enten- 
derlo así.  Quien  desata  la  colera  es  el  dios  Ke 
mos .  ¿Esto  significaría,  entonces,  que  eran  po- 
liteístas los  judíos?  De  ninguna  manera,  por  lo 
menos  en  un  cierto  sentido  de  la  palabra  polite_ 
ísta. 

Hay,  no  se  puede  negar,  una  maduración  del 
monoteísmo  en  Israel,  a  pesar  que  desde  el  prin 
cipio  aparezca  ya  claramente,  lo  que  podríamos- 
llamar,  en  te'rminos  mas  precisos ,  la  monolatría. 
Se  adora  a  un  solo  dios;  los  judíos  se  átienen- 
a  un  solo  Dios,  a  su  protección,  a  la  moral  que 
El  les  impone,  pero  no  están  ni  de  lejos  segu — 
ros  de  que  los  otros  dioses-  carezcan  de  todo  p_o 
der.  Y  en  este  texto,  precisamente,  se  le  atri- 
buye a  uno  de  esos  dioses,  un  cierto  poder;  la 
creencia  de  Israel  es  que  ese  poder  esta  subor- 
dinado en  principio,  al  de  Yahvé,  que  Yahvé  ven 
ce  a  todos  los  otros  dioses  en  goder *  Si  en  es- 
te caso,  la  colera  del  dios  Kemos  puede  desatar 
se  contra  Israel,  y  obligarlos  a  emprender  la  - 
retirada,  es,  sin  duda,  porque  Yahvé  no  sostie- 
ne en  ello  a  Israel. 

Otro  episodio  bíblico  de  esta  época,  y  re- 
ferente al  mismo  dios  Remos,  nos  muestra  la  mis 
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ma  concepción.  F ótese  el  argumento  de  los  mensa 
jeros  de  Israel  ante  el  rey  de  Moab: 

"Envió  (Jefte)  mensajeros  al  rey  de  Edom 
diciendo:  Permíteme  pasar  por  tu  tierra. 
Pero  el  rey  de  ^Edom  no  quiso  escuchar. Y 
enviólos  también  al  rey  de  Moab,  quien 
tampoco  accedió...  :Y  ahora  que  Jahve, - 
Dios  de  IsraeL  ha  expulsado  a  los  amo- 
rreos  delante  de  su  pueblo  Israel,  ¿tú 
pretendes  desposeernos?  ¿Acaso  tu  no  po 
sees  todo  lo  que  tu  ."'ios  Femós  arrebato 
a  sus  antiguos  poseedores?  lúes  también 
nosotros  poseemos  lo  que  Yahvé  núes tro- 
Dios  arrebató  a  sus  poseedores"  (Jueces 
11,  17-24). 

Este  es5  en  esta  e tapa 9  el  monoteísmo  de  - 
Israel;  un  monoteísmo  que  se  va  a  perfeccionar, 
cuando  aparezca  realmente  Yahvé  como  el  único  - 
dios  del  universo  y  aparezcan  todos  los  demás  - 
dioses  como  ídolos «  es  decir,  simples  imagenes- 
sin  realidad,  como  ya  veremos  en  la  "próxima  eta 
pao 

Así  pues,  Yahvé  es  el  dios  de  Israel,  por- 
que Israel  lo  ha  elegido  como  ajos  y  Dios  adquje 
re  entonces  el  compromiso  de  tener  a  Israel  co- 
no su  pueblo. 

En  la  profecía  de  Miqueas  4,55  se  nos  dice 
precisamente? 

"Los  pueblos  marchan  cada  uno  en  el  nom- 
bre de  sus  dioses  respectivos,  pero  no- 
sotros marchamos  siempre  en  el  nombre  - 
de  Yahvé,  nuestro  Dios". 

Cada  uno  de  los  pueblos  tiene  un  dios  y  el  dios 
único  de  Israel  es  Yahvé. 

0O0 

Pues  bien,  si  esto  es  Dios  para  Israel  en- 
esta  etapa  de  la  formación  de  su  fe,  veamos  có- 
mo el  hombre  se  pone  en  contacto  con  ese  Dios „Y 
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vemos  a  ver  que  así  como  en  la  primera  etapa  sig 
nif icaba  un  alejamiento  del  Dios  para  que  se  com 
prendiera  su  carácter  de  dueño  absoluto, . (preci- 
samente por  su  alejamiento  de  todo  lo  humano),  - 
aquí  se  produce  un  acercamiento  de  Dios  a  la  — 
existencia  del  hombre,  acercamiento  que  va  a 
traducir  en  la  noción  de  alianza,  releción  evi — 
dentemente  mas  personal  y  mas  moral  que  la  que  - 
existía  entre  Dios  y  el  hombre  que  se  acercaba 
a  el  por  medios  rituales,  tal  como  vimos  en  la  e_ 
tapa  anterior. 

Esta  noción  de  alianza  entre  Dios  y  su  pue- 
blo, tiene  una  importancia  grande  en  toda  la  Es- 
critura, pero  sería  un  error  atribuirla  a  todas- 
las  distintas  etapas;  pertenece  esencialmente  a 
esta.  Aunque  todas  las  etapas  perduran  en  las  e- 
tapas  siguientes  y  no  se  cortan  sino  que  trasmi- 
ten muchos  de  sus  elementos  a  las  etapas  poste — 
riores  a  pesar  del  gran  cambio  que  significa  pa- 
sar de  una  etapa  a  otra,  la  ^noción  de  alianza  y 
su  importancia  son  características  de  esta  época 
religiosa. 

Dios  entra,  pues,  en  una  relación  oías  huma- 
na con  el  hombre,  por  medio  de  una  alianza  que  - 
tiene  un  contenido  moral. 

Se  trata  de  una  relación  humana  que  expresa, 
por  lo  menos  metafóricamente,  en  términos  perso- 
nales s  Israel  ee  la  esposa  de  Yahve  y  Yahve  el  - 
esposo  de  Israel,  y  las  relacionas  entre  Israel- 
y  su  Dios  se  expresan  con  la  imagen  de  una  rela- 
ción esencialmente  hecha  de  fidelidad. 

Así  vemos,  por  ejemplo?  toda  la  profecía  - 
de  Oseas  versar  sobre  este  tema  de  la  fidelidad- 
de  la  esposa  al  esposo.  Por  ejemplo,  en  2,14  y 
siguientes,   encontramos  estas  expresiones? 

"Así,  dice  Yahve'^  la  atraeré  (a  mi  espo- 
sa) y  la  llevare  al  desierto  y  le  habla, 
.re  al  corazón  y  fuera  ya  de  allí,  yo  le 
daré  sus  villas  y  el  valle  de  Acor  co- 
mo puerta  3e  esperanzas;  y  allí  cantará 
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como  cantata  en  los  días  de  su  juven — 
tu  el,  como  en  los  días  en  que  subió  dé- 
la tierra  de  Egipto.  Entonces,  dice  — 
""Yahve,  me  llamara  "mi  marido"  no  mella 
mará  flbealí".  Quitare  de  su  boca  los  - 
nombres  de  los  baales,  para  que  no  vuel 
va  nunca  a  mencionarles  por  sus  no  mimes 
En  aquel  día  haré  en  favor  de  ellos (de 
los  israelitas)  concierto'  con  las  bes- 
tias del  campo,  con  las  aves  del  cielo 
y  con  los  reptiles  de  la  tierra  y  que- 
brare en  la  tierra  arco,  espada  y  gue- 
rra y  haré'  que  reposen  seguros.  Seré 
tu  esposo,  Israel,  para  siempre,  y  te 
desposare  conmigo  en  justicia,  en  jui- 
cio,^ en  misericordia,  en  piedades, y  yo 
seré  tu  esposo  ^en  fidelidad  y  tú  reco- 
nocerás a  Yahvé". 

Vemos  también  aquí  el  celo  de  Dios  (también  en 
un  sentido  matrimonial)  con  respecto  a  la  infi- 
delidad de  Israel  al  adorar  y  buscar  protección 
en  otros  dioses  que  no     son  Tahve. 

Hay  que  guardar,  pues,  en  lo  religioso  une 
actitud  que  es  esencialmente  humana,  la  fideli- 
dad, fidelidad  que  no  aparecía  ante  esa  cierta- 
arbitrariedad  con  que  el  Dios  de  la  primera  eta 
pa  disponía  ritos  incomprensibles . para  que  los 
hombres  se  acercaran  a  el.  - 

Dios  se  ha  acercado  al  campo  de  lo  humano, 
y  el  hombre  con  respecto  a  El  basa  su  actitud, - 
en  una  actitud  ya  típicamente  humana  como  es  — 
esa  fidelidad. 

la  moral  que  va  a  expresar  concretamente  - 
esa  fidelidad,  es  una  moral  que  interesa  ya  el 
corazón  del  hombre. 

Vemos,  por  ejemplo,  en  el  profeta  A.mos ,  5* 
21,  la  condene. ción  de  una  religión  meramente  ri 
tua.l,  como  era  la  de  la  primera  •  etapa,  cuando  - 
no  llega  a  formar  en  el  hombre  esa  actitud  ple- 
namente humana  que  brota  del  corazón  y  que  es  - 
la  fidelidad'.  Leamos  lo  que  dice  el  profetas 


wYo  odio  y  aborrezco  vuestras  solemni- 
dades y  no  me  complazco  en  vuestras  con 
gregac iones .  Si  me  ofrecéis  holocaus — 
tos,  me.  presentéis  vuestros  dones,  no 
los  recibiré  ni  pondré  mis  ojos  ^en  los 
pacíficos  de  vuestras  cebadas  victimes. 
Aleje  de  mí  ^el  ruido  de  tus  cantos, que 
no  escuchare  el  sonar  de  tus  cítaras. - 
En  cambio  como  agüe  impetuosa  precipí- 
tese el  juicio^  como  torrente  que  no  - 
se. seca,  le  justicia.  ¿Acaso  me  ofre — 
císteis  sacrificios  y  presentes  en  el 
desierto  en  40  años,   case,  en  Israel?". 

otemos  en  este  párrafo  el  desprecio  por  todo  - 
lo  rituel  que  no  llegue  al  corazón  del  hombre  y 
precisamente  para  probar  esto,  se  elude  a  este- 
período  no  rituel  de  le  historie  de  Israel,  el 
desierto  el  que  ye  hemos  visto  que  aludía  entes 
el  profeta  Oseas  como  el  tiempo  de  le  fidelidad. 

Allí,  sin  rito  ninguno,  Israel  fue  plenamente- 
fiel  a  Dios  porque  solo  podía  confiar  en  El  y 
no  en  ningún  otro  Dios.  Esa  es  le  etapa  de  la  - 
plena  fidelidad  juvenil  e  inicial,  por  así  de — 
cirio,  de  Israel  hacia  Dios, etapas  sin  ritos, pe 
ro  en  donde  el  corazón  hablaba. 

Lo  mismo  aparece  también  en  el  comienzo  de 
la  profecía  de  Isaíss  y  es,  por  decirlo  así,  la 
mentalidad  misma  de  los  profetas  que  no  son  sa- 
cerdotes y  que  tienen  une  gren  repugnencia  por 
le  exageración  de  une  espiritualidad  ritual. Pre 
cisemente,  el  título  que  lleve  en  muchas  Biblia^ 
aunoue  no  see  original,  el  primer  capítulo  de  - 
Isaías,  muestre  ye  esta  mentalidad  %  "vanidad  del 
culto  exterior  sin  la  santidad  interior".  En  - 
Isaías  1,9-17,  se  dice  así: 

"Si  Yahve  Sevaot  no  nos  hubiera  dejado 
un  resto,  seríamos  ya  como  Sed  orna,  y  - 
nos  asemejaríamos  a  Gomorra.  Oid  la  pa 
labre  de  Yahve,  príncipes  de  Sodome;ej3 
cuchad  la  doctrina  de  nuestro  Dios,pue 
ble  de  Gomorra  (es  decir,  Israel).  ¿A 
mí  qué,  dice  Yehvé,   toda  le  muchedura — 
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bre  de  vuestros  st orificios?  Harto  es  — 
toy  de  holocaustos  de  carneros,  r"el  se- 
bo d@  vuestros  bueyes  cebados;  no  quie- 
ro sangre  ñe  toros  ni  de  ovejas,  ni  de 
machos  cabríos.  ¿Quien  os  pide  esto  a  - 
vosotros  cuendo  venís  a  presentaros  an- 
te mí,  hollando  mis  atrios?  Fe  me  trai- 
gáis más  esas  vanas  ofrendas.  El  incien 
so  me  es  abominable,  las  enomenias,  los 
sábados,  las  fiestas  solemnes;  las  fies_ 
tas  con  crimen  me  son  insoportables.  De_ 
testo  vuestras  neomenias  y  vuestras  fes_ 
tividades  me  son  pesadas;  estoy  cansado 
de  soportarlas.  Cuando  alzáis  vues tras- 
manos, yo  aparto  mis  ojos  de  vosotros ;- 
cuando  hacéis  vuestras  muchas  plegaria^ 
no  escuche*  Vuestras  manes  están  llenas 
de  sangre  (de  violencia).  Lavaos,  lim — 
piaos,  quitad  ^e  ante  mis  ojos  la  ini — 
quidad  de- vuestras  acciones.  Dejad  de  - 
hacer  el  mal,  aprended  a  hacer  el  bien, 
buscad  lo  justo,  restituid  al  agraviado, 
haced  justicia  al  huérfano,  amparad  a  - 
la  viuda.  Y  entonces  venid  y  entendámo- 
nos, dice  Yahve". 

En  este  texto  observamos  también  lo  mismo,  el  des 
precio  por  un  ritualismo,  sin  alma  y  sin  justicia, 
Precisamente  Israel  que  rinde  esos  sacrificios,- 
esas  adoraciones  rituales  a  Yahve,  tiene  las  ma- 
nos llenas  de  violencia,  de  crimenes,  no  se  pro- 
teje  a  los  desvalides,  al  pobre,  a  los  huperfa — 
n~s,  a  la  viuda  y  eso  es  1/  que  quiere  Yahve  en 
primer  termino.  ..Sin  éso,  todo  lo  demás  lo  detes- 
ta. 

Pues  bien,  esa  moralidad  que  es  propia  de  - 
esta  etapa,  es  concebida,  con  tedó,  como  una  a- 
lianza  y  n^  htoy  que  olvidar  esto* 

Tan  es  así,  que  vamos  precisamente  a  ver  co 
m&  el  Deuteroncmio,  a  diferencia  de  las  ^ctras  — 
fuentes  del  pentateuco,  presenta  al  Decálogo  en 
forma  de  alianza ;  Deuteronomio  5,1  y  siguientes: 

"Convocado  todo  Israel,  Moisés  les  dijo: 
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Oye,  Israel,   las  leyes  y  los  mandamien 
"tos  ^que  hoy  hago  resonar  en  tus  oídos; 
apréndetelos  y  pon  mucho  cuidado  en  — 
guardarlos.  Yhave,  nuestro  Dios  hi  zo 
con  nosotros  una  alianza  en  Horet.  lio 
hizo  Yahve-  esta  alianza  con  nuestros  - 
padres  solamente,   la  hizo  con  nosotros, 
que  hoy  vivimos  todavía  todos.  Yhave  - 
nos  hablo  cara  a  cara  sobre  la  montaña, 
en  medio  del  fuego.  Yo  estaba  entonces 
entre  Yahv^  y  vosotros,  para  traeros  - 
sus  palabras,   pues  vosotros  teníais  míe 
do  del  fuego  y  no  subisteis  a  la  cum — 
bre  de  la  montaña.  El  dijo;  Yo  soy  Yah 
ve,   tu  Dios,  que  te  he  sacado  de  la  — 
tierra  de  Egipto,  de  la  casa  de  la  ser 
vidumbre.  No  tendrás  mas  Dios  que  a  mí 11 

y  sigue  todo  el  Decálogo. 

Como  vemos,  el  Decálogo  se  presenta  como  - 
una  alianza-  y  Dios  hace  notar  antes  de  promul- 
garlo que  El  es  el  Dios  que  los  ha  sacado  de  E 
gipto.  Recordemos  aquella  especie  de  credo  que 
hemos  citado  antes,  en  que  se  decía;  TfY  nosotros 
clamamos  a  Yahve  (lo  elegimos  por  Dios)  y  El  — 
nos  saco  de  Egipto  con  mano  poderosa,  braza  ex- 
tendido". Pues  bien,  en  el  momento  de  fijar  las 
condiciones  de  esta  alianza.  Dios  recuerda  que 
El  ya  ha  comenzado  a  cumplirla  fielmente,  "Yo  - 
soy  Yahve,  tu  Dios,  que  te  ha  sacado  de  la  tie- 
rra de  Egipto,  de  la  casa  de  servidumbre ".Y  es 
ta  es  la  alianza  que  hace  Yahve  con  su  pueblo, - 
'lo  tendrás,  por  lo  tanto,  mas  Dios  que  a  mí",- 
etc.,  y  sigue  todo  el  Decálogo.  Al  terminarlo, - 
el  Deúteronomio  6,1,  resume 'lo  dicho  así: 

"Estos  son  los  mandamientos,  ^los  precejD 
tos  y  los  juicios  que  Yahve,  vuestro- 
Dios  me  mando  que  os  enseñara,  para  que 
las  cumpláis  en  la  tierra  en  que  vais- 
a  entrar  y  vais  a  poseer,  para  que  te- 
mas a  Yahve,  tú  y  tus  hijos  y  los  hi — 
jos  de  tus  hijos,  y  guardes  todos  los 
días  de  tu  vida  todas  sus  leyes  y  todos 
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sus  mandamientos  que  yo  "te  inculco,  y 
así  vivas  lardos  anos   (es  decir,  que  - 
si  se  cumple  ía  parte  que  Israel  debe- 
a  Dios  en  esa  alianza,  Dios  cumplirá  - 

le  suya  haciendo  que  Israel  viva  lar — 
gos  aros) 

"Escúchalos,  Israel-,  y  ten  sumo  cuida- 
do en  ponerlos  por  obra^  para  que  seas 
dichoso  y  os  multipliquéis  ^grandemente, 
según  lo  que  ha  dicho  Yahve,  el  Dios  - 
de  tus  padres,  de  darte  la  tierra  que 
mana  leche  y  miel". 

Todo  lo  demás  ha  de  subordinarse  a  esto. Todo  lo 
demás  es  un  instrumento  que  Yahve,  Dios  de  la  his 
toria,  pone  a  disposición  de  Israel.  Este  ha  de 
usarlo  tentó  cuanto  le  sirva  para  cumplir  su  — 
parte  en  la  alianza.  Aunque  ese  "instrumento"  - 
sean  hombres  o  pueblos  y  eünaue  su  " instrumen- 
tal id  ed"  se  traduzca  en  separación  y  exterminios 

"Cuando  Yahve,  tu  Dios,  te  haya  introdu 
cid  o  en  el  pais  al  cual  vas  a  entrar  — 
para  tomarlo  en  posesión,  y  haya  arro- 
jado de.  delante  de  ti  a  muchas  nació — 
nes...  (siete  naciones  me's  numerosas  y 
poderosas  que  tu);  y  cuando  Yahve,  tu 
Dios,  te  las  haya  entregado  y  las  ha — - 
yas  derrotado,  las  consagraras  al  ex — 
ter  minio.  Compactarás  alianza  con  ellas, 
ni  les  tendrás  compasión.  Fo  emparenté 
ras  con  ellas...  porque  apartaria  a  tu 
hijo  de  seguirme  y  serviría  a  otros  — 
dioses ,  de  suerte  que  la  ira  de  Yahve - 
se  encendería  contra  vosotros  y  pronto 
os  aniquilaría....  Dorque  eres  un  pue- 
blo consegrado  a  Yahve,  tu  Dios,  quien 
te  ha  escogido  para  que  constituyas  el 
pueblo  de  su  propiedad  entre  todos  los 
pueblos  que  existen  sobre  la  haz  de  la 
tierra...  Reconoce  pues  que  Yahve,  tu 
Dios,  es  el  Dios,  el  Dios  fiel  que  gusr 
da  la  alianza  y  misericordia  por  mil  - 
generaciones  con  quienes  le  aman  y  ob- 


servan  sus  preceptos;  pero . .  •  no  se  re- 
trasa mucho  con  quien  le  odia:  en  ^perso_ 
na  le  da  su  merecida...  Y  sucederá  que, 
en  recompensa  de  haber  escuchado  estos- 
decretos  y  haberlos  guardado  y  cumplido, 
también  Yahve,  tu  Dios,  guardara  el  pac 
to  y  la  benevolencia  que  juro  a  tus  pa- 
dres. Y  te  amara ,  bendecirá  y  multipli- 
cara, y  bendecirá  el  fruto  de  tu  vien — 
tre  y  el  fruto  de  tu  tierra,  tu  trigo, - 
tu  vino  y  tu  aceite"  (Deut-  7-13). 

Esta  alianza  va  a  tener,  entonces,  como  re- 
sultado, una  actitud  histórica  que  es  propia  de 
gran  parte  de  la  Escritura  y  que  juega  en  ella  - 
un  papel  importantísimo. 

Israel  debe  ocuparse  exclusivamente  de  50— 
ner  su  parte  en  esta  alianza,  es  ^decir,  la  prac- 
tica de  los  mandamientos  de  Yahve,  y  Yha-re  se  — 
preocupara  de  poner  su  parte  en  la  alianza, es  de 
cir,  de  proteger  a  Israel,  de  darle  todo  lo  que 
necesita,  abundancia,  fertilidad,  triunfo  contra 
sus  enemigos,-  y  .  todo  lo  que  necesita  un  j  ueblo  - 
en  su  vida  histórica. 

Israel  se  preocupa  de  la  moral,  Yahve  se  — 
preocupa  de  la  historia. 

Cada  vez  que  haya  un  problema  ^histórico  en 
Israel,  los  profetas  vendrán  y  dirán*  no  hay  que 
emprender  una  acción  histórica  para  solucionar  - 
este  problema  histórico,  huy  que  preocuparse  de 
la  parte  que  nos  toca,  es  decir,  de  la  parte  mo- 
ral. 

Cucndo  Israel  se  enfrente  con  el  peligro  de 
las  invasiones  de  los  grandes  pueblos  vecinos, - 
los  profetas  clamaran  siempre  que  no  hay  que  en- 
frentarse con  esos  hechos  históricos,  con  medios 
históricos,  es  decir,  con  ejércitos,  con  planes- 
es  trc  te'gicos,  con  alianzas  con  otros  pueblos,  sji 
no  enfrentarse  con  ellos  apoyados  en  aquello  que 
es  fundamentalmente  eficaz  porque  es  la  pírte  de 
la ^alianza  que  corresponde  a.  Israelt  une.  renova- 
ción moral.  Lo  demás  es  cosa  de  Dios  y  Yahve  es 
fiel. 

Cada  problema  histórico  plantara  por  lo  tan 
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to  a  Israel  una  renovación  moral;  es  la  parte  - 
que  debe  cumplir  en  la  alianza  con  Dios. 

Ello  supone  la  caónf lanza  absoluta  de  que 
Dios  puede  cuidarse  de  cumplir  la  parte  que  le 
-toca,  la  conducción  de  la  historia.  Dios  apare- 
ce entonces  aquí  como  providencia  moral,  y  pue_s 
to  que  Dios  es  providencia  moral  se  equivoca  to 
do  hombre  que  busca  ser  el  mismo  providencia  — 
histórica. 

M.sí .  encontramos  en  Oseas  la  crítica  de  a- 
quellos  que  toman  esa  actitud   (Oseas  7*9-11): 

"Los  extranjeros  devoran  las  sustancias 
de  Efraín  (es  decir,  de. Israel)  sin  — 
que  el  se  de  cuenta^  ya  tiene  canas  (ex 
periencia)  sin  que  el  lo  haya  adverti- 
do; a  Israel  le  sale  a  la  cara  su  arro 
gancia;  no  se  vuelven  a  Yahvé ,  su  Dios, 
a  pesar  de  todo  esto.  Efraim  es  como  - 
paloma  tonta,  sin  juicio;  acuden  al  E- 
gipto,  llaman  a  Asiria,  pero  cuando  — 
van  yo  les  tiendo  mi  red  y  caen  en  ella 
como  aves  del  cielo.  Yo  los  castigaré- 
conforme  a  lo  decretado  contra  sus  ma^L 
dades.  ¡Ay  de  ellos,  ioor  haberse  apar- 
tado de  Mil" 

Moten  en  este  texto  la  crítica  que  hace  el  pro- 
feta de  la  actitud  de  Israel  por  acudir  a  me — 
dios  ^históricos .  Debían  de  haberse  acordado  de 
Yahvé  en  lugar  de  buscar  una  solución  en  el  mis 
mo  plan  en  que  se  planJea  el  problema.  Cuando  E 
gipto  invade  Israel.  Israel  lusca  la  ayuda  de  A 
siria;  cuando  Asirla  invade  a  Israel,  acude  és- 
te a  la  ayuda  de  Egipto»  Y  así  estos  pueblos  de 
voran  la  sustancia  de  Israel,  exigiéndole  evi — 
dentemente  el  pago  de  sus  servicios  respectivos, 
e  Israel  es  como  una  paloma  tonta  y  sin  juicio, 
puesto  que  no  ha  aprendido  a  través  de  esto  que 

es  ^en  Yahvé  en  quién  d^ebe  estribar  su  protec  

ción  y  su  triunfo  y  sólo  en  Yahvé,  por  medio  — 
del  cumplimiento  de  su  parte  en  la  alianza,  que 
es  la  parte  moral. 

También  Isaías  critica  esta  misma  actitud- 
( Isaías  31,   1  y  siguientes ): 
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"]Ay  de  los  que  bajan  a. Egipto  en  busca 
de  socorro  y  confían  en  los  caballos,  y 
en  la  muchedumbre  de  carros  ponen  su  es_ 
peranza,  y  en  el  número  de  los  jinetes. 
Pero  no  miran  al  Santo  de  Israel  y  no 
buscan  a  Yahve.  Porque  El  es  diestro  en 
traer  los  males  y  no  retira  su  palabra. 
Y  se  levantara  contra  la  casa  de  los  mal 
vados,  contra  el  socorro  de  los  que  o- 
bran  la  iniquidad.  El  egipcio  es  un  hora 
bre.'  no  es  un  dios,  y  sus  caballos  son- 
carne,  no  son  espíritu.  Y  en  tendiendo- 
Yahve  su  mano,  caerá  el  protector  y  cae_ 
ra  el  protegido,  ambos  juntamente  pere- 
cerán 

Así  vemos  que  el  verdadero  trato  con  Dios, 
en  esta     c  tapa  de  la  religión  de  Israel,  consis- 
te en  observar  los  mandamientos  morales  dejándo- 
le a  Dios,  a  su  providencia,   la  disposición  de  - 
los  acontecimientos  históricos., 

0O0 

También  aquíy  como  al  final  de  la  primera  e_ 
tapa,  vanos  a  interrogarnos  sobre  el  sentido,  la 
aplicación  y  los  límites  del  camino  recorrido  — 
por  Israel  en  la  etapa    que  acabamos  dé  -estudiar. 

Si  en  la  primera  etapa  Dios  apare cia  con  ios 
rasgos  de  un  misterio  terrible,  aquí,  en  cambio , 
aparece  como  una  pr o v? den  cia  moral »  Es  decir,  co 
mo  una  providencia  histórica  que  dispone  de  los 
acontecimientos  según  la  -conducta  moral  de  los  - 
hombres  o,  para  ser  mas  exactos,  de  los  hombres- 
de  su  pueblo  escogido.  A.  diferencia  de  la  prime- 
ra etapa,  esto  constituye  un  claro  acerca rniento- 
de  lo  divino  al  centro  de  la  existencia  humana. 

El  sentido  evidente  de  esta  etapa  es ,  en  e- 
fecto,  ese  gran  paso  ce  acercamiento  de  ]  )  reli- 
gioso al  centro  íntimo  y  creador  del  borní  ^e.  La 
religión  así  concebida,  interpreta  la  his  ,oria  y 
la  historia,  a  su  vez,  realiza  el  reino  religio- 
so* Esta  identidad  entre  religión,   tarea  listori 
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ca  e  interpretación  de  la  historia,  ha  sido  deci 
siva  en  el  pensamiento  de  Occidente. 

Para  lograr  relacionar  esos  elementos,  el  - 
instrumento  mental  es  la  noción  de  alianza.  Exis_ 
tencialmente  ello  significa  dos  cosas  sumamente- 
importantess  la  primera, es  la  conciencia  de  te- 
ner una  vocación  histórica  aprobada  y  sostenida- 
contra  todos  los  obstáculos  por  un  poder  divino; 
la  segunda,  es  la  convicción  de  que  lo  decisivo- 
en  ese  destino  histórico  es  la  conducta  moral. — 
Aunque  más  adelante  hablemos  largamente  de  la  li_ 
mitacion  de  esta  etapa  religiosa,  no  habrá  que  - 
olvidar  el  enorme  progreso  que  significa  sobre  - 
la  anterior. 

En  nuestra  vida  religiosa  cristiana,  exis — 
ten  muchísimos  elementos  de  esta  etapa  de  la  re- 
velación, a  pesar  de  que,  naturalmente,  se  trata 
de  una  etapa  precristiana.  Se  reconoce  sobre  to- 
do esta  forma  de  religión,  en  los  cristianos  mas 
activos  y  conquistadores.  No  en  vano  presenta  — 
esa  relación  innegable  con  el  poder  creador  del 
hombre.  De  hecho,  toda  la  realidad  religiosa  que 
se  puede  sintetizar  en  torno  a  la  idea  de  "cruze 
d:-%   responde  a  una  espiritualidad  similar. 

El  cruzcdo  es  el  depositario  de  un  designio 
de  Líos  que  realizar  en  la  historia.  Espontanea- 
mente  identifica  entonces  como  oposición  a  Dios, 
toda  oposición  histórica  voluntaria  a  la  realiza 
ción  de  use  designio.  Divide  ai  mundo  en  amigos- 
y  enemigos  de  Dios.  Dios'  se  preocupa  de  los  pri- 
meros y  tolera  a  los  segundos  has  te-  cierto  punto. 
El  cruzado  se  siente  fundamentalmente  autorizado 
a  utilizar  medios  de  coacción  o  de  violencia  que 
serían  inmorales  si  fuesen  utilizados  por  otros. 
Usar,  ademas j  las  mismas  armas  que  el  adversario 
So  vuelve  una  necesidad  de  le  lucha  por  Diosr  ya 
que  "no  nos  podemos  dejar  ganar"  estando  Dios  vi 
talmente  interesado  en  esa  victoria. 

Es  fácil  darse  cutnta  de  que  esta  concep- 
ción ha  dominado  innumerables  empresas  de  los  — 
cristianos  en  los  veinte  siglos  de  la  Iglesia. — 
Fundándose  en  esta  concepción  las  luchas  en  nom- 
bre de  Dios  han  dado  salida  a  una  gran  parte  de 
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la  agresividad  instintiva  del  hombre  occidental. 
Ahí  esta,  por  ejemplo,  Santiago  Matamoros;  o  la 
estrofa  de  las  coplas  de  Manrique: 

nY  pues  vos , claro  varón, 
tanto:  sangre  derramasteis 
de  paganos, 
esperad  el  galardón 
que  en  este  mundo  ganasteis 
por  las  manos;  11 

o  el  himno  de  la  fiesta  de  Sen  Rafael  en  el  Ere 
viario:  "Auferte  gentem  perfidam  credentium  de 
finibus  ut  unus  omnes  unicum  ovile  nos  pastor  - 
regat".  El  ecumenismo  que  hoy  comienza  a  abrir- 
se paso  no  debe  encubrir  otras  formas  de  cruza- 
da mas  a  tono  con  nuestra  época  o  con  la  reali- 
dad latinoamericana.  El  problema  de  una  revolu- 
ción cristiana,  y  de  sus  métodos  de  llegar  al  - 
poder,  es  un  testimonio  de  lo  profundamente  que 
esta  enraizada  en  nosotros  esta  concepción  de  - 
lo  religioso. 

Pero  existe  otra  forma,  auizas  mas  sutil, - 
de  esta  misma  espiritualidad,  la  que  atare  a  la 
interpretación  religiosa  de  la  historia,  y  que 
se  da  asimismo  en  nosotros. 

Hemos  visto  como  la  concepción  de  la  alian 
za  llevaba  en  sí  implícita  una  explicación  dé- 
lo que  ocurría  en  la  historia  del  pueblo  escogí 
do.  Los  acontecimientos  favorables  mostraban  — 
que  se  había  cumplido  con  la  moralidad  requer¿ 
da.  los  nefastos  existían  porque  seguramente  se 
había  pecado  y  se  hacía  necesaria  una  investiga 
cion  para  determinar  al  culpable. 

Pues  bien5  no  es  raro  encontrar  una  justi- 
ficación de  este  tipo  aplicada  a  la  riqueza  de 
las  clases  elevadas  en  los  países  cr is tianos .La 
moralidad,  por  lo  menos  externa,  que  las  carac- 
teriza, opuesta  a  la  pasión  abierta  que  dejen  ' 
ver  las  clases  bajas,  se  junta  en  esta  explica- 
ción histórica  para  formular  este  juicio:  "Dios 
nos  ha  bendecido",  oue  equivale  a  este  otro:  — 
"Dios  nos  ha  premiado". 

Lo  mismo  se  diga  del  atribuir  a  "los  ma- 
los" las  desgracias  con  las  que  Dios  parece  que 
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rer  castigar,  aunque  muchas  veces  caigan  sobre- 
inocentes  . 

Los  límites  de  esta  segunda  etapa  son  tan 
evidentes  como  el  adelanto  que  ella  fignifica  - 
con  respectóla  la  religión  ritualista.  El  prime? 
ro  de  esos  límites  se  echa  de  rer  por  compara — 
ción  con  una  religión  verdaderamente  universal, 
como  el  cristianismo,  y  como  va  a  ser  ya,  hasta 
cierto  punto,  la  etapa  precristiana  siguiente. - 
Hacer  a  unos  hombres  instrumentos  de  otros  por 
motivos  religiosos,  choca  tan  directamente  con 
una  visión  profunda  de  Dios,  nue  no  puede  sub — 
sistir  sin  cambiar,  la  incompatibilidad  entre  - 
la  noción  misma  de  Dios  y,  por  otra  Darte,  un  - 
interés  divino  localizado  en  un  grupo  particu — 
lar  de  hombres,  se  hace  cada  vez  mas  evidente,-, 
sobre  todo  cuando  la  psicología  ensera  al  hom- 
bre con  cuanta  facilidad  se  disfraza  con  moti — 
vos  nobles  la  agresividad  que  nos  inspiran  los 
que  no  pertenecen  a  nuestro  clan. 

Otra  limitación  es,  la  experiencia  históri- 
ca, como  lo  era  el  espiritu  científico  en  la  e- 
tapa  anterior.  La  historia  muestra,  en  efecto, - 
que  las  cosas  no  son  tan  simples  co^mo  lo  imagi- 
na esa  concepción  de  la  alianza  (véase  el  libro 
de  los  Macabeos  I , 2, 29-38 ) .  Es ,  aun  hoy  en  día, 
un  hecho  de ^magnitud  sociológica  considerable, - 
la  desilusión  y  la  amargura  que  surgen  en  los  - 
cristianos  al  ver  que  Dios  no  sale  en  la  histo- 
ria en  auxilio  de  los  que  llevan  su  bandera.  Co 
mo  canta  el  verso  clasico,  "vinieron  los  sarra- 
cenos y  nos  molieron  a  palos,  oue  Dios  protege- 
a  los  malos  cuando  son  mas  que  los  buenos". 

Fara  soportar  esa  experiencia  es  menester- 
dar  un  paso  mas  siguiendo  la  educación  que  Dios 
hace  de  nuestra  fe. 

 oOo  


-  48  - 


TERCERA  ETAPA 


La  ■ tercera  garte  esta  centrada,  como  lo  - 
di. ce  la  primera  pagina  de.  nuestra  Biblia  escri- 
ta precisamente  en  esta  época,  en  torno  a  la  — 
idea  de  Dios  creador  del  cielo  y  de  la  tierra. 

Veamos  el  capítulo  40  de  Isaías  que,  ^como 
ya  sabemos,  pertenece  a  un  profeta  de  la  época 
del  destierro.  Precisamente  se  llama  el  Libro  - 
de  la  Consolación  y  está  destinado  a  los  cauti- 
vos judíos  de  Babilonia. 

Yehve  parecía  haberse  dejado  vencer  por  los 
dioses  de  Babilonia  y  los  judíos  en  Babilonia 
misma,  ¿que  podían  esperar?  ¿No  estaban  acaso  - 
bajo  el  .poder  de  los  dioses  locales  que  se  ha- 
bían manifestado  no  solamente  superiores  a  Yah- 
ve  en  la  batalla?  sino  que  habían  conducido  de- 
bajo su  poder,  por  decirlo  así,  a  los  judíos  pa 
ra  tenerlos  cautivos?  ¿Que'  consolación  podían  - 
tener  los  judíos  en  esta  situación? 

Precisamente  la  que  se  nos  dice  en  Isaías, 
40,12.  .Dios  es  el  que  va  á  rescatar  a  Israel, - 
es  decir,  propiamente,  el  único  Dios,  el  que  es 
tan  Dios  en  Babilonia  como  en  Jerusalen,  y  ante 
el  cual  los  otros  dioses  no  son  absolutamente  - 
nada  porque: 

"¿Quie'n  midió  las  aguas  con  el  hueco  de 
su  mano,  y  a  ^palmos  los  cielos  y  al  — 
tercio  de  efe'  el  polvo  de  la  tierra °,pe 
so  en  la  romana  las  montañas  o  en  la  - 
balanza  los  ^collados?  ¿Quien  ha  son — 
deado  el  espíritu  de  Yahve,  quien  fue- 
su  consejero  y  le  instruyó?  ¿Con  quien 
deliberó  El  para  recibir  instrucciones 
y  que  le  enseñase  el  camino  de  la  jus- 
ticia? ¿Quién  le  enseñó  la  sabiduría  y 
le  dio  a  conocer  el  camino  del  entendí, 
miento?  Son  las  naciones  como  gota  de 
agua  en  el  caldero,  como  grano  de  pol- 
vo en  la  balanza.  Las  islas  pesan  lo  - 
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que  el  polvillo  que  se  lleva  el  viento. 
El  Liten  o  no  basta  pare,  leña,  ni  sus  a- 
nimales  pura  el  holocausto.  Todos  los  - 
pueblos  son  delante  de  El  como  nada, son 
ante  El  nada  y  vanidad"* 

Ye.  en  el  yc.hvista,  en  le  primera  etapa,  aparecía 
una  acción  de  Dios  en  el  comienzo  de  los  tiempos 
sobre  la  tierra  y  sobre  los  tlomentos,  pero  era 
la  acción  de  un  ordenador  que  luchaba  con  esos  - 
mismos  elementos. 

Aquí,  segundo  carácter  importante  de  esta  - 
espiritualidad,  Yahve'  no  tiene" que  luchar  contra 
nada*  Todos  los  pueblos  son  ante  El  como  nada  y 
vanidad»  Las  naciones  son  como  gota  de  agua  en  - 
el  caldero,  como  grano  de  polvo  ^n  la  balanza,  - 
que  no  mueve  para  nada  esa  balanza  ni  puede  opo- 
nerse para  nada  a  la  voluntad  de  aquel  que  lo  hi 
zo . 

Tercer  elemento  fundamental  de  esta  mentali 
dad t  fuera  de  Yahve,  no  existe  otro  Dios. Los  dio 
ses  de  los  demás  pueblos  no  son  ni  siquiera  dio 
ses  menores;  quien  los  adora,  adora  estrictamen- 
te la  nada.  Yahve  no  va  a  estar  i  »  i  anca  mas  do- 
loso del  poder  de  los  otros  dioses,  no  solamente 
porque  El  puede  más  que  ellos,  sino  porque  no  — 
existen  otros  dioses.  La  idolatría  sería  un  ex- 
travío del  hombre,  pero  Yahve  no  estaría  ya  celo 
so  de  otros  qu^  no^xisten. 

La  continuación  del  texto  que  acab-  mos  de  - 
leer,  es  decir,  Isaías  40,18  dice  lo  siguiente; 

"¿A  ^quien,  pues,  comparareis  vuestroDios, 
que  imagen  haréis  que  se  le  asemeje?  El 
ídolo  es  fundido  por  el  fundidor,  el  or 
febre  lo  reviste  de  oro  y  le  adorna  con 
cadenillas  de  plata.  Fara  hacer  a  la  i- 
megen  una  peana,  toman  madera  incorrup- 
tible y  buscan  un  buen  obrero  que  fije 
el  ídolo  que  no  se  caiga". 

Y  así  continua  (ya  través  de  muchos  escritos  — 
del  Antiguo  Testamento)  la  crítica  sardónica  a  - 
la  idolatría,  basada  precisamente  en  que  es  ido- 
latría,  adoración  de  una  imagen,   detraes  de  la  — 
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no  hay  absolutamente  nada* 

Esto  es  pues  Ye h ve  en  sí  mismo,  si  podemos 
decirlo  así. 

Vemos  a  ver  ahora  lo  que  es  Dios  en  esta  e 
tapa  en  su  relación  con  los  hombres  y  las  posi- 
bilidades que  tiene  estos  de  *  acercarse  a  El. 

Vamos  a  dividir  esta  consideración  en  dos 
partes.  Primero,  la  relación  de  Yahve  con  la  — 
creatura,^  y  luego,  la  relación  de  la  creatura  - 
con  Yahve. 

En ^primer  lugar,  por  lo  tanto,  la  relación 
de  Yahve  con  la  creatura. 

Lo  que  es  interesante  observar  en  esta  ep_o 
ca  es,  precisamente,  la  aparición  del  termino  - 
creatura,  un  termino  el  cual  estamos  acostumbra 
dos,  pero  que  ciertamente  exige,  para  su  compren 
sión,   la  comprensión  del  Dios  creador. 

Es  lógico,  entonces,  que  los  judíos  no  tu- 
vieran hasta  este  momento  una  palabra  especial- 
para  designar  le.  creatura,  ya  que  esto  estaba  - 
en  relación  íntima  con  la  concepción  del  Dios  - 
como  creador  absoluto,  propiamente  hablando,  de 
tod;o  lo  que  existe.  Aparece  entonces,  una  expre 
sión  que  responde  a  lo  que  en  nuestro  concepto- 
moderno  entendemos  precisamente  como ^creatura, - 
es  decir,  como  el  termino  de  la  acción  creadora. 

En  este  mismo  Capítulo  del  2i  Isaías,  que- 
estamos  analizando,  aparece  desde  el  comienzo  - 
esta  expresión  (Isaías  40,   3  y  siguientes): 

"Una  voz  grita?  Abrid  unt;  calzada  a  Yah 
ve  en  el  desierto,  allanad  en  la  sole- 
dad camino  a  vuestro  Dios.  Que  se  relie 
nen  todos  los  valles  y  se  rebajan  to- 
dos los  montes  y  collados;  que  se  alia 
nen  las  cuestas  y  se  nivelen  los  deeli 
ves.  Porque  va  a  mostrarse  la  gloria  — 
de  Yahve  y  a  una  la  vera  toda  carne". 

Pues  bien,  es  esta  "toda  carne"  lo  que  corres — 
ponde  a  nuestro  concepto  de  creatura.  "Toda  car 
ne "  va  &  ser  la  expresión  metafórica,   pero  cía- 
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ra  del  concepto  de  creatura.  "A  una  la  vera  toda 
carne  ?r,^  es  decir,  aquel  que  es  creador  se  mani — 
festara  ante  todas  sus  creaturas.  Y  precisamente 
continúa  el  texto  (Isaías  40,5)  indicando  como  - 
sera  esta  manifestación  del  Dios  creador  sobre  - 
todas  las  creaturas.  Justamente  se  manifestara  - 
haciendo  ver  lo  que  es  1&  creatura  en  su  reía — 
ción  con  el  creador,  cómo  realmente  no  puede  op£ 
nerse  para^nada  en  su  contingencia,  en  su  peque- 
ñez,  a  aquel  que  la  ha  hecho  y  que  por  lo  tanto 
puede  determinarla  como  Quiere. 

Esto  era  necesario  pera  que  comprendieran  - 
los  judíos  que  el  Dios  que  los  iba  a  sacar  del  - 
cautiverio,  podía  hacerlo  porque  era  estrictamen 
te  lo  que  hoy  llamaríamos  Dios,  es  decir,  el  úni- 
co poder  universal  ante  quien  nada  resiste- 

El  texto  dice  así? 

"Ha  hablado  la  boca  de  Yahve •  Une.  voz  di. 
ce?  Grita.  Y  yo  respondo?  ¿Que  he  de  — 
gritar?  Toda  carne  es  como  hierba,  y  to 
da  su  gloria  como  flor  del  campo.  Seca- 
se la  hierba,  marchítase  la  flor,  cuan- 
do sobre  ellas  pasa  el  soplo  de  Yahve.- 
Secase  la  hierba,  marchítase  la  flor,p£ 
ro  la  palabra  de  nuestro  Dios  permanece 
por  siempre "c 

Es  decir?  que  lo  propio  de  la  creatura,  lo  pro — 
pió  de  toda  carne  es,  precisamente,  ^asar,  ser  - 
contingente,  es  no  poder  oponer  la  mas  mínima  re 
sistencia  al  espíritu  de  Dios,  al  soplo  que  la  - 
mueve  y  que  la  llamó  a  la  existencia  como  Dios  - 
lo  quiso  y  mientras  Dios  lo  ^quiere.  En  cambio, la 
palabra  de  Dios,  la  intención  de  Dios,  el  plan  - 
de  Dios,  permanece  para  siempre  porque  nada,  ab- 
solutamente, se  le  puede  oponer:  todo  es  creatu- 
ra, todo  es  carne  ante  el  Espíritu,  es  decir,  en 
te  la  divinidad. 

Esto  lo  veremos  quizas  con  mas  claridad  (es 
ta  metáfora  de  la  carne  aplicada  a  la  creatura), 
en  un  texto  muy  interesante  del  Ge'nesis.  Recordé^ 
mos  en  efecto  que  el  Génesis  estaba  escrito  en  e 
pocas  distintas  y  que  una  de  las  fuentes  del  Ge^ 
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nesis  es  la  llamada  fuente  sacerdotal?  que  preci 
sámente  escribo  una  parte  de  él  en  esta  época  — 
que  estamos  estudiando.  Pues  bien,  en  el  relato- 
de  le.  creación  no  hay  ningún  resumen,  por  así  de_ 
cirio s  que  obliga  a  nombrar  todo  lo  creado  y,  por 
eso,  la  única  expresión  de  la  creatura  es  esa  p£ 
queña  lista  que  constituye  la  primera  frase  de  - 
la  Biblia:  "En  el  principio  creo  Dios  el  Cielo  y 
la  Tierra",   es  decir,  ^todo  cuanto  existe.. 

Pero  eso^se  podría  sintetizar  aún  mas,  y  de 
cir,  Dios  creo  la  creatura»  Precisamente  esa  sin 
tesis  se  hace  cuando  tiene  lugar  lo  que  podrís- — 
mos  llamar  la  descreación. 

Así  como  hubo  una  creación,  así  en  t  i  dilu- 
vio aparece  el  proceso  contrario.  Un  proceso  en 
que  el  abismo  que  se  había  dividido  en  áos  par-- 
tes 9  -  ségún  1.a  concepción  del  antiguo  yahvista,  - 
vuelve  a  unirsu  inundando  la  tierra- 
les que' es  interesante  es,  observar  que  las 
dos  versiones  del  diluvio,  la  del  y ah vis ta  y  la 
del  sacerdotal  están  yuxtapuestas  en  el  Capitulo 
•6  del  Génesis.   Leamos  los  Génesis  Cap,   6>  Vers.l 

"Cuando  comenzaron  a.  multiplicarse  los  - 
hombres  sobre  la  tierra,  y  tuvieron  hi- 
jas, viendo  los  hijos  de  Dios  (es  decir 
los  angeles),  que  las  hijas  de  les  hom- 
bres eran  hermosas,  tomaron  de  entre  — 
ellas  por  mujeres  las  que  bien  quisie — - 
ron.  Y  dijo  Yahvét  No  permanecerá  por  - 
siempre  mi  espíritu  en  el  hombre,  por- 
que no  es  mas  que  carneo  120  años  serán 
sus  días.  Existían  entonces  los  gigan — 
tes  en  la  tierra,  y  también  después,  — 
cuando  los  hijos  de  Dios  (es  decir,  los 
angeles)  se  unieron  con  las  hijas  de  los 
hombres  y les  engendraron  hijos.  Estos 
son  los  héroes  famosos,  ^muy  de  antiguo. 
Viendo  Yahvé  cuanto  había  crecido  la  — - 
maldad  del  hombre  sobre  la  tierra, y  co 
mo  todos  sus  pensamientos  ^y  deseos  ten- 
dían al  mal,  se  arrepintió  de  haber  he- 
cho al  hombre  en  la  tierra,  doliendose- 
grandemente  en  su  corazón,   y  dijo? Voy  a 
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..ji^iacr  al  hombre  que  hice  de  sobre  la 
faz  de  la  tierra;  al  hombre,  a  los  ani- 
males, a  los  reptiles  y  hasta  a  las  a-ves 
del  cielo  pues  me  pesa  haberlos  hechor- 
Pero  V.oé  hallo  gracia  a  los  ojos  de  Yah 
ve" . 

Esta  es  la  narración  del  y&hvista. 

En  primer  lugar,  notamos  aquí  (^y  lo  vamos  a 
ver  claro  con  respecto  a  la  narración  sacerdotal) 
elementos  mas  fabulosos.  El  diluvio  se  debe  no  - 
tanto  al  pecado  general  del  hombre, como  va  a  su- 
ceder en  el  relato  del  sacerdotal,  sino  a  un  pe- 
cado fabuloso,  que  era  justamente  esa  unión  en- 
tre los  ángeles  y  las  mujeres  de  la  cual  salían- 
los gigantes.  Pero  lo  que  es  D.mportante  notar  — 
aquí  es,  que  cuando  el  yahvist'a  tiene  que  expre- 
sar la  intención  destructora  de  Yahve  sobre  to- 
das las  cosas,  no  tiene  todavía  un  termino  que  - 
sintetice  el  objeto  de  esa  destrucción.  ¿Que  va 
a  destruir?  Recuerden  el  texto:  "Voy  a  extermi — 
nar  al  hombre,  a  los  animales',  a,  los  reptiles,  a 
las  aves  del  .cielo",  No  tiene ■■  todavía  una  pala — 
bra  que  califique  a  todo  el  termino  de-  esa  crea- 
ción o  de  ese  ordenamiento  que  El  ha  hecho  y  que 
piensa  destruir. 

En  cambio,  leamos  inmediatamente  después  de 
este  texto,  esta  misma  intención  destructora  de 
Dios  en  la  fuente  sacerdotal  (G-enesis  6-11  y  si- 
guien  tes  t 

"La  tierra  estaba  corrompida  ante  Dios, y 
llena  toda  de  iniquidades.  Viendo,  pue$ 
Dios  que  todo  en  la  tierra  era  corrup — 
ción  pues,  toda  carne  había  corrompido- 
su  camino  sobre  la  tierra,  dijo  a  Noé: 
Veo  venir  el  fin  de  toda  carne,  pues  la 
tierra  está  llena  toda  de  sus  inicuida- 
des,  y  voy  a  exterminarlos  a  ellos  con 
la  tierra.  Hazte  un  arca  de  maderas  re- 
sinosas, "  exc. 

Es  decir,  que  toda  la  creación  no  estaba  cum  

pliendo  la  finalidad  que  le  había  puesto  el  crea 
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dor.  Por  eso,  refiriéndose  a  ella,  dice  "toda  — 
C&rng.  había  corrompido  su  camino". 

Toda  la  creación  estaba  existiendo  para  al- 
go que  no  era  la  voluntad  -  de  Dios  y  cuando  Dios 
quiere  sintetizar  en  una  palabra  el  objeto  de  su 
desturcción,   dice:    "Veo  venir  el  fin  de   toda  car 

Lo  que  antes  era  Mel  hombre,  los  animales, - 
los  reptiles  y  las  aves  del  cielo",  ahora  esta  - 
dicho  todo  en ^ dos  palabras  "toda  carne",  y  es  la 
misma  expresión  que  hemos  visto  en  el  escrito  — 
contemf t raneo  del  segundo  Isaías,  en  el  libro  de 
la  Consolación  cuando  Dios  se  va  a  manifestar  — 
precisamente  mostrando  que  lo  que  podría  preten- 
der resistir  su  voluntad  no  es  mas  que  "  joda  car 
ne",  es  decir ;  ere  a  "tura  y  por  lo  tanto  incapaz  - 
de  una  verdadera  resistencia,. 

Pues  bien,,  con  respecto  a  esa  "toda  carne 
es  decir,  con  respecto  a  la  creatura,  Yakve  va  a 
mostrar  su  trascendencia,  o  sea,  que  esta  mas  — 
alia  de  teda  exigencia,  de  toda  resistencia  de  - 
Ta  creatura  .>  Y  lo  va  a  manifestar  precisamente  - 
P 0 r  una  exigen o  i  a  universal . 

Antes,  la  exigencia  de  Dios,  como  hemos  vis 
to  en  la  segunda  etapa,  estaba  reducida  al  pue- 
blo de  Israel  que  había  hecho  -una  alianza  con  El; 
el  pueblo  de  Israel  podía  pedirle  a  Dios  esta 
conducta  o  esta  otra  porque  por  su  "parte  se  com- 
promet'íc;  con  ese  pueblo;  y  más  a '.ras  aún,  en  la 
primera  etapa,  Dios  exigía  Ic.s  cosas  que  eran  me 
-nester  pera  que  el  hombre  pudiera  acercarse  a  El 
sin  ser  destruido.. 

Pero  c.quí  las  exigencias  de  Yahve  son,  es- 
trictamente hablando,  las  exigencias  de  un  Dios, 
es  decir,  las  exigencias  de  un  creador  sobre  to- 
do»  ¿Por  que?  Porque  todo  es  creatura  y  por  lo  - 
tanto,  en  su  misma  naturaleza  de  creatura  está  - 
que  debe  cumplir  con  las  exigencias  de  Dr. os. 

Dios  no  se  dirige  ya  a  ciertos  actos  deter 
minados,  Dios  no  se  dirige  sobre  todo  a  un  pue — 
blo  de terminedo,  sino  que  se  dirige  a  too a  la  — 
creatura  porque  es  creatura. 

Así  lo  vemos  en  el  ultimo  capítulo  de  Isaías, 
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en  una  visión  apocalíptica  del  fin  da  la  histo- 
ria que  tiene  el  profeta  (Isaías  66-23); 

"Y  de ^novilunio  en  novilunio,  ce  sábado 
en  salado,  vendrá  toda  carne  a  proster 
narse  ante  mí^  dice  Yahve,  y  al  salir- 
verán  los  cadáveres  de  los  que  se  rete 
laron  contra  mí,  cuyo  gusano  nunca  mo- 
rirá y  cuyo  fuego  no  se  apagara, que  se 
ran  objeto  de  horror  para  toda  carne". 

Vemos  otra  vez  aquí  el  te'rmino,  y  siempre  con  - 
el  mismo  significado.  Yahvé  manifiesta  su  exi- 
gencia como  la  exigencia  de  un  Dios  sobré  la 
'creatura.  Como  la  exigencia  del  creador  sobre  - 
..el  obieto  d.e  su  creación,  ior.es  o  la  creatura  - 
tendrá  que  someterse  y  la  creatura  se  scmetera- 
o  sera  exterminada.  En  cualquiera  de  los  dos  ca 
sos,  habrá  h.echo  lo  que  podía  hacer  como  ■  -  .ti 
ra?  A. dorar  ó  ser  exterminada  tor  el  "Dios  crea — 
dor . 

En  segundo  lugar,  para  hacer  valer  esa  exi_ 
gencia  universal  que  Dios  tiene  como  creedor  so 
bre  toda  la  ere  atura ,.  Dios  se  manifestara'  uni — 
Xe2isaljne^te  como  Dios,  es  decir,  como  creador  o 
lo  que  es  lo  mismo,  manifestará  a  toda  creatura 
que  es  creatura  y  eso  es  lo  que  hemos  visto  .pre. 
cisamente  en  el  capítulo  40  del  segundo  Isaias, 
cuando  se' dice  que  la  gloria  de  Yahve  va  a  mos- 
trarse y  que .  a  una  la  vera  toda  carne,  es  decir, 
todas  las  creaturas.  ¿Como  se  manifiesta  eso? 
Mostrándole  a  la  creatura  que  es  creatura,  come 
vimos  en  el  texto  que  leímos? 

"Ha  hallado  la  gloria  de  Yahve,  una  voz 
dice?  Grita  y  yo  respondo,  ¿que  he  de 
gritar?  Que  toda  carne  es  como  hierba-. 
La  hierba  se  seca,  se  marchita  la  flor 
cuando  sobre  ellas  pasa  el  sopf  j  <  e  — 
Yahve',  pero  la  palabra  de  nuestro  Dios 
permanece  para  siempre". 

La  manifestación  de  Yahve  va  a  consistir  preci- 
samente en  mostrarle  a  la  creatura  que  es  crea- 
tura,  que  pasa  y  oue,  por  lo  tanto, necesita  de 
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Dios  y  tiene  que  adorarlo. 

Mas  aún,  Jahve  va  a  ejercer  su  justicia  y 
esto.es  importante.  Va  a  ejercer  su  jus ticia , es 
decir,  una  acción  sobre  la  creatura  que  corres- 
ponde a  lo  que  debe  ser,  que  corresponde , por  un 
lado,  a  su  naturaleza  de  Dios  y,  por  otro,  a  la 
naturaleza  de  la  creatura.  Pues  bien,  al  ejer-- 
cer  esa  justicia,  Dios  no  va  a  encontrar  ningún 
reparo  que  le  impida  castigar,  en  la  santidad  o, 
digamos,   en  la  justicia  del  hombre. 

En  la  segunda  etapa,  veíamos  que  el  homtre 
podía  exigirle  a  ..Dios,  en  nombre  de  la  alianza, 
que  Dios  cumpliera  su  parte  si  el  hombre  había 
cumplido  la  suya.  Aquí  simplemente  vemos  a  la  - 
creatura  que  no  puede  exigir  nada  ante  Dios  por 
que  no  existe  .una  justicia  propia  de  la  creatu- 
ra,  ante  la  cual  Dios  tenga  que  detener" su  mano. 

Leemos  en  Exequiel,  (21,3  y  siguientes )una 
afirmación  de  esto  mismo.  Dice  asi? 

"Di  a  la  tierra  de  Israel;.  Así  dice  el 
Señor  Yahve?  Heme  aquí  contra  ti; voy  e 
desenvainar  mi  espada  ya  exterminar  - 
en  tí  al  justo  y  al  impío.  lúes  para  - 
eso  saldrá  mi  espada  de  la  vaina  con — 
tra  toda  carne  desde  el  mediodía  hasta 
el  septentrión  y  sabrá'  toda  carne  que 
yo  soy  Yahve',  que  he  desenvainado  mi  - 
espada  y  no  la  volverá  a  la  vaina". 

Pues  bien,  en  este  texto  aparece  bien  claro  al- 
go que  hubiera  escandalizado  a  la  etapa  religio 
sa  anterior?  Dios  va  a  levantar  la  espada  para 
exterminar  de  Israel  al  impío  y  al  justo. 

¿Como  puede  ^hacer  eso  con  el  justo? ••  Porque 
simplemente  Yahve  Dios  se  pone  en  relación  con 
la  creatura ,  desenvaina  su  espada  contra  toda  - 
carne,  no  hay  nada  en  esa  carne  (que  es  la  crea 
tura)  que^pueda  decirle;  nTu  eres  injusto".  No 
existe  prácticamente  justo  o  impío  en  Israel,  - 
cuando  se  trata  del  ser  profundo:  existe  simple- 
mente la  creatura ,  "toda  carne",  y  ciertamente- 
que  Dios  no  puede  ser  detenido  por  la  justicia- 
de  la  creatura  ante  la  trascendencia  de  Dios. — 
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Darse  cuente  de  esto  es  derse  cuenta  de  la  san- 
tidad infinita  de  ¡Dios  frente  a  la  indigencia  - 
absoluta  de  la  creaturs* 

¿sto  es  propio  de  esta  etapa  y  sólo  de  es- 
ta etapa.. 

Veamos  ahora  la  segunda  parte  de  esta  con- 
sideración, es  decir,   la  relación  de  la  crea tu- 
ra con  Yahvé  o,   para  expresarlo  en  los  términos 
que  hemos  aprendido,   la  relación  de   "toda  carne" 
con  Yahve,. 

La  encontramos  sobre  todo  en  la  segunda  — 
parte  de  esta  etapa,  es  decir,  en  la  parte  de  - 
los  litros  sapienciales. 

■En  primer  lugar,  "la  cerne"  con  respectó  a 
Yahve  tendrá  sed  y  al  mismo  tiempo^  terror  de  — 
Yahve'.  Sed,  poroue  su  contingencia  hará  que  no- 
te que  en  todo  necesita  de  Yahve,  Ya  no  es  que 
necesite  solamente  de  El  para  ciertas  cosas, por 
ejemplo,  para  que  le  arregle  la  historia,  pero 
sin  necesitarlo  para  su  conducta  moral  (como  en 
lo  etapa  anterior).  Aquí  comprenden  que  necesi- 
tan absolutamente  de  El  para  todo.  Es  esa  sed  - 
de  que  habla  el  Salmo  63,2  -y  el  65',?. 

Pero,  por  otra  parte,  "tiemblo",  es  decir, 
que  la  necesidad  de  Yahve'  no  puede  hacerle  olvi 
dar  a  la  cree  tura  que  simplemente  no  puede  acer 
carse  a  Dios,  porque  El  es  el  trascendente  que 
la  aniquila.  Todo  intento  de  la  ere a tur a  por  a- 
cercarse  a  Dios  se  termina  con  su  aniquilamien- 
to,  por  ello  teme. 

En  esta  época  se  borra  el  nombre  propio  de 
Dios  y  se  sustituye  por  el  de  "Señor".  Fo  se  — 
osa  pronunciar  su  nombre. 

En  esta  época  aparecen  también  Salmos  aue 
se  refieren  al  Templo  como  si  fuera  Dios,  para 
no  referirse  directamente  a  El, 

Temblor  de  la  creatura  ante  Dios,  que  tra- 
ta de  colocar  un  intermediario.  Un  poco  como  en 
la  primera,  etapa,  porque'  esta  es  una  purifica — - 
ción  de  la  primera.. 
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Lo  absoluto  no  aparece  en  lo  ritual  como  - 
en  aquella,^  sino  directamente,  es  decir,  en  su- 
misma  noción,  por  la  comparación  del  ser  de  crea 
tura  con. el  ser  de  Creador.- 

Pero  aquí  aparece,  entonces,  el  problema  — 
de  la  alianza  ^ moral .  Con  ese  Dios  creador  y  traj 
cendente,  ¿que  decir  de  la  alianza?  ¿Va  a  perma 
necer  valida  esa  alianza  en  que  Dios  esta,  por- 
así  decirlo,  sujeto  a  la  actividad  moral  de  Is- 
rael? 

Encías  obras  sapienciales  encontramos  otra 
situación  histórica. 

Ya  hemos  dicho  que  en  la  restauración  del 
culto  en  Palestina,  los  judíos  sometidos  a  otras 
naciones  perdieron  esos  sueros  de  grandeza  his- 
tórica,  de  dominio  guerrero  que  tenían  antes. 

La  religión  se  vuelve  mucho  mas  una  moral, 
una  sabiduría,  es  decir,  una  actitud  del  hombre 
en  su  vida. 

Y  la  alianza  también  va  a  manifestar,  - 
justamente,  en  una  relación  entre  1c  santidad, - 
la  justicia  o  le  ^sabiduría  del  hombre  y  los  acón 
te  cimientos  históricos  que  van  a  llenar  su  vida 
personal . 

La  alianza  se  expresa  entonces,  como  se  ex 
presa  en  el  Salmo  It 

"Bienaventurado  el  varón  que  no  anda  en 
consejo  de  los  impíos  ni  camina  por  - 
las  sendas  de  los  pecadores.,  ni  se  sien 
ta  en  compañía  de  malvados,  antes  tie- 
nen en  la  ley  de  Yahve  su  complacencia 
y^a  ella  día  y  noche  .atienden.  Este  se 
ra  como  a'rbol  plantado  a  la  vera  del  _a 
rroyc,  que  a  su  tiempo  da  sus  frutos, - 
cuyas  hojas  no  se  marchitan  *  Cuanto  e_m 
prenda  tendrá  buen  suceso*  No  asi  los 
impíos ,  sino  como  paja  que  arrebata  el 
viento". 

Vemos  aquí  la  afirmación  absoluta  ^de  que  al  jus 
to,  todo  cuanto  'emprenda  le  saldrá  bien.  Es  la 
continuación  estricta  de  la  alianza  aplicada  al 
terreno  ma's  individual,   pero  aplicada  con  estric 


-  59  - 

ta  lógica*  Es  el  deseo,  lis  exigencia  del  hombre- 
de  que  los  acontecimientos  exteriores  adapten  e 
le  libertad  que  determina  los  acontecimientos  in 
temos  y  morales.  Tiene  que  haber  un  puente  en- 
tre esas  dos  cosas;  no^puede  ser  que  el  mundo  ex 
terior  no  tenga  relación  alguna  con  la  moral  del 
hombre. 

Una  af irme clon .semejante  la  encontramos  en 
el  Salmo  37,  25?  afirmación  excesiva  para  nosotros 
y  sin  duda  ninguna,  afirmación  arriesgada  también 
para  su  época.  El  salmista  dice; 

"Fui  mozo,  y  ya  soy  viejo r  y  jamas  vi  e- 
bandonado  al  justo  ni  a  su  prole  mendi- 
gar el  pan  % 

Y  en  el  Salmo  5£  se  dice  lo  siguiente t 

"Y:  diré  cada  uno  <  (cuando  el  justo  vea  el 
castigo  deD.  impío):  hay  premio  para  el 
justo  hay  pu  s  un  Dios  que  hace  justi- 
cia al  mundo" c, 

Dios,  por  así  decirle,  este  para  garantizar  esa 
relación  entre  el  interior,  del  homtre  y  el  exte- 
rior de  las  cosas,   entre  la  moral.  y#lá  historia. 

Y  cuando  se  ve  realizada  esa  relación.  Dios  se  a 
firma,  y  se  prueba  que  existe  un  Dios  que  juzga- 
sobre  la  tierra..  Por  eso  han  observado  muchos  e- 
Xí'geías  que  las  pocas  declaraciones  de  ateísmo, - 
que  hallamos  en  la  Biblia (puestas*  siempre  en  bo 
ca  de  los  malvados,  che  los  'impíes),  no  son  pro- 
piamente declaraciones  de  ateísmo,  sino  declara- 
ciones de  que  no  existe  :'un-Dios-que- juzga-s  obre 
--la-tierra " .  C  sea  que,  Dios  existe,  pero  deja  - 
sin  relacionar  la  moral  del  hombre  con  los  suce- 
sos históricos. 

Con  todo,  muy  pronto  el  hombre  judío  se  da 
cuenta  que  su  sinceridad  tiene  que  llevarlo  a  mo 
dificar  estas  afirmaciones  sobre  la  ai i  nza,  que 
acabamos  de  ver,  No  puede  decir  que  al  justo  to- 
do lo  que. emprende  le  sale  bien,  ni  puede  decir- 
que  jamas  ha  visto  al  justo  maltratado  ni  a  su  - 
prole  mendigar  el  pan. 

Esto  aparece  cade  vez  mas  en  la  literatura- 
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sapiencial.  Tomemos  por  ejemplo  el  Salmo  44,14- 
21: 

"Nos  has  hecho.  Dios,  el  oprobio  de  núes 
"tros  vecinos,  el  ludibrio  y  la  mofa  de 
cuentos  nos  rodean.  Nos  has  hecho  la  - 
fábula  de  las  gentes;  todas  al  vernos- 
yerguen  su  cabeza,..  Todo  esto  ha  ven  i 
do  sobre  nosotros  sin  haberte  olvidado 
ni  haber  roto  tu  alianza.  Fo  se  he.  re- 
belado nuestro  corazón,  no  se  salieron 
de  tus  caminos  nuestros  pasos.  Para  — 
que  tu  nos  aplastes  en  esta  guarida  - 
de  chacales  y  ríos  cubras  de  sombras  de 
muerte.  Si  hubiéramos  tendido  nuestras 
manos  a  dioses  extraños,  ¿no  habría  de 
saberlo  Dios,  que  conoce  los  secretos- 
del  corazón?  Antes,  por  Tu  ceuse  (por 
que  te  s.osmos  fieles)  nos  entregan  a  - 
la  muerte  cada  día  y  somos  tenidos  por 
ovejas  para  el  matcdero". 

Esta  situación  trágica  va  a  aparecer  también  en 
el  Salmo  73. 

Es  el  gran  problema  de  esta  literatura  que 
va  a  reconocer  la  absoluta  trascendencia  de  Dios 
y  como  Dios  esta  por  lo  tanto  muy  por  encima  - 
de  todos  los  piones  y  las  relaciones  que  puede- 
concebir  el  hombre  entre  ru  moral  y  los  aconte- 
cimientos históricos . 

Dios  no  esta  atcdo  por  la  actitud  del  hom- 
bre (Salmo  73,1  y  siguientes); 

"Oh,  cuan  bueno  es  Dios  para  los  bue — 
nos,  para  los  limpios  de  corazón". 

Noten  que  esta  es  la  terminación  del  Salmo,  es 
decir,  el  resultado  a  que  va  a  llegar  el  selmis 
ta  al  terminar  su  consideración, ^pero  el  verda- 
dero comienzo  de  la  consideración ,  son  los  ver 
sículos  siguientes^ 

"Estaban  ya  deslizándose  mis  xjie3>,  casi 
me  había  extraviado.  Porque  miré  con 
envidia  a  los  impíos  viendo  la  -prospe- 
ridad le  los  malos.  lúes  no  ht.y  para  - 
ellos  dolores;  su  vientre  esta  sano  y 
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pingüe.  No  tienen  p¿ rte  en. las  humane s- 
c f lie cione s  y  no  son  atribulados  como  - 
los  otros  hombres...  Por  eso  seduce  a  - 
mi  pueblo  su  palabrería  y  se  sorben  a  - 
boca  llena  eses  aguas.  Y  dicen?  ¿Lo  sebe 
ac^sp  Dios,  lo  conoce  el  Altísimo?  Esos, 
impíos  son,  y,  con  todo,  a  mansalve  g- 
montonen  grandes  riouezas". 

Y  después,  frente  é  esa  relación  entre  le.  impie- 
dad y  le.  riqueza  y  el  bienestar,  extrae  el  sal — 
mista  le.  co  nsecuencia  lógica:  ;  : 

T'En  vano,  pues,  he  conservado  limpio  mi 
corazón  y  he  lavado  mis  manos  en  la  ino 
cencia  y  fui  azotado  de  continuo  y  cada 
mañana  con  una  nueva  pena.  Pero  si  yo  - 
-  •  .  dijere:  1  Hablaré  como  ellos1,  renegaría 
.  de  la  comunidad  de  tus  hijos.  Plíseme  a 
pensar  pera  poder  entender  esto, pues  — 
ere.  ciertamente  cosa  ardua  a  mis  ojos". 

Vemos  aquí,  pues?  como  .-perece  sinceramente  en  - 
esta  época,  le.  confesión  de  que  no  se  puede  tan 
fácilmente  relacionar  los  acontecimientos  histó- 
ricos con  la  moral  del  hombre,  de  que  esa  alian- 
za que  venía  de  la  etapa  anterior  tiene  que-  re  — 
considerarse  y  ponerse  en  relación  con  el  descu- 
brimiento de  la  trascendencia  absoluta  de  I)iós,— 
que  gobierna  la  historia  sin  estar  ligado  por  nin 
guna  acción  humen a,  por  ninguna  pretensión  del  - 
hombre. 

No  obstante,  la  ruptura  no  se  va  a  producir 
todavía.  Hay  lo  que  podríamos  llamar  intentes  de 
sesperados  de  reconstruir  le-  ::  lianze  a  pesar  de 
estas  afirmaciones.  Lo  vamos  a  ver  precisamen te- 
en  la  termine ción  de  estos  dos  salmos  que  acaba- 
rnos de  leer,  en  donde  se  manifiesta  claramente  - 
las  dudas  del  hombre  frente  al  acontecer  histori 
co. .Volvamos  al  Salmo  44,24.  Después  de  decir, en 
tonces,  que  los  acontecimientos  desastrados  que 
han  acudido  sobre  Israel  no' ^ tienen  una  explica- — 
ción  en  el  abandono  de  Jahve',  sino,  al  contrario, 
aparentemente  en  la  mis  me.  fidelidad  de  Israel  ha 
cia  Yahve,   el  Salmo  sigue: 
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"Despierta,  ¿como  es  que  estes  dormido,  '* 
Yahve?  Despierte.,  no  nos  dejes  del  to- 
do -  ¿Por  que  escondes  tu  rostro,  olvi 
dedo  de  nuestra  aflicción,  de  nuestra- 
opresión?  Levántete  y  ayúdanos;  Rescá- 
tenos por  el  honor  de  tu  nombre". 

Aquí  tenemos  .utta  reconstrucción  lógica  -de  la  fi- 
lian z  a  mediante  la  aceptación  de  un  plazo.  La 
alianza  parece  no  cumplirse  automáticamente , in 
mediatamente • 

Dios  deja  actuar  durante  cierto  tiempo  la 
iniquidad.  Dios  deja  durante  cierto  tiempo  que 
parezca  que  el  malo  tiene  un  triunfo.  Pero  lue- 
go despierta.  No  deja  nunca  del  todo  al  justo, - 
sino  que  llega  un  momento  en  que  restituye  el  - 
orden  y. se  acuerda,  como  dice  el  texto  que. aca- 
tamos de  leer,  del  honor  de  su  nombre  que  esta- 
comprometido  en  los  acontecimientos  históricos- 
que  le  ocurren  a  Israel. 

Vayamos  ahora  al  Salmo  73  y  veamos  su  ter- 
minación, y  cómo  se  resuelve  tsc  problema  del  - 
hombre  que  ha  tenido  envidia  de  los  impíos,  al 
ver  que,  a  pesar  de  su  impiedad j  acumulan  rique 
zas  y  al  ver  que  su  ateísmo  practico  no  les  ^pri 
va  de  bienestar  ni  de  prosperidad.  Esto  pasó,e_s 
cribe?  "hasta  que  penetre  en  el  secreto  de  Dios 
y  puse  e. tención  al  fin  de  los  impíos  (a.  como  e- 
caban  los  impíos}.  Ciertamente  los  pones  (Dios) 
en  un  resbaladero  y  los  precipita  en  la  ruina*- 
¡Oh!  cómo  en  un  punto  son  asolados,  acaban  y  - 
son  consumidos  espantosamente.  Son  como  sueño  - 
del  que  se  despierta,  y  Tu  Señor,  cuando  desper 
~ ares.  2<  •  e  o  ledras  su  apariencia".  Vuelve  otra 
vez  aquella  solución,  pobre  solución  sin  duda,- 
pero  solución  al  fin,  de  que  Dios  deja,  un  pla- 
zo . 

Dios  parece  dormidlo,  no  se  apresura  a  po  — 
ner  en  obra  esa  relación  entre  la  moral  del  hom 
bre,  entre  la  fidelidad  del  hombre  al  p_cto,  y 
la  segunda  parte  de  ese  pacto,  es  decir,  su  obli 
gación  de  ser  fiel  al  hombre  justo,  de  ser  fiel 
al  pueblo  elegido  que  ha  sido  también  eL  fiel  a 
la  alianza. 
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Pero  todos ^vernos  venir  le  áeelaracidfi  abier 
te,  evidente,  logice  de  que  no  puede  establecer— 
se;  esc-  relación.  Israel  ve  comprendiendo  cade  vez 
mes  que  esa  relación  no  existe,  que  Dios  esta'  — 
por  encima  de  todo  eso  y  que  El  tiene  sobre  las 
cosas  ^y  sobre  los  hombres  designios  inescrutables 
que  solo  el  Creador  con*oce  y  que  el  hombre  no  — 
puede  comprender  ni  desviar,  por  mas  que  su  con- 
ducta sea  una  u  otra. 

Y  este  aparece  claramente  en  el  gran  libro 
que  trata  este  problema,  en  Job. 

En  primer  lugar,  Job  sufre  sin  tener  concien 
cia  de  haber  pecado  o  por  lo  menos  sin  tener  con 
ciencia  de  haber  pecado  en  proporción  cen  sus  su 
frimien tos . 

Sin  embargo,  sus  amigos  le  repiten  la  doc- 
trina oficial,  la  doctrina  ortodoxa,'  que  preten- 
de reunir  la  noción  de  le  trascendencia  divina  - 
(que  es  propia  de  esta  época)  con  la  noción  dQ  - 
la  alianza  (propia  de  la  anterior).  Así  vemos  en 
los  reproches  de  Elifaz  a  Job  (4,12  y  siguientes) 
Elifaz  habla  de  una  aparición  divina  en  una  vi — 
sion  nocturna  y  relaciona  esa  aparición  terrible 
del  Dios  trascendente  con  ei  pecado  de  Job.  Dice 
así; 

'■Llegóme  calladamente  un  hablar,  mis  ove 
jas  percibieron  solo  un  murmullo,  al  •-- 
tiempo  en  que  agitan  el  alma  las  visio- 
nes nocturnass  cuando  -duermen  los  hom — 
bres  profundo  sueño.,  apoderóse  "de  mí  el 
terror  y  el  espanto,  temblaron  todos  mis 
hueso-s,  un  viento  azotó  mi  rostro,  un  - 
torbellino  erizó  el  pelo  de  mi  carne. Es_ 
taba  El  ante  mis  ojos,  pero  yo  no  le  co 
nocía;  estaba  ante  mí  un  fantasma,  y  oí 
una  voz  que  blandamente  murmuraba: 1 ¿Hay 
mortal  que  pueda  tenérselas  con  Dios?  - 
¿Se  tendrá  nadie  por  inocente  ante  su  - 
Hacedor? 

Vemos  aquí  claramente  esa  pretendida  unión  entre 
la  mentalidad  de  las  dos  etapas;  por  una  parte  - 
todo  esto  supone  la  proporción  entre  el  castigo- 
de  Job  y  su  pecado;  pero,   por  otra  parte,   es  el 
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Dios  trascendente  el  que  aparece  aquí.  Es  precj. 
sámente  ese  Dios  que  hace  temblar  la  carne  del 
Hombre,  que  hace  temblar  a  la  creatura  y  la  ha- 
ce temblar  precisamente  porque  no  hay  mortal, no 
no  hay  creatura  que  pueda  tenérselas  con  Dios,- 
porque  nadie  puede  tenerse  por  inocente  ante  su 
Hacedor,   ante  el  Creador. 

No  hay  inicencia  que  pueda  decirle  a  Dios: 
"basta,  no  puedes  pasar  por  encima  de  mi  dere — 
cho".  No  hay  nadie  inocente;  pero  ¿cómo  pueden 
compaginar  estas  dos  cosas? 

Job  precisamente  ve  que  una  cosa  excluye  - 
la  otra.  Si  nadie  puede  presentarse  como  inocen 
te  ante  su  Hacedor,  Dios  es  totalmente  libre  de 
acomodar  los  ^acontecimientos  como  El  lo  quiere, 
sin  proporción  con  la  conducta  humana.  A.sí  lo  - 
hace,  y  no  tiene  en  cuenta  en  el  gobernar  provi 
dentemente  los  acontecimientos  históricos,  la  - 
justicia  o  el  pecado  de  los  hombres.  En  el  Ca- 
pítulo 9  vamos  a  oir  a  Job  esto  que  puede  pare- 
cemos quizas  una  blasfemia,  pero^que  es  el  gran 
descubrimiento  de  Israel  en  esta  época  religio- 
sa, en  esta  etapa  de  su  educación  divina  (9,22- 
23): 

"Esta  es  la  verdad;  por  eso  lo  digo;que 
El  (Dios)  consume  al  inocente  y  al  cul 
pable »  Cuando ^de  repente  una  plaga  los 
mata,  El  se  ríe  del  tormento  de  los  i- 
nocentes " . 

Sen  quizas  las  palabras  mas  fuertes  que  se  leen 
en  la  Escritura,  pero  precisamente  ellas  van  ^  a 
obligar  a  Israel  a  buscar  algo  más;  porque  ¿cual 
es  el  presupuesto  de  todo  esto?.  . 

Este  presupuesto  es  muy  importante  porque- 
su  cambio  va  a  ser,  precisamente,  el  origen  de 
la  nueva  etapa  que  va  a  venir. 

En  Job    esta  bien  claro  cuando  le  dice  a  - 

Dios: 

""Déjame  pasar  el  resto  de  mi  vida, no  me 
mires,  déjame  que  viva  para  que  pueda 
tragar  mi  saliva". 

Job  menciona  el  termino  de  la  vida,   porque  pre- 
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cisamente  dentro  de  ese  te'rmino  se  ha  de  ejecu- 
tar la  justicia  de  Dios,  antes  de  que  sobreven- 
ga la  muerte. 

Lo  que  esta  imperando  aquí  es  una  concep — 
ción  de  la  vida  y  una  concepción  de  la  muerte  - 
total  y  solamente  transformando  esa  concepción  - 
podra  solucionarse  por  lo  menos  en  parte,  ese  - 
gran  problema- 

Lo  vemos  claramente  en  el  Eclesiastés  (3,16 
y  siguientes).  Encontramos  aquí  la  misma  afirma 
ción  que  en  Job,  pero  con  una  gran  amargura, una 
amargura  que  pone  una  nota  de  desencanto  aplica 
da  a  toda  tentativa  del  hombre  por  alcanzar  la 
justicia  y  que  además  nombra  directamente-  el  — 
fundamento  de  ese  desencanto,  es  decir,  la  posi. 
ción  del  hombre  ante  la  muerte. 

r0tra  cosa  he  visto  detajo  del  sois  que 
en  el  puesto  de  la  justicia  esta  la  in 
justicia,  y  en  el  lugar  del  derecho, la 
iniquidad.  Por  eso  me  dijes  Dios  juzga 
ra  al  justo  y  al  injusto,  porque  hay  - 
un  tiempo  destinado  para  todo  y  para  - 
toda  hora.  Líjeme  también  acerca  del  - 
hombre?  Lios  quiere  hacerles  ver  y  co- 
nocer que  de  sí  son  como  las  bestias 
porque  una  misma  es  la  suerte  de  los  - 
hiios  de  los  hombres  v  la  suerte  de  las 
"bestias  y  la  muerte  del  uno  es  la  muer 
te  de  las  otras  y  no  hay  mas  que  un  ha 
lito  para  todo  y  no  tiene  el  hombre  — 
ventaja  sobre  la  bestia,  pues  todo  es 
vanidad.  Unos  y  otros  van  al  mismo  lu- 
gar, todos  han  salido  del  mismo  polvo- 
ya  la  polvo  vuelven  todos.  ¿Quien  sabe 
si  el  hálito  del  hombre  sube  arriba  y 
el  de  la  bestia  baje:  abajo,  a  la  tie- 
rra? Y  vi  que  entonces  para  el  hombre- 
no  hay  nada  mejor  que  ^gozar  de  su  tra- 
bajo, pues  esa  es  su  única  parte". 

No  hay  absolutamente  ninguna  distinción  cuando 
el  hombre  muere. 

Parece  que  la  justicia  tendría  que  estar  - 
entonces  dentro  de  la  vida  del  hombre,  mientras 
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dure  su  Existencia,  y  esa  justicia  en  cuanto  tie 
ne  que  poner  en  orden  entre  lo  que  el  hombre  ha- 
ce y  los  acontecimientos  históricos,  no  llega. 

El  Eclesias tes,  como  Job  y  como  los  Salmos 
en  general,  sacan  quizas  conclusiones  incomplé — 
tas  o  erróneas  pero,  reconocen,  y  esto -es  esen — 
cial,  que  esa  justicia  no  llega  durante  la  exis- 
tencia del  hombre. 

¿Cual  es  la  solución  dentro  de  esta  época? 
La  del  Lihro  de  Jot,   cuando  Dios  interviene 
al  final. 

Job  se  pone  a  hablar  con  sus  amigos  de  le  - 
que  el  cree  que  debe  ^ser  la  justicia,,  ce  lo  que 
el  cree  una  apreciación  justa  de  su  pro] io  caso, 
y  Dios,  a  pareciéndose  le  a  Job,  lo  va  a  ¡juzgar 
Leamos  el  comienzo  del  Capitulo  36  del  Libro  de 
Job,    (versículos  1  y  siguientes) ? 

"Entonces  dirigió  Dios  a  Jot  su  } alabra- 
en  medio  de  un  torbellino,  diciendo;  — 
¿Quie'n  es  este  que  esipaña  mi  previden-— 
cia  con  Imprudentes  discursos?  Cíñete  - 
como  varón  tus  lomos,  Voy  a  preguntarte 
respóndeme  t  lí .  ¿Donde  estabas  al  fundar 
Yo  la  tierra?  Dímelo,  si  tanto  r.  abes.  - 
¿Quien  determino,  si  lo^sabes,  sus  di — 
mansiones?  ¿Quien  tendió  sobre  ella  la 
regla?  ¿Sobre  que  ^descansan  sus  cimien- 
tos o  ouién  asentó  su  piedra  angular". 

y  en  el  Vers.  33  y  siguientes,  notamos  la  res  

puesta  de  Jobs 

"Y  Job  respondió  a  Yahve  diciendo:  He  ha 
blado  de  "ligero,  ¿qué  voy  a  responder?- 
Londre^mano  a  mi  boca.  Una  vez  hable, ño 
hablare'  mas:  hable  dos  veces,  no  añadi- 
ré palabra". 

Cap^  40,     Vcrs.   1  y  siguientes: 

"Siguió  Yahve  replicando  a  Job  d- sde  el 
torbellino,  y  le  dijo  f  Cire^tu  cintura, 
cual  varón;  ^Yo  te  preguntaré  y  tú  me  en 
senaras,   ¿aun  pretenderás  menoscabar  mi 
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justicia?  ¿Me  condenaras  a  mí  p^ra  jus- 
tificarte tu?  ¿Tienes  los  trazos  tu  co- 
me los  de  Tios,  y  puedes  tronar  con  voz 
semejante  e  le  suya?  ^Revístete,  pues  de 
glorie,  y  majestad,  cúbrete  de  roagnifi — 
cencie.  y  esplendor,  distribuye  a  torren 
tes  tu  iré.,  humille  el  soberbio  cólo  — 
con  mirarle n. 

Cap.  42,  Vers.  1  y  siguientes: 

"Respondió  Job,  diciendo:  1  Se  que  lo  pue 
des  todo,  que  no  he. y  ne.de  que  .te  cohibe. 
Cierto  que  he  proferido  lo  que  no  sabia, 
coses  difíciles  pare  mí,  que  no  conocía, 
Solo  de  oídas  te  conocía,  mas  ahora  te 
han  visto  mis  ojos,  por  todo  me  retrac- 
to  y  hago  penitencie,  entre  el  polvo  y  — 
le.  ceniza". 

Este  es  el  epílogo  del  problema.  ¿Cual  es  la  so- 
lución? .  '"y 

Le  aparición  de  Dios  y  la  ©parición  de  Dios 
Cread or .  Todos  les  últimos  capítulos  d^el  libro  - 
de  Job  consisten  en  decirle  a  Job? "¿Como  empañas 
mi  providencia? es  decir ^  ¿Como  puedes  tú  com- 
prender mi  providencia?  ¿cómo  pretendes  menosca- 
bar mi  justicia?  -  son  los  dos  términotí  que  usa. 
¿Como  pretendes  tú  juzgar  en  menos  mi  justicia  y 
mi  providencia,  tú,  que  no  puedes  hacer  lo  que  - 
yo  he  hecho,  es  decir,  crear  los  cielos  y  le.  tiíe 
rra?  Yo  soy  el  Creador,  Yo  tengo  una  providencia 
y  une  justicia  que  son  ten  misteriosas  como  el  - 
poder  que  tú  no  tienes  de  creer  las  cosas  de  tal 
manera  que  nada  me  pueda,  resistir.  Y  Job  recono- 
ce que  esto  es  asív  Reconoce  aue  se  ha  metido  en 
un  campo  en  donde  el  no  sabe  nada  y  que  tiene  — 
que  dejarle  este  campo  a  Aquel  que  es  su  Creador, 
su  Tios  trascendente.  La  trascendencia  de  Dios  - 
impide  al  hombre  buscar  un  sentido  a  lo  que  este' 
pasando  con  relación  a  su  íntima  moralidad. 

Notemos,  Dios  da  testimonio  de  qut  Job  es  - 
inocente  en  esa  misme  medida  en  que  Job  lo  he  di 
cho ;  como  puede  serle  una  creatura,  lo  suficien- 
te pare,  que  no  tengan  relación  directa  les  acón- 
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te cimientos  históricos  que 'le  ocurren  con  su  p£ 
cedo» 

¿Como  explicar  entonces  le  providencia  y  - 
la  justicia  de  Dios? 

No  se  puede  explicar.  La  trascendencia  de- 
Dios  hace,  precisamente,  que  Su  providencia  sea 
un  misterio,  que  Su  Justicia  sea  un  misterio 

0O0 

El.  sentido  genere;l  y  el  avance  de  esta  ter 
cera  etapa  es  por  demás  evidente f  La  noción  de- 
Dios  se  purifica  de  todo  particulcr ismo  y  se  a- 
honda  hasta  llegar  a  concebir  la  trascendencia- 
divina  sotrc  todo  lo  humano  y  especialmente  so- 
bre la  historia.  Por  primera  vez  aparece  en  el 
horizonte  religioso  una  providencia ■ trascenden- 
tal. 

Y  ello,  merced  a  un  cierto  alojamiento,  si 
así  se  puede  decir.  Hay,  en  efecto,  en  esta  pro 
gres  iva  revelación  de  Dios  un  ritmo  que  podría- 
mos llc.mar  diele'ctico:  Un  alejamiento  dio  lugar 
el  encuentro  con  el  Dios  mis  te rio  terrible  de  - 
le  primera  etapa.  Un  acercamiento-  permitió  con- 
cebir a  Dios  como  providencia  moral,  en  la  .  se- 
gunda. Pero  este  acercamiento  era,  en  cierta  me 
dida,  prematuro.  Daba  la  impresión  de  que  los  - 
hombres,  y  particularmente  el  pueblo  de  Israel, 
habían  descubierto  el  modo  de  "controlar1'  a  Dios 
o  de  controlar  l¡t  historia  mediante  Dios,. o  sea 
mediante     la  alianza  con  El. 

El  ale jamiento  -que  se  produce  en  esta  ter- 
cera etapa  tiene,  pues,  como  sentido,  llamar  la 
atención  sobre  el  abismo  infranqueable  que  sepa 
ra  a  la  crea ture  del  Creador.  Con  ello  termina- 
o  debería  terminar  toda  pretensión  humana  de  a- 
nexarse  a  Dios. 

De  aquí  surge  una  religión  extraordinaria- 
mente puras  la  religión  de  la  ere a tura  }ue  re — 
flexiona  sobre  su  propio  ser  creado  y  q ae  regu- 
la según  esa  reflexión  sus  relaciones  con  el  — 
Ser  trascendente  que  es  Dios.  Esta  reflexión  d£ 
semboce  en  una  especie  de  entrega  total  del  hom 
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bre  en  las  manos  de  esa  providencie  misterios a - 
y  trascendente.  El  hombre,  no  ya  solo  el  israe- 
lita, se  sate  "totalmente  indigente  de  Dios  y  io 
talmente  incapaz  de  comprender  los  caminos  del 
Altísimo.  Por  ende,  adoración  y  terror  religio- 
so (es  decir  aceptación  del  ser  de  ere-atura)  se 
vuelven  características  de  la  sabiduría  religio 
saV  •  .  ■  ; 

Esta  espiritualidad  mas  depurada  y  esencial 
que  las  anteriores  re  da  evidentemente  en  nues- 
tro cristianismo.  Quizas  no  en  tanta  proporción 
masiva  como  las  precedentes,  pero  con  mayores  - 
pretensiones  de  constituir  el  verdadero  cristie 
nismo  (oír  oposición  el  "fanatismo"  popular). 

La  universalidad  religiosa,  que  es  propia- 
de  esta  noción  de  la  trascendencia  divina ?  con- 
duce,^ clero  esta,,  a  desconfiar  de  toda  empresa- 
histórica  humana  que  se  pretenda  investida  por 
Dios  de  una  misión-.  La  empresa  humana  cjue  se.  de 
sarrolla  hor izonralmente r  diganroálo  asi,  en  la 
historia,  se  disocia  de  todo  carácter  divino. Lo 
horizontal  histórico,  siempre  particular  y  con- 
tingente y  aparece  como  profano.  El  hombre  es  — 
creador  horizontelmenie  en  la  historia,  pero  lo 
sagrado  le  viene  Ge  otra  -  manera,  vertí  ce.  1  raen  te , 
mediante  acontecimientos  imprevisibles  que  son- 
signos  de  un  misterioso  querer  divino.  Una  gran 
parte  de  los  cristianos  me s  cultivados  llevan  - 
en  el  fondo  ce  si,  quiza::  áe  manera  inconscien- 
te;  estas  dos  ecuadores:  previsible,  igual  a  - 
humano'  divino,   igual  imprevisible r  ^ 

Fe  en  vano  el  protestantismo,  ras  tradicio- 
nal se  inspiro  en  la  lectura  del  -Antiguo  Testa- 
mento para  llegar  a  una  concepción  escatologis- 
ta  de  la  historia,  Max  "éter  ha.  señalado  que  las 
teorías  económica  s  del  libera]  ismo  clasico  na---- 
cieron  en  el  terreno  protestante  Ifterced,  preci-- 
sámente,  a  la  impregnación  bíblica  y  veterotes- 
tamentaria  de  sus  fundadores.  La  aceptación  de 
una  desigualdad  creciente  entre ^pobres  y  ricos- 
(én  la  cual  pensaban  desembocaría  el  proceso  e- 
conómicc)  les  parecía  aceptable  como  voluntad  - 
de  Dios  que,   de  une  manera  misteriosa,  destina- 
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a  unos  hombres  a  la  riqueza  y  a  otros  a  la  mise 
ria,  lo  mismo  que  trae  sobré  ünos  la  salud  y  so 
bre  otros  la  enfermedad  o  la  muerte. 

Tero  ello  no  es  privativo  del  protes tanti£ 
mo,  como  todos  sabemos.  Por  un  lado  el.protes — 
tantismo  ha  evolucionado  y,  por  otro  lado,  ralgu 
nos  grupos  católicos  se  han  aproximado,  teórica 
o  prácticamente,  a  una  concepción  semejante*  Fo 
teniendo  ya  una  misión  de  conouista  histórica  - 
religiosa,  el  cristiano  separa  lo  que  es  reli — 
gioso  y  vertical,  de  todo  lo  que  se  construye  - 
horizontalmente  en  la  historia,  o  sea  de  lo  pro 
fano.  Y  da,  por  lo  menos  teóricamente,  la  supr£ 
ma  importancia  a  lo  primero.  Fo  importa  como  vi 
van  los  hombres,  sino  que  digan  si  a  I- ios  a  tra 
ves  de  la  vida  moral  y  sacramental. 

De  ahí  que  se  haya  extendido  la  impresión- 
de  que  la  única  acción  religiosa  es  la  del  clé- 
rigo que  se  preocupa  de  lo  sagrado.  De  ahí  tam- 
bién un  desinterés  teñido  de  religión  por  todas 
las  especies  de  males  históricos  que  afligen  a 
los  hombres.  El  único  mal  verdaderamente  tal  es 
el  pecado.  Los  demás  no  son  males  sino  aparen — 
tes  y  hasta  pueden  servir  a  lo  sagrado  si  se  a_ 
ceptan  religiosamente . 

En  el  plano  personal,  y  aunque  parezca  pa- 
radójico, esta  espiritualidad  que  coincide  con 
la  universalización  de  la  idea  de  Dios,  desembo 
ca  en  una  religión  típicamente  individual.  El  - 
hombre  común,  laico,  no  dotado  de  poderes  sagra 
dos,  no  tiene  otros  actos  religiosos  fuera  de  - 
la  oración,  de  la  vida  espiritual  personal, del 
culto.  Es  la  creatura  que  se  pone  en  contacto  - 
religioso  con  su  Creador.  Aun  lo  comunitario  en 
la  liturgia  se  siente  frecuentemente  como  un  e_s 
torbo,  una  ingerencia  injustificada,  como  algo- 
demasiado  humano. 

En  el  resto  de  la  vida,  lo  religioso  está 
muy  a  menudo  representado  por  la  aceptación  de 

la  voluntad  de  Dios  significada  por  acoitecj  

mientos  verticales,  inesperados;  determinado — 
nes  del  director  espiritual,  acontecimientos  ex 
teriores,  inspiraciones.  Es  frecuente  encontrar 
cristianos  que  esperan  para  resolver  sus  proble_ 
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mas  (y  aun  los  -Je  los  demás)  un  "signo"  de  la  - 
voluntad  de  Dios,  y  que  luego  d^an  un  valor  de  - 
tal  a  acontecimientos  que  podrían  ser  explica — 
dos  de  mil  maneras  o  aun  valorados  negativamen- 
te . 

Por  lo  dicho  hasta  aquí  ya  se  puede  ver  la 
limitación  esencial  de  esta  etapa  precris tiana- 
de  la  fe.  Podríamos  sintetizarla  en  esta  sola  - 
palabra:  pasividad.  Evidentemente,  y  sobre  todo 
despue's  de  la  etapa  anterior,  era  necesario  re¡s 
catar  la  parte  de  pasividad,  de  aceptación,  que 
tiene  consigo  toda  vida  religiosa  autentica.  Pe_ 
ro  cuando  la  aceptación  parece  invadirlo  todo,- 
cuando  en  la  historia  no  aparece  un  designio  e- 
ficaz  y  coherente  y  de  valor  p^rimcrdial,  el  hom 
bre,  con  su  poder  creador  ingénito,  con  su  voca 
clon  ineludible  a  la  historia  y  a  la  sociedad, o 
bien  se  libera  de  lo  religioso  y  pone  lo  esen — 
cial  ce  si  en  su  misión  histórica- compartida  — 
con  los  demás  hombres  fuera  de  lo  religioso,  o 
establece  dos  comportamientos  en  su  vida,  a  me- 
nudo contradictorios,  entre  esa  misión  y  la  re- 
ligión individual  e  interior  con  que  se  dirige- 
a  Dios. 

Nuestra  fe  tiene  aún  que  seguir  su  camino- 
adelante.. 

—  —  oO  o— — 


CUARTA  ETAPA 

La  cuarta  etapa  comprende  el  único  libro  - 
sapiencial  escrito  en  griego,  o  sea,  el  libro  - 
propiamente  llamado  de  "la  sabiduría''.  Este  li- 
bro (de  una  gran  importancia,  porque  refleja  no 
tablemente  la  religiosidad  que  encuentra  Jesu — 
cristo  en  el  grupo  mas  religioso  de  su  época,  o 
sea,  el  fariseo)  :iene  el  carácter  especial  de 
unir  todo  este  desarrollo  de  la  religión  de  Is- 
rael con  muchas  iueas  aceptables  provenientes  - 
de  la  cultura  y  de  la  filosofía  helénicas. 
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Si  vemos  aquí  como  a pare  ce  Dios  en  SÍ  mis- 
mo, notaremos,  en  primer  lugar,  un  cambio  con  - 
respecto     a  la  etapa  anterior. 

Dios  es  creador,  sí,  pero  Dios  es  creador- 
solo  de  lo  "bueno. 

En  Sabiduría  (1,13-14),   se  dice  esto; 

"que  no  hizo  Dios  la  muerte  ni  se  goza- 
en  la  pe'rdida  de  los  vivientes ,  pues  El 
creo  todas  las  cosas  para  la  existen — 
cia.  Hizo  saludables  a  todas  sus  crea- 
turas  y  no  hay  en  ella  principio  de  — 
muerte  ni  el  reino  del  Hades  impera  S£ 
bre  la  t ierra 

Este  es,  pues,  Dios;  un  Dios  eminentemente 
bueno  y  favorable  al  hombre,  y  toda  la  creación 
es  también  así. 

Todo  es  y  sigue  siendo  bueno;  el  reino  de 
la  muerte  no  impera  sobre  la  tierra °7  no  hay  na- 
da entre  todas  ^las  cosas  que  sea  mala  ni  que  - — 
pueda  de  por  sí  provocar  el  mal. 

Si  esto  es  así,   ¿como  se  explica  e3te  mal? 

Se  explica  precisamente  porque  el  hombre  - 
se  lo  atrae  sobre  sí,  utilizando  mal  las  cosas. 
En  el  Vers.  12  dice? 

"Mo  corráis  tras  la  muerte  con  los  ex — 
travíos  de  vuestra  vida,  ni  os  atrai- 
gáis la  ruina  con  las  obras  de  vuestras 
manos 

Esta  idea  del  extravío  tiene  mucha  importancia, 
porque  así  entra  en  Israel  una  concepción  grie- 
ga de  pecado.  Este,  en  griego  se  llama  "amartíe" 
y  significa  tanto  pecado  como  error. 

Aquí,  extravío  tiene  ese  sentido:  al  mismo 
tiempo  pecado  y  error,  porque  el  hombre  se  equi- 
voca en  la  manera  de  utilizar  las  cosas  de  por 
sí  buenas.  Esto  es  pecado,  Las  utiliza  nal  por- 
que las  saca  de  su  finalidad  y  entonces  las  co- 
sas se  revelan  contra  esa  utilización  del  hom — 
bre  y  le  causan  el  mal.  Tanto  los  males  de  la  - 
vida  como  la  misma  muerte,  por  lo  cual  se  dice, 
que: 


"no  corréis  tras  la  muerte  con  los  ex — 
travíos  de  vuestra  vida,  no  atraiga  la 
ruina  con  las  obras  de  vuestras  manos, 
que  Dios,  no  hizo  la  muerte  ni  se  goza 
en  la  perdida  de  los  vivientes , pues  El 
creo  todas  las  cosas  para  la  existen- 
cia" 

Pues  bien,  este  es  Dios,  para  esta  etapa  de  la 
religión  de  Israel. 

Veamos  ahora  como  actúa  el  hombre  con  res- 
pecto a  Dios. 

Lo  primero  que  nos  llama  la  atención,  es  - 
que  el  hombre  aparece  en  el  Libro  de  la  Sabidu- 
ría, como  jugando  su  vida,  como  apostando  la  vi 
da  según  la  alternativa  radical  que  puede  tener 
le  existencia  humana. 

El  hombre,  con  su  libertad,  apuesta  su  eás 
tencia  a  una  de  las  dos  únicas  posibilidades  — - 
que  tiene.  Posibilidad  de  que  la  muerte  termine 
totalmente  con  su  existencia*  o  posibilidad  (que 
se  abre  en  esta  época,  después  de  siglos  de  edu 
cación  por  parte  de  Dios)  de  que  la  justicia  s_o 
breviva  a  la  muerte* 

Entre  esas  dos  grandes  posibilidades , entre 
las  que  el  hombre  no  puede  elegir  con  conocimien 
to  de  causa  mientras  vive  y  que  constituye,  por 
lo  tanto,  un  riesgo  fundamental,  el  hombre  va  e 
apostar  su  vida. 

En  el  Versículo  15  se  dice: 

"porque  la  justicia  no  esta  sometida  a 
la  'muerte  " . 

Este  es  el  enunciado  de  la  apuesta  de  los  bue- 
nos • 

Hubo  que  esperar  siglos  para  que  este  pá- 
rrafo, pudiera  ser^escrito.  Todo  el  problema  an- 
terior de  Job  esta  en  que,  en  las  etapas  ante — 
riores,  se  suponía  que  la  vida  del  hombre  termi 
naba  con  la  muerte.  De  aquí  la  desesperación  — 
con  que  el  hombre  pedía  que  la  historia  se  pu — 
siera  de  acuerdo  con  su  moral  interior:  porque 
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era  sólo  en  ese  existencia  donde  podían  ponerse- 
de  acuerdo.  "¿Quien  te  alaBara  más  allá  de  le  — 
muerte?",  le  dice  a  Dios  el  Salmo.  Es  ahora  don- 
de Dios  puede  sacar  algún  provecho  de  la  alaban- 
za del  hombre,  porque  después  se  termina  todo. El 
problema  de  Job  lleva  a  este  pensamiento  del  mas 
alia,   para  salir    ^del  absurd^. 

Pero  los  impíos  seguirán  pensando  en  el  so- 
metimiento de  la  justicia  a  la  muerte  y  van  a  — 
apostar  toda  su  existencia  a  que  elle  es  así. 

¿Como  actúan  los  impíos? 

En  el  Versículo  16,  aparece  la  estructura — 
ción  de  la  vida  de  los  impíos: 

"Pero  los  impíos  la  llaman  (a  la  muerte) 
con  sus  obras  y  palabras;  mirándole,  co- 
mo amiga,  se  desviven  por  ella;  cone31a 
hacen  pacto,  y  por  autores  de  ella  mer£ 
cen  ser  tenidos" 

Los  hombres  han  introducido  a  la  muerte  porque  - 
estructuran  su  vida  en  torno  a  la  muerte. 

El  pacto  con  la  muerte  es  lo  fundamental. — 
Prácticamente  si  la  muerte  gana,  ellos  ganan;  si 
la  muerte  pierde  ante  la  justicia,  ellos  lo  pier 
den  todo. 

El  impío  es  el  que  ha  estructurado  su  exis- 
tencia, apostando  a  que  la  muerte  lo  termina  to- 
do. Ello  se  explica  en  el  Capítulo  2: 

"Pues  neciamente  se  dijeron  a  sí  mismos, 
los  que  no  razonan:  /Corta  y  triste  es 
núes tra- vida,  y  no  hay  remedio  cuando 
llega  el  fin  del  hombre,  ni  se  sabe  que 
nadie  haya  escapado  del  Hades.  (Hades  - 
es  el  infierno;  no  el  nuestro,  sino  la 
nada,  el  infierno  de  la  sombra)  Por  acá 
so  pernos  venido  a  la  existencia,  y  des- 
pués de  esta  vida  seremos  como  si  no  hu 
bieramos  sido.;  porque  humo  es  nuestro  a 
liento,  y  el  pensamiento  una  centella  - 
del ^latido  de  nuestro  corazón.  Extinguí 
do  e'ste,  el  cuerpo  se  vuelve  ceniza  y  - 
el  espíritu  se  disipa  como  tenue  aire.- 
Nuestro  nombre  caerá  en  el  olvido  con  - 
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el  tiempo,  y  nadie  tendrá  memoria  de- 
nuestras  otras;...  venid,  pues*  y  goce 
mos  de  los  tienes  presentes,  démonos  - 
prisa  a  disfrutar  de  todos  en  nuestra- 
juventud.  Hartémonos  de  ricos,  genero- 
sos vinos,  y  no  se  nos  ^escape  ninguna 
flor  primaveral.  Coronémonos  de  rosas 
antes  que  se  marchiten,  no  haya  prado 
que  no  huelle  nuestra  voluptuosidad, — 
üinguno  de  nosotros  falte  a  nuestras  - 
orgías,  quede  por  doquier  rastro  de  — 
nuestras  liviandades  porque  esta  es  — 
nuestra  porción  y  nuestra  suerte.  Opri 
mam os  al  justo  desvalido,  no  perdone  — 
mos  a  la  viuda  ni  respetemos  las  canas 
del  anciano  provecto.  Fea  nuestra  fuer 
za  norma  de  la  justicia,  pu-^s  la  debi- 
lidad bien  se  ve  que  no  sirve  t>ara  na- 
da". 

Aquí  esta'  la  lógica  esencial  que  dirige  la  vida- 
de  1  que  ha  hecho  esa  apuesta  con  la  muerte,  es  de_ 
cir,  gocemos  de  les  tienes  presentes,  de  los  ti£ 
nes  que  van  a  terminar  con  la  muerte,  acumulemos 
la  mayor  cantidad  de  esos  tienes  traducidos  en  - 
placeres  de  todas  clases  y,  para  lograr  esa  acu- 
mulación de  los  tienes  presentes,  únicos,  la  ñor 
ma  moral  lógica  sera  nuestra  fuerza.  Toce  lo  que 
se  pueda  obtener,  déte  ser  ot  tenido.  El  fin  jusr- 
tifica  los  medios,  para  decirlo  con  una  expresión 
filosófica  que  no  esta'  aouí  directamente  expresa 
da,  pero  sí  de  una  manera  implícita. 

Iero  hav  un  elemento  mas,   (Sabiduría  2-12- 

20): 

"Pongamos  lazos  al  justo  que  nos  fasti- 
dia y  se  opone  a  nuestro  modo  de  otrar- 
y  nos  echa  en  cara  las  infracciones  de 
la  ley,  y  nos  reprocha  nuestros  extra — 
víos.  Pretende  tener  la  ciencia  de  Dios 
y  llamarse  Hijo  del  Sefor.  Es  censor  de 
nuestra  conducta.  Hasta  el  verle  nos  es 
insoportable ,  porque  su  vida  en  nada  se 
parece  a  la  de  los  otros  y  sus  sendas  - 
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son  muy  distintas  de  las  nuestras.  Nos 
tiene  por  escorias  y  se  aparta  de  núes 
tras  sendas  como  de  impurezas;  ensalza 
el  fin  de  los  justos  y  se  gloría  de  te 
ner  a  Dios  por  Padre.  Veremos  si  sus  - 
palabras  son  verdaderas  y  probaremos  - 
cual  es  su  fifi;  porque  si  el  justo  es 
Hijo  de  Dios,  Él  le  acogerá  y  le  libra 
ra  de  las  manos  dé  sus  enemigos.  Probé 
mosle  con  ultrajes  y  tormentos,  y  vea- 
mos su  resignación  y  probemos  su  pe-- 
ciencia.  Condenémosle  a  muerte  afrento 
sa,  pues,  según  dice,  Dios  le  protege- 
rá. Estos  son  sus  pensamientos , pero  se 
equiArocan  porque  los  ciega  su  ¿saldad". 

Vemos  aquí  una  segunda  característica  de  - 
la  vida  del  impío  según  el  libro  de  la  Sabidu-- 
ria,   es  decir,   la  opresión  del  justo. 

El  justo  opone  a  esa  concepción  de  la  vida 
del  impíos  otra'  concepción  y  sobre  todo,  otra  - 
esperanza.  Se  reserva  para  una  existencia  que  - 
va  a  venir  y  esta  reserva  es  una  crítica  conti- 
nua para  el  impío  y  una  provocación  a  que  el  im 
pió  ejerza  sobre  el  justo  una  opresión. Es  el  de 
seo  que  siempre  existe  de  probarse  a  sí  mismo  - 
que  uno  tiene  razón,  viendo  que  nc  hay  nada  de- 
tras de  esa  crítica,  que  no  hay  ningún  poder  que 
defienda  y  que  mantenga  esa  crítica  y  que  esa  - 
crítica  en  realidad  tiene  que  darse  por  vencida 
ante  el  poder  de  aquellos  que  no  se  paran  en  me 
dios. 

Hay,  por  lo  tanto,  un  deseo  de  opresión,  - 
del  injusto  para  con  el  juste,  que  es  una  auto- 
justificación  y  que  es  importante  para  determi- 
nar tanto  la  manera  de  vivir  del  impío  como  la 
del  justo,   como     veremos  enseguida. 

La  existencia  de  los  justos  aparece,  sobre 
todo,  en  el  capítulo  3  del  Libro  de  la  Sabidu — 
ría,  aunque  ya  indicamos  que  el  objeto  de  su  a- 
puesta,  por  decirlo  así,  estaba  todo  en  aquel  - 
versículo  15  del  Capítulo  Is  "La  justicia  no  es 
ta  sometida  a  la  muerte";  a  partir  de  esa  con — 
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cepcicn  se  va  a  desarrollar  toda  la  vida  del  — 
justo . 

-  Esperar  la  justicia  en  la  inmortalidad,  es 
el  gran  descubrimiento  de  la  Religión  en  esta  - 
Cuarta  Etapa  del  Antiguo  Testamento.  Después  de 
siglos  y  siglos  en  que  los  judíos  han  ignorado- 
la  existencia  de  esta  vida  futura?  después  de  - 
que  Job,  por  decirlo  así?  se  estrella  contra  la 
ignorancia  de  esa  vida  futura  y  el  Ecles ias tés- 
concluye  que  no  inporta  de  nada  la  justicia, que 
el  hombre  debe  morir  exactamente  como  mueren  los 
animales  y  desaparecer,  por  fin  aparece  en  la  - 
Escritura,  eso  que  es  para  nosotros  tan  natura^ 
lógico,  el  pensar  que  Dios  hace  justicia  mas  — 
alia  de  la  existencia  humana. 

Pues  lien,   esto  aparece  aquí  f5yi-5).s 

"las  almas  de  los  justos  están  en  las  - 
manos  d^e  "ios  y  el  tormento  no  los  al- 
canzara. Después  de  un  ligero  castigo, 
serán  colr.ados  de  bendiciones  porque  - 
Dios  los  probo  y  los  hayo  dignos  de  SÍ" 

El  mal  presente  es,  per  lo  tanto,  una  prueba , en 
donde  aparece  en  todo  su  valor  esa  esperanza  de 
de  inmortalidad,  que  es  lo  proj^io  de  la  vida  — 
del  justo,  como  aparece  en  J  y  4|  ^aunque  a  los 
ojos  de  los  hombres  puedan  ser  atormentados,  su 
esperanza  esta  llena  de  inmortalidad". 

Esto  es  lo  esencial  para  comprender  la  vi- 
da del  justo  y  para  comprender  también,  el  re — 
sultado  de  esta  apuesta,  tal  como  se  nos  apare- 
ce en  la  primera  declaración  de  que  a  la  exis — 
tencia  terrena  del  hombre  sucederá  un  juicio  — 
por. parte  de  Dios,  en  donde ^la  justicia  tanto  - 
tiempo  esperada  se  realizara  ioor  fin.  Entonces, 
(Sabiduría  5,1) i 

"estara  el  justo  con  gran  seguridad  en 
presencia  de  auienes  le  persiguieron  y 
menospreciaron  sus  obras.  Al  verlo  se 
turbara'n  con  terrible  espanto,  y  queda 
ran  fuera  de  sígante  lo  inesperado  de 
acuella  salvación.  Arrepentidos  se  di 
ran, gimiendo  por  la  angustia  de  su  es- 


-  78  - 

p ir i tu,  'Este  es  el  que  algún  tiempo  to 
mamos  a  risa  y  fue  objeto  de  nuestro  es 
carnio.  Nosotros,  insensatos,  tuvimos  - 
su  vida  por  locura  y  su  fin  por  deshon- 
ra. ;Como  son  contados  entre  ios- hijos- 
de  Dios  y  tienen  su  herencia  entre  los 
santos  1 

Es  decir,  definitivamente  vivirán  con  aquél  a  — - 
quien  han  elegido  durante  su  vida, 

Y  el  castigo  del  impío  es,  precis amenice,  el 
error  de  su  apuesta  (Sabiduría  5,6  y  siguientes): 

"Luego  nos  equivocamos,  erramos  el  cami- 
no de  la  verdad,  y  ^a  ^uz  de  la  justi — 
cia  no  nos  alumbro,  y  el  sol  no  salió  - 
para  nosotros.  Yos  cansamos  de  andar  ™ 
por  sendas  de  iniquidad  y  perdición,  y 
caminamos  por  desiertos  solitarios,  y  - 
el  camino  del  Señor  no  lo  atinamos .¿Que 
nos  aprovecho  nuestra  soberbia,  qué  ven 
taja  nos  trajeron  la  riqueza  y  la  jac- 
tancia? lasó  como  una  sombra  tocio  aque- 
llo y  como  correo  que  va  por  la  posta, - 
como  nave  que  atraviesa  las  aginadas  -- 
aguas  sin  dejar  rastio  de  su  pa£  o  nidal 
camine  de  su  quilla  por  las  olas;  o  co- 
mo ave  que  vuela  por  los  aires ,  sin  de 
jar  señal  de  su  vuelo;  pues  si.  bate  el 
aire  con  sus  alas  y  lo  corta  con  la  vio 
lencia  de  su  ímpetu,  y  se  abre  camino  - 
con  el  movimiento  de  las  alas,  después 
ya  no  se  halla  señal  de  su  paso;  o  como 
flecha  que  se  tira  al  blanco,  que  aun — 
que  hienda  el  aire,  luego  este  vuelve  a 
cerrarse,  ^y  no  se  conoce  por  donde  paso. 
A.sí  también  nosotros,  en  naciendo,  morí. 
'  mos,  sin  dar  muestra  alguna  de  nuestra- 
virtud,  nos  extinguimos  en  nuestra  mal- 
dad". 

Esta  es  la  confesión  de  los  impíos  y  es  no- 
table relacionarla  con  la  apuesta  que  hen  hecho, 
de  que  la  muerte  va  a  destruirlo  todo»  írecisa — 
mente,  estas  mismas  palabras  eran  la  lógica  de  - 
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de  la  primera  posición  de  los  impíos,  es  decir, 
que  porque  así  era  la  vida  y  porque  así  pasaba- 
la  vida,  los  impíos  eligieron  el  gozar  de  los  - 
tienes  presentes.  Pues  bien,  obtienen  en  el  jui 
ció  estrictamente  aquello  que  ellos  quieren  ob- 
tener, es  decir,  la  vaciedad  absoluta  de  todo  - 
lo  que  la  muerte  les  ha  arrebatado.  El  error  es 
ta  en  que  hubiera  podido  seguir  esa  vida  mas  — 
alia  de  la  muerte  y  hubieran  podido  acumular  pa 
ra  esa  existencia  bienes  de  los  cuales  se  ven  - 
ahora  desposeídos,  porque  siguieron  la  lógica  - 
estricta  de  buscar  la  muerte  y  la  -muerte  les  sa 
lió  exactamente  al  encuentro  destruyendo  absolu 
tamente  todo  lo  que  habían  adquirido  y  lo  que  - 
habían  gozado. 

En  cambio,   como  vimos,  el  premio  del  justo 
es  la  vida  sin  fin  con  Dios  y  con  sus  santos.' 

0C0 


Esta  cuarta  etapa  religiosa,  tan  próxima  y 
tan  diferente  a  la  vez  del  cristianismo,  nos  — 
presenta  a  Dios  como  principio  de  justicia  ultra 
terrena.  Con  esto,  y  siguiendo  el  ritme  ya  vis- 
to, /al  alejamiento  de  la  etapa  anterior  sucede, 
en  esta,  un  acercamiento  de  Dios  a  la  existen — 
cía  del  hombre. 

En  primer  lugar,  en  efecto,  sin  que  se  des 
vane  zea  la  trascendencia  divina,  se  purifica, ha 
ciendo  aparecer  ante  el  hombre  desorientado  un 
rastro  importante  para  encontrar  en  le  existen- 
cia el  designio  divino:  Dios  busca  la  justicia, 
es  decir,  la  santidad  moral,  y  todo  el  universo 
esta  ordenado  a  esa  justicia.  Mas  aun",  bien  or- 
denado. 

En  segundo  lugar,  Dios  se  acerca  una  vez  - 
mas  a  esa  facultad  central  de  cada  hombres  su  li 
bertad  personal.  Por  primera  vez  aparece  aquí  - 
el  valor  absolutamente  decisivo  de  la  libertad- 
humana  para  determinar,  dentro  de  lo  religioso, 
el  destino  definitivo  del  hombre,  Por  primera  - 
vez,  y  correlativamente,  el  mal  deja  de  ser  un 
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obstáculo  insuperable,  un  destino  irremediable- 
dirigido  por  Dios  mismo,  frente  a  la  libertad. - 
Ni  siquiera  la  muerte  puede  poner  una  barrera  a 
la  libertad,   si  esta  elige  el  bien, 

Y  este  es  el  tercer  elemento  del  acercarrrien 
to:  por  primera  vez  la  fe  afirma  el  triunfo  de- 
finitivo de  ^la  vida  sobre  la  muerte.  Con  esto  - 
el  anhelo  más  arraigado  en  el  hombre  se  realiza 
en  lo  religioso.  • 

Aparentemente  no  sería  menester  indicar  — 
hasta  qué  punto  innumerables  actitudes  religio-. 
sas  de ^los ^cristianos  responden  a  esta  etapa. Ca 
si  sería  mas  útil  mostrar  como,  ^a  pesar  de  las 
apariencias,  esta  etapa  no  es  aún  el  cristianis_ 
mo-sino  una  espiritualidad  precristiana.  Trate- 
mos,no  obstante,  de  especificar ^mas  las  actitu- 
des que  brotan  de  esta  concepción  religiosa  y  - 
que  se  dan  en  nuestra  experiencia  cristiana  de 
hoy. 

La  primera,  evidentemente,  es  el  carácter- 
de  prueba  que  adquiere  la  existencia  presente. - 
Y,  por  ende,  el  carácter  esencialmente  proviso- 
rio y  relativo  de  los  valores  que  constituyen  - 
esta"  vida,  con  excepción,  claro  esta,  de  los  e- 
ternos,  es  decir,  de  aquellos  que  sobreviven  a 
la  muerte. 

La  segunda  actitud ,  intimamente  relaciona- 
da con  esta,  es  la  significación  en  definitiva- 
no. creadora  de  la  libertad.  En  efecto,  el  carac 
ter  de  prueba  de  la  existencia  temporal  hace  de 
la  libertad  mas  que  nada  un  elemento  de  riesgo. 
Con  la  libertad  el  hombre  puede  equivocar  radi- 
calmente el  camino.  Al  nacer,  tiene  ya  escrita- 
en  su  propia  naturaleza  y  en  la  de  las  cosas, - 
una  ley  que  tiene -que  cumplir.  La  libertad  le  - 
ha  sido  dada  justamente  para  probarlo  frente  a 
esa  ley.  No  en  Vc.no  San  Pablo  luchara  en  el  co- 
mienzo del  cristianismo  contra  esta  idea  pobre 
de  la  libertad  que  tiene  que  corregirse  con  el 
mensaje  cristiano.  No  es  extraño,  con  todo,  que 
en  una  gran  p^rte  de  los  cristianos  persevere  - 
un  concepto  ^netamente  peyorativo  de  la  libertad, 
El  bien  este  ya  definido.  Cuanto  menos  libertad, 
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menos riesgo.  La  educación  cristiana  tiende  muy 
a  menudo,  y  muy  explícitamente,  a-  formar  cris  — 
tianos,  y  no  seres  libres  o,  por  lo  menos,  se  - 
preocupa  mas  de  lo  primero  que  de  lo  segundo. Mu 
chas  veces  parece  apuntar  a  lograr  que  se  haga- 
la  mayor  cantidad  de  lien  posible  de  ^manera  ha- 
bitual, instintiva  y  a  retardar  lo  mas  posible, 
el  momento  de  las  decisiones.  Las  palabras  atri 
buidas  ^a  Blanca  de  Castilla  y  dirigidas  a  su  hi 
jo:  "más  querría  verte  muerto  que  en  pecado",  - 
testimonian  justamente  esa  actitud  religiosa. 

La  tercera  actitud  que  brota  de  esta  espi- 
ritualidad es  la  de  una  cierta  inhibición  resig 
nada  del  hombre  religioso ^durante  esta  vida.  El 
que  no  practica  la  religión  ni  espera  una  vida- 
venidera,  acumula  los  bienes  de  este  mundo  y  pa 
ra  ello  utiliza  s in ^escrúpulos  todos  los  medios. 
Se  especializa,  digámoslo  así,  en  el  éxito. Fren 
te  a  el,  el  hombre  religioso  es  una  víctima. Vic 
tima  que  se  revelara  un  día  como  vencedor  pero- 
que,  mientras  tanto,  debe  estructurar  su  vida  - 
en  torno  a  la  virtud  de  la  paciencia. 

Hablar  de  las  limitaciones  de  esta  cuarta- 
etapa  precristiana,  es  hablar  del  cristianismo, 
porque  sólo  la  maravillosa  novedad,  la  buena  no 
ticia  del  mensaje  de  Cristo  nos  hace  comprender 
lo  que  aún  le  falta  a  la  espiritualidad  que  es- 
tudiamos. 

No  obstante,  hagamos  solo  una  observación- 
sociológica.  Nos  preguntamos  muchas  veces ^el  — 
porqué  de  la  atracción  mutua  entre  religión  y  - 
sexo  femenino.  Una  de  las  razones,  y  quizás  la 
más  profunda,  es  que  esta  espiritualidad  propia 
de  la  etapa  que  estudiamos  está  sumamente  desa- 
rrollada entre  el  elemento  femenino  y  responde- 
a  su  actitud  de  espíritu  en  la  medida  en  que  se 
le  puede  asignar  una. 

Desde  hace  siglos,  la  civilización  de  Occj. 
dente  ha  establecido  una  división  de  tareas  en- 
tre el  hombre  y  la  mujer  basada  en  diferentes  - 
aptitudes  psíquicas  y  físicas.  Inútil  discutir- 
qué  es  causa  de  que.  Pero  poco  importa  aquí.  De 
todos  modos,  mientras  el  hombre  se  ha  reservado 
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la  creación  histórica,  la  novedad,  el  trabajo  - 
fuera  del  hogar,  la  actividad  económica,  etc., 
la  mujer  ha  ^tenido  que  hacer  frente  a  las  acti- 
vidades domesticas  de  continuidad  en  donde  la  - 
paciencia  y  la  esperanza,  lo  mismo  que  la  humil 
dad,  juegan  un  papel  preponderante*  En  la  misma 
medida,  la  mujer  encuentra  en  la  espiritualidad 
que  estudiamos,  una  forma  de  vida  religiosa  a- 
daptada  o,  si  se  quiere,  especialmente  apta,  a 
sus  necesidades  espirituales.  Si  se  pretende,  - 
con  todo,  superar  esta  limitación  sociológica  - 
importante,  es  necesario  entrar  en  la  plenitud- 
del  mensaje  cristiano. 


oOo 
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NOTA  FlffAL 


Es  por  demás  evidente  que  este  te- 
ma de  las  etaras  precristianas  de 
la  fe  no  alcanza  su  plena  signifi- 
cación sin  un  estudio  sobre  la  re- 
volución religiosa  oue  produjo  el 
mensaje  cristiano.  Teniendo  eso  en 
cuenta  y  para  llenar  en  cierta  me- 
dida esa  laguna,  los  Cursos  de  Com 
pie mentación  Cristiana  publicaran, 
a  la  brevedad,  las  tres  conferen- 
cias sobre  "CONCEPCION  CRISTIANA  - 
DEL  HOl'iERE",  dictadas  por  el  P.  Se 
gundo  en  los  V  Cursos  Internaciona 
les  de  Verano,  organizados  por  la 
Universidad  de  la  República  en  1962 
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